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 A mis profesores de la UNSa, el reconocimiento a cada do-cente que tuve en mi carrera universitaria, reconocimiento a susaportes, sus esfuerzos nunca bien retribuidos; a quien fue mi direc-
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 tora de tesis, Profesora Esther Torino, por la confianza depositadaen mí.
 Este trabajo está finalmente dedicado al pueblo argentino,porque nuestro es el pasado, el que, como otras muchas cosas eneste país, nos fue robado y porque recuperarlo es también parte dela lucha para hacernos del futuro. Dedicado a ellos porque la mayorparte de este trabajo fue mi tesis de licenciatura universitaria, por-que son ellos quienes sostuvieron y sostienen con su esfuerzo laEducación Pública de miles de argentinos.
 A quienes dieron sus vidas por una causa superior como es lade un país libre, una sociedad justa, un futuro mejor para todos.
 A mis hijos.
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 La historia de los grupos sociales subalternos es necesariamentedisgregada y episódica. No hay duda de que en la actividad histórica de
 estos grupos hay una tendencia a la unificación, aunque sea a nivelesprovisionales. (...) por eso todo indicio de iniciativa autónoma de los
 grupos subalternos tiene que ser de inestimable valor para elhistoriador integral.
 ANTONIO GRAMSCI
 Debemos aceptar el estar al servicio de la reflexión común parapensar históricamente el presente, pensando políticamente el pasado.
 JEAN CHESNAUX
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 Aclaración
 Este libro es la ampliación del trabajo de investigación parami tesis de licenciatura en Historia. Ésta abarcaba desde 1972 hastael momento de la intervención federal en noviembre de 1974 y susmeses inmediatos. En la necesidad de completar el proceso íntegrohasta el golpe de Estado de 1976 se agrega el capítulo que com-prende desde el año 1975 hasta el 24 de marzo de 1976, en el que,por otra parte se pueden entender las razones y los efectos de la po-lítica de la intervención federal y a partir de ella toda la coyunturapolítica nacional, la que en definitiva significaría el camino al abis-mo, casi en una carrera inconsciente.
 Igualmente se suprimió la Introducción original y se la reem-plazó por otra acorde al público en general al que aspira llegar estelibro; dicha introducción consistía en el desarrollo de cuestionestécnicas, metodológicas y teóricas acordes a los requerimientos aca-démicos, y la consideré prescindente en esta versión. Las conclu-siones fueron reemplazadas por una reflexión final sobre esa etapay en ella se intenta dejar abierta la puerta al debate sobre ese perío-do y las causas de la derrota del movimiento popular. Finalmentequiero pedir las correspondientes disculpas por cualquier error,involuntario por otra parte, en fechas, nombres o personajes ycircunstancias, por datos incorrectos sobre pertenencias políticas ocualquier otra inexactitud u omisión.
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 Presentación
 ¿Estuvo Salta en manos de Montoneros durante el gobiernode Miguel Ragone? ¿Fue Ragone un montonero, como denuncia-ban sus enemigos internos del peronismo? Ni una cosa ni la otra.Entonces, ¿por qué el título de este libro? Decirse montonero en ladécada del setenta y aun antes, en las postrimerías de los sesenta,remitía a una identidad revolucionaria que intentaba sintetizartodo un proceso histórico de rebeldía y resistencia de las clases po-pulares argentinas. Reivindicados por corrientes historiográficasrevisionistas, los montoneros del siglo XIX, estaban encarnados enfiguras míticas como Felipe Varela, el Chacho Peñaloza, FacundoQuiroga e incluso aquellos caudillos ligados a la guerra de la In-dependencia como Artigas o el propio Güemes, todos denostadossistemáticamente por la historiografía liberal. El lento proceso quelos fue rescatando del ostracismo histórico se inicia con la figura deJuan Manuel de Rosas, reivindicado por los nacionalistas, siempreligados a posiciones de la derecha antiliberal desde las décadas deltreinta y cuarenta, pero a partir del surgimiento del peronismo sedará una progresiva identificación entre esta historia y ese presen-te. Los revisionistas se identifican en ambos, el nuevo fenómenopolítico que incorpora a las masas argentinas a la vida política losimpresiona vivamente, la movilización popular despierta nuevosadeptos y nuevos problemas en esa escuela historiográfica.
 Si ésta respondía a un perfil más conservador que popular,desde la segunda mitad de los cincuenta y con mucha fuerza en lossesenta, el revisionismo acepta al marxismo y a los marxistas quie-nes junto a los peronistas conformaron un bloque de síntesis ideo-lógica que tendría una gravitación inmediata en la acción políticade los grupos revolucionarios, que por ese entonces estaban inte-grados a los restantes de la Resistencia Peronista. En ese contexto,
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 de “resistencia”, de acciones espontáneas, de grupos silvestres,cuando se gestaban las primeras agrupaciones de la Juventud Pe-ronista, en la política argentina aparece (reaparece) el término mon-tonero, ligando esta experiencia de los sectores subalternos queabarcó todo del interior del país durante el siglo XIX, a la nueva en-tidad popular nacida el 17 de octubre de 1945. “Juventud PeronistaMontoneros de Perón”, “Comandos Montoneros de Perón” son al-gunas de las denominaciones elegidas por los grupos peronistas re-beldes; más adelante en 1968 las Fuerzas Armadas Peronis-tas (FAP), continuadoras de esa identidad, eligirán el nombre de“Destacamento Montonero 17 de Octubre” para designar al grupoinstalado en Tucumán en el intento frustrado de crear un foco deguerrilla rural. Dos años después el nombre quedaría registradopara una nueva organización que gravitaría centralmente en el am-plio espacio del peronismo revolucionario.
 Por entonces, decir(se) montonero implicaba una pertenenciapolítica amplia, tan movimientista como el peronismo mismo,amplia pero claramente identificada como parte del peronismo re-volucionario. Por otra parte, cuando surge la organización políticomilitar Montoneros, ésta va ganando adhesiones, convirtiéndose enla aglutinante de la militancia peronista, siempre tan inorgánica,tan anárquicamente popular, genuina manifestación de la culturapolítica de estas clases. Confluyen entonces sectores, agrupaciones,militantes, intelectuales, cuadros históricos del movimiento popu-lar. Perón los reivindica, la juventud los honra y sus filas se engro-san a diario, sobre todo a partir de 1972. Esos Montoneros se nutrende la nueva generación, de los viejos, los de la Resistencia, del en-cuentro con la clase media y los barrios populares. Redimen esa re-beldía, ese sentido popular que les decía que ahora eran ellos losque pegaban y hasta podían ganar, Perón podía volver a su tierra.En definitiva, en esos primeros años de la década del setenta, laidea de la revolución se representaba, se figuraba como posible, yano se trataba de la teoría eternamente ausente de sujeto social, au-sente de pueblo. Ahora tenía sujeto, identidad y horizonte: la claseobrera, peronista rumbo a la patria socialista.
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 Quienes hoy aún insisten si no en ignorar, sí en negar lacalidad del proceso vivido en ese período despojando a los aconte-cimientos del cariz revolucionario que tomaron de la mano del fe-nomenal resurgimiento de la movilización popular, debieran tomarnota que en todo caso la reacción del bloque dominante cuando éstese hubo repuesto de su fugaz retroceso y de su derrota táctica de1972-1973, fue lo suficientemente eficaz, mortalmente eficiente ensu acción represiva disciplinadora. Para ello se valió de diferentesagentes políticos, fracciones sociales auxiliares, aliados ideológicoso sectores simplemente unidos por la preocupación frente al avan-ce impetuoso del peronismo revolucionario. La magnitud de la tra-gedia vivida entre 1975 y 1983 sólo se comprende a la luz de laexplicación del por qué se desató semejante ofensiva de las clasesdominantes con las Fuerzas Armadas como punta de lanza el 24 demarzo de 1976. Pero hubo otra avanzada que se pergeñó aún antesde esos años de utopía al alcance de la mano; tras el frustrado in-tento de eliminar al peronismo de la vida política nacional a partirde 1955, el establishment optó por una táctica más lúcida, la deintegrarlo, vaciarlo ideológicamente. Para ello se valieron de dife-rentes métodos, uno de ellos fue un término que usarían frecuente-mente, sobre todo quienes combatían a la movilización popular: lainfiltración, el entrismo. No se lo eliminaría, se lo ganaría perodesde adentro, aprovechando que su concepción doctrinaria abríala puerta y aceptaba a cualquiera que se dijese peronista. El resul-tado sería mortífero en sus efectos a largo plazo; no obstante en esosaños las contradicciones internas que convivían en el Movimientoserían cada vez más irreconciliables, y de uno y otro lado esperabanresolver esta pugna a su favor. Al calor de las contradicciones so-ciales que se vivían en el país, el peronismo se había convertido enel gigantesco escenario donde se dirimiría primero, el futuropolítico del Movimiento y luego, el de Argentina.
 Sólo así se entiende la calidad de las fuerzas enfrentadas enesa etapa de la vida política nacional, en esos años definida por laeuforia ante la certeza de un triunfo a la vuelta de la esquina. Esesentimiento, después de todo, no era injustificado, quizá sí desme-dido, por cuanto no consideraba el real peso de la capacidad de lasclases dominantes para, aun en estado defensivo, sostenerse y reto-
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 mar la iniciativa, no había conciencia real de su poder y de los ins-trumentos de los que disponía. Así como se las subestimó, en totalcoincidencia, las organizaciones revolucionarias se sobreestimaronde tal modo que aun cuando la tragedia ya se abalanzaba sobreellas no atinaron a disponer un repliegue ordenado, volver a lasbases, buscar reaseguros políticos. Pero antes de llegar a ese puntoesa euforia agitaba la bandera de la movilización popular que re-flejaba a su vez el alto grado de organización alcanzado como frutode ese nuevo ciclo histórico de avance de las clases subalternas, decrisis de hegemonía de las fracciones principales, crisis de domina-ción finalmente, en el marco de la síntesis de esa etapa histórica. Laparticipación masiva de las clases populares derivó en la aperturade nuevos espacios, como sucede en esas ocasiones, poniendo enjaque los existentes, cuestionados y hasta superados por las de-mandas y la acción de nuevos actores surgidos a partir de la efecti-vización de la conciencia histórica en conciencia social práctica.
 Entretanto, las otras fuerzas políticas, aquellas que permane-cían en el tiempo pero que a fuerza de repetición se habían queda-do estancadas y por ese entonces eran actores de segunda línea,buscaban preservar sus espacios en la república burguesa que nopodía ser, en esa república suspendida e intermitente; pretendíanrestaurar sus principios en un país en el que la lucha de clases habíadesplazado el eje “democracia-república” de la agenda política deprioridades. Esto no significaba su ausencia de la escena política;por el contrario, con el paso del tiempo encarnaron un papel nece-sario a la hora de definir la suerte del sistema democrático. Radica-les, conservadores, socialistas, liberales, fueron jugando la suerte dela Nación cuando percibieron que entre ser partenaire de un régimendescompuesto o apoyar una nueva salida militar, ésta podía res-taurar el viejo orden desde el que podrían volver a conducir esa re-pública burguesa imposible.
 Volvemos a la pregunta del principio buscando la respuestaque hoy es obvia. Pero no lo era entonces, porque la guerra decla-rada desde el momento mismo en que Ragone fue designado can-didato a gobernador por el peronismo para esas calientes eleccionesdel 11 de marzo de 1973, fue impulsada encarnizadamente por sus
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 adversarios devenidos pronto en enemigos; aquellos que temíanpor sus intereses de clase o eran parte de la burguesía preocupadaporque el peronismo no fuera tan popular ni mucho menos revolu-cionario como volvía a ser en esos días: masivo, bullicioso, contes-tatario, movilizado. Peronistas y no peronistas compartían estaaflicción. La conspiración y los ataques provendrían de estos secto-res que, en consonancia con la coyuntura nacional, fueran alineán-dose junto a los que hacían gala a diario de su lealtad al generalPerón.
 Todos se disputaban ese lugar de lealtad, todos se reivindica-ban como tales y desde allí buscaban anular a sus adversarios. Lajuventud impetuosa reclamaba el lugar central que Perón les habíaprometido, porque esa “juventud maravillosa” ocuparía su espaciocon el “trasvasamiento generacional” que intuían significaba ser losherederos del Movimiento desde el cual, a través de la “actualiza-ción doctrinaria”, serían el reaseguro para el ansiado “socialismonacional”. Esa juventud se movilizó y se organizó, puso toda lacarne al asador cuando tuvo que jugarse por sus ideales que se re-sumían en una palabra mágica: Perón. En esos días de 1972 y 1973ocupó el lugar que el anquilosado Partido Justicialista no quiso asu-mir, como tampoco lo hizo la burocracia sindical, retaceando elapoyo a candidatos como Cámpora y el mismo Ragone. Sí lo hizola JP, con los barrios organizados, con los estudiantes secundarios yuniversitarios, con los trabajadores que quisieron creer en “los mu-chachos” hartos de aquéllos que hasta un tiempo atrás visitabandespachos oficiales de la dictadura de Lanusse.
 Esos jóvenes que coreaban hasta la afonía la “patria socialis-ta”, que reivindicaban a las “formaciones especiales” porque las“FAP, FAR y Montoneros, son nuestros compañeros”, se sentíanparte de ellos, porque aunque no los conocían –o no conocían afondo sus ideas–, veían que se jugaban la vida por sus ideales. Yeran como ellos: jóvenes que sin importarles los peligros a vecesmortales que implicaba ese compromiso, asumían responsabilida-des que los colocaban en el lugar de adultos precoces. Así, con esasansias, con esa voluntad, caminaron barrios, lugares de trabajo,aulas, casas, organizando cada espacio, convencidos de que el
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 triunfo era posible. En esa marcha dejaron parte de ellos, muchosquedaron en el camino y, hay que decirlo, también fueron arras-trando errores, algunos letales para los valores que impregnaban suheroica entrega.
 No obstante, en honor al justo reconocimiento de aquella ge-neración, hay que decir que no se trató de un “fenómeno juvenil”,sino que fue un fenómeno “generacional” político; es decir: abarcótodo espectro etáreo en contra de lo que se quiso mostrar para in-tentar concluir luego que se trató de “idiotas útiles” a dirigentesque los mandaron a la muerte para escapar a un exilio dorado. Mi-guel Ragone fue ejemplo de ese fenómeno político generacional.Otro falso mito es que se trató de una expresión exclusiva de laclase media, de pequeños burgueses rebeldes venidos a menos, deresentidos sociales. La amplia movilización incluyó a la clase media–que es verdad– se “peronizó” a partir de las políticas sucesivas lle-vadas a cabo por las dictaduras posperonistas, especialmente a par-tir del golpe de Estado de 1966, que clausuró la libertad cultural dela pequeña burguesía, cerró sus canales de participación política yahogó finalmente su progreso económico. De la licuación de supoder intelectual, más la rebeldía política, más la proletarizacióneconómica no podría darse otro resultado en Argentina que el quese dió: la masificación extraordinaria del peronismo en el seno de laantigua clase antiperonista. Pero los miembros originales del movi-miento popular no quedaron rezagados, protagonistas de quinceaños de resistencia en plena soledad, permitieron el ingreso denuevas franjas sociales y con ellas, mixturados o en paralelo, reco-rrieron los primeros años de la década del setenta, que fueron losúltimos de esa etapa revolucionaria en la que se aprestaban a dar sugolpe final: el retorno de Perón al poder y la consumación de la “re-volución inconclusa”. Los barrios se poblaron de estudiantes, y lasciudades de unidades básicas, la juventud conoció a la clase obreraen carne y hueso de la mano de viejos dirigentes peronistas sobre-vivientes de la Resistencia.
 En definitiva, este trabajo trata de la historia de los sectorespopulares, las clases subalternas. Historia que plantea problemasdiferentes a los de la tradicional o la historia social; aquí los regis-
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 tros, las huellas, son esporádicos, dispersos, fragmentarios. Cons-truir su historia significa insertar en el contexto de la historia de lasclases hegemónicas, el proceso de formación de conciencia de clasede los sectores subalternos expresada a través de la actuación desus organizaciones políticas, sus dirigentes, la conformación de unaideología propia, la identificación de objetivos y proyectos propios.Es decir, la confrontación con las clases dominantes, no historias es-cindidas de su sociedad en general. Aquí se manifiestan las formasde organización que se dan las clases subalternas, la clase obrera enparticular, formas que finalmente son resultante de la ideologíaconformada como resultado del proceso histórico de constituciónde las distintas fracciones de clase que constituyen el movimientopopular.
 La etapa final del proceso de movilización popular se cierraen la primera mitad de la década del setenta, cuando tras forzar lasalida de la dictadura militar de Lanusse (o de su retiro en la formamás ordenada posible) el peronismo retorna al poder después dedieciocho años de proscripción. Vuelve con bríos revolucionarios,pero también con la reacción a cuestas dentro de sus propias filas,la lucha de clases condensada en el interior del Movimiento Pero-nista. En ese contexto, Salta no estuvo ajena al proceso turbulentode aquellos años; es más, fue una de las provincias más conmocio-nadas por el enfrentamiento político posterior a la victoria peronis-ta de marzo de 1973. El triunfo de Miguel Ragone despertó múlti-ples resentimientos y animó a los enemigos –tanto declarados comoocultos–, a conspirar en forma permanente contra él. Pero tambiénlos aliados del gobernador fueron un factor que sus opositores –laderecha peronista y la burocracia sindical– supieron aprovechar,aglutinándose para enfrentar a antagonistas que en el plano pro-vincial eran más poderosos que ellos. ¿Quiénes conformaban esearco político cuya figura central era el gobernador Ragone? Unospocos sectores políticos: su Lista Verde, la CGT clasista (Frente Re-volucionario Peronista-FRP), algunos gremios, la JP Regionales, elbrazo político de Montoneros, y algunas agrupaciones peronistasmenores. Pero detrás de este puñado de organizaciones se movili-zaban y organizaban miles de peronistas de toda la provincia, de-jando en inferioridad de condiciones a sus oponentes, reducidos a
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 sus aliados nacionales –nada despreciables por otra parte–, talescomo las 62 Organizaciones, la CGT, el lopezreguismo y el podereconómico que ostentaban algunos de sus principales referentes, ala sazón conspicuos conspiradores contra el gobernador, contra elperonismo revolucionario y en definitiva, contra el peronismo mo-vilizado con contenido popular y transformador.
 Aquí están los protagonistas de este período, los sujetos polí-ticos con nombre y apellido, sus organizaciones, los actos que pro-tagonizaron. Porque la historia de las clases subalternas tiene suspersonajes, sus dirigentes, sus héroes, sus mártires. Están, a su vez,en las organizaciones políticas concebidas por ellos mismos: parti-dos, sindicatos, organizaciones armadas. Conocer e identificar aestos protagonistas es tarea de la reconstrucción del pasado, de lahistoria de las luchas populares. Establecer los hechos significatambién ordenar los elementos que nos permiten construir una teo-ría histórica pero también una reflexión política sobre nuestro pa-sado, sobre todo cuando éste se halla sellado con el estigma de laderrota. Mucho se ha dicho sobre el proceso ulterior, la masacre ins-titucionalizada del “proceso de reorganización nacional” y si bienen los últimos años se ha acrecentado la bibliografía sobre la histo-ria de las organizaciones armadas, la visión necesariamente crítica,sin embargo, retacea la actuación del resto de los componentes delmovimiento popular. Lo mismo le cabe a la provincia de Salta, endonde la ausencia tanto de reflexión histórica como de la consi-guiente reflexión política se manifiesta en la falta de investigaciónsobre este período. Este libro intenta comenzar a saldar esta deuda.
 La derrota del movimiento popular formalizada en 1976 tuvoconsecuencias que recién se pudo comenzar a entender una décadamás tarde. Y aún la seguimos sufriendo, comprendiendo y anali-zando treinta años después. Superar el brutal corte impuesto a par-tir del 24 de marzo es un imperativo, sobre todo cuando vemos quea pesar del tiempo transcurrido permanece la incapacidad de arti-cular una nueva experiencia de poder popular, de construir unafuerza política propia capaz de revertir el modelo impuesto exito-samente para beneficio de las minorías dirigentes. Este libro procu-ra reconstituir el lazo íntimo entre historia y política. La reflexión
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 sobre el pasado que nos permita entender este extenso presente,pero también las necesidades de este presente que nos obligan amirar nuestro pasado reciente. El pasado se convierte en el espejoen el cual se reflejan las vicisitudes actuales de nuestra sociedad, lasraíces de nuestras virtudes y nuestros vicios, los cambios a veces in-visibles o las permanencias evidentes. Se trata no sólo de aprenderlas lecciones de él, sino también de recuperarlo en función de las lu-chas del presente, de la disputa integral por el poder. Quienes dis-ponen de la propiedad de administrar el conocimiento del pasado,poseen la herramienta, la Historia, para justificar su presente de do-minación. Debemos recuperarlo para disputar el presente y con-frontar por nuestro futuro. Que así sea.
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 El marco teórico
 EL MOVIMIENTO OBRERO ARGENTINO
 La historia contemporánea de las clases subalternas argenti-nas es forzosamente la historia de la clase trabajadora; y esto no esuna mera enunciación teórica o ideológica, es una constatación his-tórica concreta. La evolución de la estructura económica argentinafue la determinante del desarrollo de una clase obrera con unfuerte peso social dentro de esta estructura, a la vez que los compo-nentes internos que confluyeron en la conformación de este sectorsocial –inmigración externa, migración interna, con sus respectivosbagajes de cultura política– dieron una fisonomía particular a unaclase social que encontró su identidad en un proceso secular en elque confluyeron la experiencia sindical importada de Europa, lastradiciones políticas de los migrantes internos del país rescatadasdesde el siglo anterior, en una síntesis política que a mediados de ladécada del cuarenta irrumpiría como una fuerza indómita, mos-trando la unión de la conciencia de clase a la conciencia nacional.1
 Esta fuerza aglutinará al movimiento obrero con el resto de los sec-tores de las clases populares. En su conjunto conforman las clasessubalternas expresadas como movimiento popular, que con sesgosa veces eclécticos fueron gestando una verdadera identidad refleja-da en los proyectos políticos encarnados en sus organizaciones derepresentación y también en las formas y los contenidos de las mo-vilizaciones tanto sectoriales como generales. Se trata en definitiva,de contenidos políticos e ideológicos, que enmarcados dentro deun espacio convergente de distintos sectores sociales y políticos,
 1 Argumedo, Alcira, Los silencios y las voces en América Latina. Notas sobre el pensamiento nacio-nal y popular, Buenos Aires, 1993, Ediciones del Pensamiento Nacional.
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 fueron la expresión concreta de la clase trabajadora de su concien-cia para sí.2
 Las clases subalternas, las clases populares, están conforma-das por sectores sociales diversos cuya característica común es laparticipación en el modo de producción capitalista como no pro-pietarios de los medios de producción. Pero esta definición esapenas una introducción a una gama de relaciones mucho máscompleja y profunda que intercala elementos culturales, étnicos,históricos, económicos, geográficos, etcétera; donde se conjugantensiones derivadas de aquellos aspectos, pero que resultan ele-mentos dinámicos y en permanente proceso de mutación y síntesisque devienen en nuevas entidades sociales teñidas por la marcapolítica de la producción social derivada de dichos acuerdos y con-flictos interiores; y en lo externo de estas clases, es decir, el espaciosocial de tensión, acuerdos y luchas con otras clases. El concepto declase debe entenderse como un producto histórico, consecuencia de los pro-pios procesos de conformación de las sociedades.3 Pero esto no implicauna visión progresiva ni evolutiva del desarrollo histórico, sino queéste es producto de la transformación permanente de las socieda-des, donde cada etapa, cada ciclo, es la resultante del anterior,incorporando nuevos elementos colectivos elaborados por suspropios sujetos históricos. No es concebible el determinismo en losprocesos históricos, en tanto la voluntad humana rige sus propiosdestinos por sobre cualquier pronóstico, teología o teoría. Es aqué-lla la que construye a ésto y no al contrario.
 La conformación de las clases no está dada sólo por su ubica-ción dentro del modo de producción y por sus relaciones con lasotras clases; está determinada por elementos culturales históricos,que son a la vez rasgos de identidad de carácter nacional. El Estadofue el actor central en la organización social y política de la Nación
 2 Godio, Julio; Palomino, Héctor; Wachendorfer, Achim, El movimiento sindical argentino (1880-1987), Buenos Aires, 1988, Puntosur Editores.3 Argumedo, Alcira, op. cit.
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 argentina, porque por su debilidad ninguna de las incipientes cla-ses sociales lograba imponer su hegemonía, ni dar el paso previopara convertirse en clase principal en lo económico.4 Esto significatambién que no terminaba de estructurarse el sistema económico,que no era otro que la búsqueda de inserción en el sistema capita-lista mundial. Desde allí se puede esbozar un análisis sobre la con-formación de las clases sociales en este país, pero esta división so-cial ordenada en torno al modo o modos de producción instaladosque da lugar a formaciones sociales con características políticas eideológicas propias –condicionadas, ciertamente, por su ubicaciónsocioeconómica en la estructura productiva– no es exclusiva, tam-bién se encuentra signada por los antecedentes históricos culturalesde los actores sociales provenientes de las capas populares, que alinsertarse en un nuevo modo de producción trasladaron sus expe-riencias de vida, su bagaje político y cultural a un nuevo ámbito so-cial, urbano, productivo.
 De esta manera la clase obrera argentina se constituye sobrela inserción y el desarrollo capitalista de la economía argentina,pero el carácter de clase se ha construido sobre la experiencia con-creta de esa masa de trabajadores; son ellos los que en el procesosocial avanzan en la formación de una cultura obrera propia con lascaracterísticas nacionales que su historia les ha dejado. Su concien-cia de clase es también conciencia histórica, que es inseparable de laconciencia nacional. Estos dos elementos, conciencia de clase y con-ciencia nacional van a determinar el grado, las formas de desarro-llo organizativo gremial y político, sus contenidos, a la vez queincidirán en la opción y definición ideológica. El desarrollo cualita-tivo y cuantitativo (este último condicionado por el grado de desa-rrollo general del sistema capitalista y por el tipo de desarrolloeconómico) determina la capacidad de dirección ideológica entre elresto de las fracciones de las clases subalternas; es decir, de unifi-
 4 Portantiero, Juan Carlos, “Economía y política en la crisis argentina (1958-1973)”, enAnsaldi, Waldo; Moreno, José Luis (comp.), Estado y sociedad en el Pensamiento Nacional,Buenos Aires, 1996, Cántaro.
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 carlas y conducirlas políticamente frente al bloque histórico domi-nante. La dirección consciente se verifica en el aspecto ideológico através de los intelectuales orgánicos expresados en sus organizacio-nes políticas (sindicales o partidarias), y que aglutinan al conjuntode las fuerzas populares en torno a un proyecto político en el que laclase obrera es justamente la expresión orgánica de dicha dirección.5
 En la historia del movimiento obrero argentino se observanfluctuaciones que, vistas en el conjunto del movimiento popular ode los sectores populares, marcan ciclos, en los que en algunos mo-mentos la clase obrera ejerce un predominio político (direcciónconsciente) por sobre las otras fracciones subalternas, y en otrosante el retroceso objetivo (una derrota, por ejemplo) de la capacidadde confrontar frente a fuerzas sociales antagónicas o de consensuarun proyecto o una estrategia propia con el resto del movimientopopular cede este predominio a otras fuerzas políticas: “Entre losgrupos subalternos, uno ejercerá o tenderá a ejercer una cierta hegemoníaa través de un partido, y hay que precisar esto estudiando los desarrollos,también, de todos los demás partidos en cuanto incluyan elementos delgrupo hegemónico o de los demás grupos subalternos que sufren esa hege-monía”.6 Estos ciclos no son etapas “armónicas” que se sucedenunas a otras como en una carrera de postas, sino que también deri-van en disputas hacia el interior de las clases subordinadas en tantoninguna pueda asegurar su predominio sobre otra, en términos depoder, capacidad política objetiva, etc. Para que esto ocurra, debeentenderse el proceso de desarrollo político de los distintos sectorespopulares devenidos en fuerzas populares; lo que produce una trans-formación interna en la que estos sectores se aglutinan en torno asus reivindicaciones primarias, originando instituciones sociales detipo gremial que incluirán estos contenidos (piénsese en el movi-miento estudiantil, el agrario y el propio origen del movimientoobrero). No obstante este desarrollo asimétrico, irán confluyendoen el proceso histórico según el grado de identidad política alcan-
 5 Portelli, Hugues, Gramsci y el bloque histórico, México, 1997, Siglo XXI.6 Gramsci, Antonio, Escritos políticos (1917-1933), México, 1997, Siglo XXI.
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 zada de acuerdo al papel desempeñado por sus intelectuales orgá-nicos, desde donde definirán sus alcances sociales, sus alianzas declase y sus programas políticos. La conjugación de estos tres ele-mentos estructurará el perfil ideológico, que en un proceso dialéc-tico se vincula con las otras fuerzas populares, que habiendo alcan-zado un desarrollo político adecuado, se interrelacionarán en con-junto hacia el interior del movimiento popular con la capacidad yla voluntad de confrontación política contra el bloque hegemónicodominante.
 En sus orígenes bien cabe la conocida frase “En Argentinaexistió el movimiento sindical antes que los obreros (o la clase obre-ra)”. Este enunciado marca los rasgos que tendrían hacia el futurolas distintas tendencias políticas sindicales, y su origen tanto socialcomo nacional. Se infiere con total claridad la directa e inmediatainfluencia que comenzaron a ejercer los primeros emigrados euro-peos llegados a estas tierras desde la segunda mitad del siglo XIX,escapando de la pobreza, la explotación del capitalismo, las gue-rras, la persecución política y social, escapando de la “restaura-ción”. Ellos trajeron todo su bagaje de experiencia de lucha y deideas, seguros de que podrían implementarlas en estas nuevas tie-rras de promisión y trabajo. Así, catalanes anarquistas, alemanessocialistas, franceses sindicalistas, organizaron sus espacios de par-ticipación y defensa gremial que a medida que crecieron las indus-trias nacionales y fueron nutriéndose de obreros comenzaron atener existencia real, ofreciendo diferencias ya no tanto de origennacional sino ideológicas, a las que la masa trabajadora criolla asis-tía sin mayor entusiasmo.
 La existencia como fuerza social de los trabajadores se hizosentir con gran vigor en las primeras décadas del siglo XXI, cuandomovimiento y clase obrera se conjugaron en una sola entidad, sinsoslayar las diferencias y las divisiones sempiternas que arrastra-ban. Se trataba de un movimiento fuerte, si bien sin representaciónpolítica, pero con organizaciones sindicales sólidas y sostenidas contotal autonomía. Esta carencia política intentará ser aprovechadapor el gobierno radical de Hipólito Yrigoyen, pero los conflictos so-ciales no fueron siempre resueltos a favor de los trabajadores, y en
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 más de un caso la represión fue el instrumento político de resolu-ción. En este período en el cual toda la sociedad argentina estaba entransformación, las luchas populares eran aún fragmentadas. Noexistía una sola experiencia social de articulación de los distintosestratos y el recelo era la mirada común entre ellos.
 Esta soledad social y política aparecerá con toda su crudeza ycrueldad a partir de 1930, con el primer golpe de Estado contra elsistema democrático, que encabezó el general José Félix Uriburu.Desde las concepciones corporativistas, en boga entonces en Euro-pa –Primo de Rivera con el falangismo español, Mussolini con elfascismo italiano–, se puso en marcha un plan de represión siste-mática y selectiva contra las organizaciones y dirigentes obreros,que incluyó el uso metódico de la tortura física, con el empleo de lapicana eléctrica, que posteriormente alcanzó una macabra fama.Comienza entonces un período de retracción política de la claseobrera, ocasionada por la censura, proscripción y persecución a laque era sometida. Será recién en 1945 cuando se manifieste unanueva etapa resultante de la experiencia sindical de las décadas an-teriores; del mismo modo se manifestará la síntesis histórica de losdiversos orígenes nacionales según las corrientes migratorias, in-cluida la interna, en la que desempeñará un papel importante laprimera generación de hijos de obreros inmigrantes y criollos, comoclase trabajadora, esta vez dotada ya de una identidad política queserá también un continente de identidad social.
 A partir de 1945 el movimiento obrero se encontró antenuevos desafíos, debido a la etapa que se iniciaba, que suponía unreacomodamiento demasiado brusco por lo novedoso y intempes-tivo de los sucesos de los que estaba siendo protagonista, colocán-dolo en una situación completamente distinta en relación con suubicación política, sus conquistas sociales y la participación en elmodelo económico como directo beneficiario. La adhesión franca alMovimiento Peronista, de quienes se convirtieron en su sosténprincipal –la “columna vertebral”– no implicó su sumisión ni su-bordinación directa. Los beneficios laborales y económicos obteni-dos fueron la catapulta de una serie constante de reivindicaciones ydemandas. La actividad huelguística de los sindicatos a partir de
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 1946 fue en aumento, fuera por mejoras laborales o económicas,fuera para presionar a las patronales para que dieran cumplimien-to a las nuevas leyes laborales sancionadas por el régimen peronis-ta. El cambio cualitativo estaba dado por los nuevos aires políticosque abrían las puertas a sus peticiones y porque se vivía un climade plena festividad: la sensación común entre los obreros era que“las huelgas estaban ganadas de antemano”.7
 A esto debe sumarse la creación de sindicatos ligados al pro-ceso de industrialización incipiente que impulsaba el gobiernoperonista. Igualmente la legislación laboral y sindical (Ley de Aso-ciaciones Profesionales) tendió a centralizar y unificar la represen-tación gremial en un sindicato por rama como medio de cooptar ycontrolar su accionar, y a la vez fomentó la participación obrera debase con las comisiones gremiales internas en las fábricas. De estamanera se dio impulso a un sindicalismo joven y nuevo que se in-corporó al movimiento obrero legitimado por sus propios compa-ñeros de trabajo, fomentándose una participación activa que trajomás de un dolor de cabeza tanto a las direcciones gremiales como alas propias comisiones internas, debido a la constante y fluida rela-ción entre los obreros y sus representantes, a quienes elevaban enforma directa peticiones, reclamos y reivindicaciones, que si noeran resueltos favorablemente, acarreaba la destitución de los car-gos por sus propios compañeros.
 Así como la clase obrera encontró en el peronismo su identi-dad política, del mismo modo reforzó su identidad social y suconciencia de clase. Los conflictos gremiales, las huelgas, la partici-pación en las movilizaciones políticas dieron pautas de la enverga-dura de la capacidad (el poder) ascendente que iba adquiriendodentro de los límites del capitalismo periférico y dependiente. Laclase obrera argentina ya no será la misma desde entonces, ha esca-lado conquistas laborales y sociales, ha llegado a compartir y ser,de alguna forma, parte del poder político, ha dejado atrás décadas
 7 Mafud, Julio, Sociología del peronismo, Buenos Aires, 1972, Americalee.
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 de miseria, marginación y persecución. Ha experimentado el poder.Tanto cualitativa como cuantitativamente ésta es una década dife-rente a la anterior.8 El proceso de industrialización por sustituciónde importaciones (ISI) de la década del treinta, el modelo industrialperonista y más tarde el denominado “desarrollismo nacional”–proceso de industrialización ligado a las necesidades de consumode las mayorías con una asignación racional de los recursos–, im-pulsaron la apertura de nuevas fábricas generando pleno empleo,de allí el crecimiento cuantitativo. A la vez, esos nuevos obreroseran jóvenes provenientes de los sectores populares, hijos de inmi-grantes europeos o de quienes llegaban a las ciudades desde el in-terior del país. Con escasa o ninguna experiencia política o sindicalalgunos, con una arraigada tradición militante otros, confluyeron yamalgamaron una identidad verdaderamente nacional, es decir, in-corporaron las tradiciones de lucha sindical en un nuevo movi-miento que les dio lugar y respuesta a sus demandas, y canalizó laparticipación del movimiento obrero en un espacio político mayor,resultado de un proceso histórico que arrastraba la tradición políti-ca popular del siglo anterior adaptada a las nuevas formas de la so-ciedad urbanizada e industrializada, aunque en vastos lugares delpaís sobrevivieran formaciones sociales precapitalistas y rurales. Enesos espacios el peronismo fue la continuidad histórica de la tradi-ción política de resistencia silenciada pero continua de más de cin-cuenta años. De allí provenían los padres de los jóvenes obrerosincorporados a la nueva vida social de beneficios sociales y partici-pación política amplia y abierta.9
 Esta nueva dirigencia sindical aprende nuevas formas de re-presentación, accede a beneficios que antes les estaban vedados, enconsonancia con las nuevas conquistas laborales de toda la clasetrabajadora. Pero el verdadero sostén de estas conquistas, de esteestado revolucionario de la sociedad lo fijó la organización del pe-
 8 Entre 1935 y 1946 la fuerza laboral creció de 600.000 a 3.000.000 y la sindicalización de400.000 a 900.000 personas.9 Argumedo, Alcira, op. cit.
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 ronismo como movimiento político, en el que la clase obrera recalósin mayores complejos y sin resignar sus banderas sociales. Esteasentamiento político largamente perdurable de la clase obrera, vaa definir también las características sociales y políticas del peronis-mo, del cual se convertirá en el principal sostén social y electoral.Las tensiones resultantes del proceso político en el marco del régi-men peronista, con la permanente oposición social de los sectoresde la clase media, la pequeña burguesía y la burguesía terratenien-te, derivó en su derrocamiento en septiembre de 1955 y en el iniciode la “revolución libertadora” (“fusiladora” al decir de los peronis-tas). Sus primeras medidas apuntaron a desarticular todo el anda-miaje político e institucional montado por Perón: anulación de laConstitución Nacional de 1949, intervención de la CGT y de todaslas organizaciones sindicales, anulación de las conquistas sociales ylaborales de la clase obrera, proscripción del Movimiento Peronistay de toda su simbología (decreto 4.161), persecución de sus diri-gentes partidarios y sindicales. Es decir: se trató no sólo de unaetapa de represión política sino también de persecución y represiónsocial, cuyos destinatarios eran los trabajadores.10
 A partir de 1955 se inicia una etapa de recomposición del mo-vimiento obrero que durante la década del sesenta irá perfilandolas formas definitivas que adquirirá hacia fines de esos años y prin-cipios de los setenta. Entre la proscripción, la cooptación, la resis-tencia, la fidelidad al Movimiento Peronista y al mismo generalPerón, se desenvolvieron las contradicciones y los antagonismos in-ternos que aparecieron a la luz ante la orfandad política derivadadel exilio del líder justicialista. Así, las bases obreras y cuadrosmedios desarrollaron una verdadera guerrilla fabril durante la Re-sistencia Peronista (1956-1960), con sabotajes, atentados, huelgas,agitación callejera, destinados a socavar el régimen militar antipe-ronista. De igual manera, frente a la proscripción permanente y elintento de desperonizar al sindicalismo argentino mediante la
 10 James, Daniel, “Violencia, proscripción y autoritarismo (1955-1976)”, AA.VV. ColecciónNueva Historia Argentina, Vol. 9, Buenos Aires, 2003, Editorial Sudamericana.
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 intervención y la connivencia con otros sectores políticos –radica-les, conservadores y de izquierda–, el sindicalismo peronista cons-tituyó las “62 Organizaciones Gremiales Peronistas”, brazo políticodel sindicalismo, cuyo fin era mantener el ideario peronista y con-vertirse en factor de presión tanto hacia adentro como hacia afueradel Movimiento. De los congresos de las 62, realizados en septiem-bre de 1957 y en abril de 1962 saldrán las declaraciones de La Falday de Huerta Grande respectivamente, verdaderos programas políti-cos con declaración de principios: “Control oficial del comercioexterior... Política de alto consumo interno... Expropiación del latifun-dio... Control obrero de la producción... Control popular de precios... So-lidaridad de la clase trabajadora con las luchas de liberación nacional delos pueblos oprimidos...” (La Falda); “Nacionalizar todos los bancos...Control estatal sobre el comercio exterior... Nacionalizar sectores clave dela economía... Desconocer los compromisos financieros del país... Expro-piar a la oligarquía terrateniente... Control obrero sobre la producción...”(Huerta Grande).11
 Si la resistencia fue la tónica imperante en la clase obrera du-rante la década del sesenta, a nivel dirigencia otro sería el procesoy el camino a recorrer. Ellos habían conocido un nuevo Estado, noya el Estado represor, explotador, al servicio de las patronales, ha-bían conocido al Estado protector, paternalista, que arbitra a favorde los obreros y les concede los beneficios reclamados. También co-nocieron al Estado de las dádivas y conocieron, y en ellos se hahecho carne, al sindicalismo apadrinado y protegido por el Estado,del que obtuvieron no pocos beneficios. La sucesión de gobiernospost 1955 fue aliviando las cargas contra el sindicalismo peronista,que fue apañándose en los acuerdos políticos que le permitieron re-cuperar sindicatos primero, la CGT después. Desde entonces, lossindicatos fueron tejiendo una red de vinculaciones políticas con elEstado basadas en acuerdos económicos, por ejemplo el manejo deuna serie de prestaciones y beneficios a su masa de afiliados, lo cual
 11 Jauretche, Ernesto, No dejes que te la cuenten. Violencia y política en los '70, Buenos Aires, 1977,Ediciones del Pensamiento Nacional, pp. 99-109.
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 les permitió hacerse de importantes recursos financieros, pero a lavez los volvió visiblemente vulnerables a las presiones oficiales, entanto que eran altamente dependientes de esos recursos.
 Las divisiones internas se hicieron más evidentes entre losgremios de pocos recursos pero con mayor independencia de ac-ción, y los gremios más poderosos con grandes recursos pero fuer-temente atados a la negociación y al acuerdo con el gobierno deturno. Las divisiones continuarían también en el nivel político eideológico: en el primer plano la lucha se daría en torno a la suce-sión y reemplazo en el liderazgo del peronismo. Surgió entonces lafigura del secretario general de la Unión Obrera Metalúrgica(UOM), Augusto Lobo Vandor, quien propiciaba un “peronismo sinPerón” escudado en el slogan “Para salvar a Perón hay que estarcontra Perón”, provocando una escisión en las “62” entre las “62leales a Perón” y las “62 de pie junto a Perón” lideradas por el se-cretario general del Sindicato del Vestido, José Alonso. Esta divisiónse reflejó también en el plano político electoral. Decíamos anterior-mente que después del golpe de 1955 se intentaron diversas formasde cooptación de la dirigencia sindical. Una de esas formas fueronlos acuerdos económicos que le brindaban el poder de manejo dealgunos beneficios para sus afiliados, debilitándola políticamente acosta de un mayor poderío económico que, paradójicamente, laconvertía en un factor de poder al que los sectores dominantes aveces tendrían como aliado y otras tantas como enemigo. En cual-quier caso se trataba de una fuerza nada despreciable que cada vezluchaba menos por el retorno de Perón y se convertía en una fuer-za sindical con peso propio, pero que atenta a los clamores de subase trabajadora, no dejaba de hacer escuchar sus reclamos, a vecestibios, a veces enérgicas, por el regreso del general Perón.
 En 1951 se constituyó la ORIT (Organización Regional Intera-mericana de Trabajadores), confederación continental de centralessindicales regidas por la poderosa central estadounidense AFL-CIO(American Federation of Labour-Committee of Industrial Organi-zations), cuyos lineamientos postulaban un sindicalismo apolítico,libre y democrático, eufemismos de un sindicalismo anticomunistay pronorteamericano. La ORIT era la representación regional de la
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 CIOSL (Confederación Internacional de Organizaciones SindicalesLibres) de orientación socialdemócrata y que agrupaba a la mayo-ría de los sindicatos provenientes de los países capitalistas, surgidatras la ruptura de la FSM (Federación Sindical Mundial) de orienta-ción de izquierda que abarcaba a los sindicatos marxistas-leninis-tas. En América Latina la confederación aliada de la FSM era laCTAL (Confederación de Trabajadores de América Latina). Ambas–ORIT y CTAL– se disputaban la pertenencia de las centrales sindi-cales de Iberoamérica, casi en concordancia con la disputa ideoló-gica de la Guerra Fría. La ORIT ha apoyado la intromisión directa oindirecta de los Estados Unidos en los asuntos internos de paísesAmérica latina: Golpe de Estado de 1954 en Guatemala contra Ja-cobo Arbenz; apoyo al gobierno militar de Brasil en 1964; interven-ción militar en Santo Domingo en el año 1965; apoyo directo al sin-dicalismo golpista de Chile en 1973, etcétera.12
 En ese contexto, la central norteamericana organiza el IADSL(Instituto Americano para el Desarrollo del Sindicalismo Libre) enconjunto con la Agencia Internacional de Desarrollo (AID), empre-sarios americanos y el Departamento de Estado, con fondos de laCIA. El objetivo de este organismo era captar al sindicalismo latino-americano de acuerdo a los lineamientos ideológicos de la AFL-CIO,que a su vez adhería a los postulados de la Doctrina de SeguridadNacional esbozada en esos años por el Departamento de Estado nor-teamericano. Allí recayeron los principales líderes sindicales de laCGT argentina a quienes no costó mucho convencerlos de que se su-maran a la cruzada anticomunista que amenazaba al occidente cris-tiano.13 Los propios principios justicialistas enarbolaban la “terceraposición”, distante tanto del liberalismo como del comunismo y sedefinía como una doctrina humanista y cristiana, por lo que encon-traron amplias coincidencias, a la vez que un ancho paraguas deconsignas, eslóganes y algunas ideas útiles para preservar los cre-cientes beneficios y prebendas que iban adquiriendo con sus cargossindicales, bajo el disfraz de la lucha por la libertad, la democracia y
 12 Godio, Julio; Palomino, Héctor; Wachendorfer, Achim, op. cit.13 Verbitsky, Horacio, Ezeiza, Buenos Aires, 1987, Contrapunto.
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 la justicia social. El marco ideológico encubría la necesidad de en-quistarse en el poder sindical para preservar su poder económico,resorte político que los convertía en factor de poder permanente ypoder de preservación del orden capitalista. Un mal necesario.Nacía la perdurable e impermeable “burocracia sindical”.
 Si en 1955 se cierra el ciclo de mayor participación económicade las clases subalternas y por ende de la clase trabajadora, a partirde entonces se iniciará el declive social de los trabajadores argenti-nos pese a los intentos por recuperar espacios perdidos mediantedistintas formas de resistencia. Igual suerte correrán en el aspectopolítico, pues deberán sufrir la proscripción, la persecución y lamarginación. La década del sesenta será una etapa de aprendizaje,en el sentido de acumular experiencias, y al mismo tiempo se vi-venciará la transformación interna del movimiento sindical. Nue-vas formas de lucha y una nueva realidad aparecerán en el interiordel movimiento obrero. El fracaso de la Resistencia Peronista y losplanes de lucha de 1961 y 1962 agotaron a la clase obrera, cerrán-dose un ciclo histórico que la tuvo como protagonista central; desdeahora su papel será más modesto aunque en ciertos momentos nopasará desapercibido.
 La transformación que sufrirá la clase obrera no será sólo entérminos políticos. En lo económico y social comenzará una nuevaetapa productiva con el programa desarrollista puesto en prácticapor el gobierno de Arturo Frondizi (Unión Cívica Radical Intransi-gente), quien llega al poder en 1958 gracias a un acuerdo políticocon Juan Domingo Perón, exiliado en Venezuela, con un programade tinte nacionalista apoyado desde su libro Petróleo y Nación, delque renegará alegremente a poco de asumir la presidencia. Su ges-tión estuvo marcada por la permanente tensión con el sindicalismo,la Resistencia Peronista (entre cuyos integrantes se encontraban losprimeros núcleos combativos e insurgentes de la Juventud Peronis-ta que, desoyendo las directivas del general Perón llamaron a votaren blanco), y la presión de las Fuerzas Armadas convertidas en unfactor de poder central y árbitro superior de la política argentina,que entonces pugnaban por mantener fuera del esquema político alperonismo y a su líder.
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 En medio de la tensión permanente a la que estuvo sometido,Frondizi pudo llevar a cabo su programa de desarrollo económicoindustrial, conocido como “desarrollismo”, puesto en boga a partirde las teorías económicas de la Comisión Económica para AméricaLatina (CEPAL) con Raúl Prebisch, su secretario general. Se trata deun proceso de industrialización que tiende al desarrollo de las in-dustrias “pesadas” de la rama de bienes de consumo durables,junto a la producción de bienes de capital y bienes de consumo in-termedios. Proceso que implicó la instalación de nuevos centros in-dustriales, principalmente en Rosario, Córdoba, Bahía Blanca, GranBuenos Aires y Mar del Plata.14 Esta nueva fase de la economíaargentina supondrá el origen de una clase obrera joven con carac-terísticas diferentes a la generación anterior. Crece sobre centrosurbanos populosos pero no masivos y amplios, como era hasta en-tonces Buenos Aires, dándoles una nueva fisonomía social a las ciu-dades: fábricas de automóviles, de autopartes, centros siderúrgicos,y de bienes de consumo, alteran el tradicional diseño urbano paraabrir paso a una movilidad social desconocida desde todo punto devista. Los nuevos contingentes obreros, sobre todo en Córdoba yRosario, tendrán una experiencia inédita al compartir con los secto-res estudiantiles los mismos espacios, y viceversa.15
 La fusión será inédita, y de uno y otro lado surgirán verda-deros cuadros revolucionarios. Estos obreros realizarán una expe-riencia sindical distinta a la existente, lejos del centro político dedecisiones; despegados de la burocracia sindical y sus privilegiosirán creando una cultura sindical de base, más democrática, repre-sentativa y contestataria, abrevando en las mismas fuentes ideoló-gicas que sus antecesores: peronismo, socialismo, marxismo, trots-kismo, etc., pero con una cultura de organización y participaciónmás solidaria desde las bases; quizá por estos factores también más
 14 Ikonicoff, Moisés, “La industrialización y el modelo de desarrollo de la Argentina”, en:Ansaldi, Waldo; Moreno, José Luis (comp.): Estado y sociedad en el Pensamiento NacionalBuenos Aires, 1996, Cántaro (2º edición).15 Portantiero, Juan Carlos, “Clases dominantes y crisis política en la Argentina actual”, en:Braun, Oscar (comp.), El capitalismo argentino en crisis, Buenos Aires, 1973, Siglo XXI.
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 radicales en sus posturas y definiciones políticas. En este esquemaconfuso y amplio, la clase obrera va a entrar en una etapa de crisisintegral en la que las divisiones superarán las corrientes internas ylas fracturas accidentales en la superestructura de representaciónsindical.
 La crisis implicará la existencia de fuerzas centrífugas quepondrán en cuestión los límites del sindicalismo peronista y de-sarrollarán una línea de acción que, aun reivindicándose como pe-ronista, irá más allá de los presupuestos ideológicos impuestoshasta entonces. Bien vale el ejemplo de la CGT de los Argentinossurgida en 1968 y conducida por el dirigente gráfico Raimundo On-garo, en oposición a los sectores “colaboracionistas” encabezadospor José Alonso (Vestido), Rogelio Coria (Construcción) y Juan JoséTaccone (Luz y Fuerza) entre otros, y el sector “vandorista” de las62 Organizaciones, proclives a la negociación. La CGT-A será másque un sector interno de la CGT; se constituirá en un espacio de re-ferenciación de agrupaciones, sindicatos y otras organizaciones so-ciales y políticas opositoras al régimen militar, la nueva izquierdaque surgía por esos años con gran impulso, los distintos sectoresdel peronismo revolucionario, el cristianismo tercermundista. To-mará fuerza principalmente en el interior; adherirán sindicatos cor-dobeses como la filial de Luz y Fuerza conducida por Agustín Tosco–proveniente de una línea de pensamiento de izquierda indepen-diente–, la filial de SMATA liderada por René Salamanca (marxista)y la Unión Tranviarios Automotor (UTA) conducida por el peronis-ta Atilio López; junto a ellos se encontraban la FOTIA tucumana, laCGT de Rosario, la CGT clasista de Salta entre otras expresiones demalestar sindical del interior.
 Otros van más allá, como los sindicatos de las empresas FIATConcord (Sindicato de Trabajadores de Concord-SITRAC) y FiatMaterfer (Sindicato de Trabajadores de Materfer-SITRAM), sindica-tos por fábrica que desarrollan una concepción sindical de netocorte clasista, con reivindicaciones que superan los aspectos econó-micos para adentrarse en cuestiones vinculadas a productividad,participación obrera en los beneficios, planificación, etc., que de-muestran un alto nivel de politización y denuncian al sistema capi-
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 talista como el opresor de la clase obrera. Su conducción está inte-grada por diversas corrientes políticas: comunistas, trotskistas,maoístas, independientes y peronistas de base.
 Ésta es la base que hará estallar el país a partir de 1968, con lasucesión de puebladas cuya máxima expresión, el Cordobazo enmayo de 1969 pondrá al régimen militar de Juan Carlos Onganía y alproyecto corporativo de la Revolución Argentina en jaque, pero quetambién pondrá a la vista de todos que la burocracia sindical tendríaque hacer formidables esfuerzos para controlar a esa masa deseosade un cambio mayor dentro de la estructura social y política, que vis-lumbra con claridad que el capitalismo es mucho más beneficiosopara ella que para el resto de los trabajadores argentinos.16
 Haciendo una síntesis de la situación del movimiento obrerohacia 1970 existe una agudización de los conflictos sindicales, quese expresará en diversas formas: tomas de fábricas, de estableci-mientos, demandas salariales y laborales que también se dirigen alinterior de las organizaciones gremiales, reclamando mayor partici-pación, democratización y oposición a las conducciones burocráti-cas. Es el momento álgido de un proceso de más de quince años deresistencias, luchas y aprendizajes que se ponen en práctica en unmomento político y social en el que la movilización general les es fa-vorable. La clase obrera recupera a partir de 1969 el papel protagó-nico que había cedido a raíz de las derrotas de los planes de luchade 1961-1962 y de 1967, que la llevaron a un retraimiento progresivohasta 1968 cuando emerge paulatinamente a pesar de la nueva de-rrota sufrida el año anterior. La diferencia residía en que esta vez elconjunto del movimiento obrero no asumía las traiciones y las de-fecciones de la burocracia sindical como propias, “retomando”, co-mo decía el comunicado de la CGT de los Argentinos de Córdoba,“las viejas banderas de lucha en el punto que otros las dejaron”.17 Endirecta referencia a la burocracia cegetista, el comunicado demostra-ba el quiebre vertical del Movimiento y la movilización para darbatalla en los dos frentes: el interno, por la recuperación de las orga-
 16 Anzorena Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), Buenos Aires, 1988, Contrapunto. 17 Jauretche, Ernesto, op. cit.

Page 35
						

Salta montonera - 39
 nizaciones sindicales y la central obrera, el externo con renovadascargas políticas, apuntando a una estrategia integral de cambio so-cial, de denuncia del sistema capitalista desde diferentes ópticasideológicas, con la mira puesta en la transformación revolucionaria.
 La clase obrera ha madurado en su conciencia, de allí la con-flictividad y la imposibilidad de someterse disciplinadamente a losdictámenes del proyecto peronista, que de vuelta en el gobierno enmayo de 1973 intentará implementar a través del “pacto social” unacuerdo dentro de los márgenes del sistema capitalista, mantenien-do los factores de explotación social que entonces el nuevo movi-miento obrero denunciaba.18 Los vaivenes demostrarán justamenteque la burocracia no podía controlar a su base obrera, que ésta ibapor más y que el movimiento obrero estaba maduro para gestar uncambio social de fondo. La capacidad de articular con el resto delmovimiento popular una estrategia de alianzas y unidad resultaríafundamental, bien para lograr este cambio, o bien para echarse en-cima los perros que las clases dominantes esperaban desatar parareprimir y frenar la oleada contestataria que amenazaba muy con-cretamente su orden social.
 CLASES SUBALTERNAS. MOVIMIENTO POPULAR
 Ya dijimos que las clases subalternas pertenecen al espacioconceptual de los sectores sociales que en la estructura económicano son propietarios de los medios de producción. Pero como estadefinición resulta esquemática y absolutamente limitada e insufi-ciente, es necesario complementarla y ampliarla para darle alcancehistórico integral. Esto supone contemplar los factores político-cul-turales e históricos de los distintos sectores sociales que confluyenen las clases populares y que arrastran detrás de sí todo un bagajede experiencias políticas –participación, organización, instituciones,formas de liderazgos– nutridas en los mitos, las tradiciones, latransmisión oral de su historia en relación con los pasados de es-
 18 Torre, Juan Carlos, Los sindicatos en el gobierno (1973-1976), Buenos Aires, 1983, Centro Edi-tor de América Latina.
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 plendor, pero también con sus resistencias a la opresión del nuevosistema en ciernes que comenzó a desarrollarse a mediados del sigloXIX en la Confederación Argentina del Río de la Plata. Aquellos sec-tores desplazados desde la emancipación, los que quedaron subor-dinados al proyecto liberal de la segunda mitad de ese siglo queabarcaba regiones, sectores sociales, incipientes esbozos de clases, alalborear el siglo XX empujados por el nuevo sistema económico so-cial, partieron en diversas direcciones en busca de un reacomoda-miento que conformaría la nueva estructura, dentro del marco de unproceso de integración al sistema capitalista mundial que establecíauna nueva división mundial del trabajo y la producción.
 En ese esquema, Argentina tenía reservado un lugar prefe-rencial para la provisión a los centros dominantes nacionales, capi-talistas e industrializados, de materias primas e insumos naturales.El proyecto liberal contemplaba también el desarrollo de la indus-tria nacional o, por lo menos, la radicación de capitales extranjerosque dieran impulso a la producción terciaria. En esta nueva estruc-tura económica se desarrollará la clase obrera argentina, y junto aella, un vasto sector social que por su incidencia política y socialquedó dividido entre la adhesión y la pertenencia a los sectores po-pulares o subalternos, y a las clases hegemónicas, en carácter de cla-ses auxiliares cumpliendo el rol de intelectuales orgánicos. Así, lasclases subalternas se integran en el espacio político-social de los do-minados, excluidos de las clases económicamente principales y po-líticamente dominantes y dirigentes.
 Pero ¿cómo se conforman e integran estos grupos socialesdiferenciados económica, social, cultural y políticamente? En la es-tructura social argentina la clase subalterna más claramente identi-ficada es la clase obrera. ¿Por qué? No sólo por disposiciones obje-tivas dentro del marco del modo de producción predominante, sinotambién por el grado de desarrollo de organizaciones políticas pro-pias y autónomas. Al hablar de organizaciones “políticas” la deno-minación alcanza a toda institución que tienda a crear lazos deintegración, comunicación y participación propias y a la vez espe-cíficas de sus características y perfiles culturales y políticos. Así esteconcepto cabe tanto para una mutual, un sindicato, un partido po-
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 lítico en la medida que nazcan o alcancen una relativa autonomía,sobre todo respecto de los aparatos de control social, sean éstosparte de la sociedad civil –instituciones para el consenso social res-pecto al proyecto ideológico de las clases dominantes–, o de la so-ciedad política, es decir, el Estado en su faz estrictamente coercitivay represiva.19 Debe entenderse que estas organizaciones se desarro-llan en un estado de suma precariedad tanto material como políti-ca, lo que las convierte en un blanco directo y fácil para las clasesdominantes, pero difíciles de desarticular en la medida que al re-presentar y dar cabida a las necesidades sociales propias de la claseobrera, ésta las defenderá y tenderá a consolidarlas como propias.
 Estas características, que encuadran a las organizacionescomo políticas, definen a su vez el grado de homogeneidad ideoló-gica que se corresponde con la conciencia de clase para sí. Objetiva-mente, la pertenencia a una clase social es independiente de unsentido de pertenencia subjetiva e intrínseca, puesto que desde elprimer momento en que el individuo se integra socialmente a ungrupo va aprehendiendo los elementos subjetivos, intencionalmen-te creados como parte de una cultura propia. El proceso que liga elmomento histórico entre el sentido de clase en sí y clase para síexpresa y combina avances cualitativos propios, es decir, una ma-duración como clase que le permite sistematizar un proyecto ideo-lógico orgánico. Esto es propio e integral en el sentido colectivo ynacional, al mismo tiempo que ideológico, social y económico, quea la vez se combina con fases de crisis hacia el interior de las clasesdominantes, y les permite a las clases subalternas (con el grado dedesarrollo y maduración necesarios como fuerza social), empren-der la ofensiva hacia el trastrocamiento del orden social en crisis yel desplazamiento de una clase principal por otra: “...en la medida enque están al principio en una 'posición defensiva', las clases subalternassólo podrán oponer su fuerza y pensar en la victoria si se organizan y sesometen a una verdadera dirección. El problema para estas capas socialesconsiste entonces en desarrollar su propio sistema hegemónico frente alsistema dominante”.20
 19 Portelli, Hugues, op. cit.20 Portelli, Hugues: op. cit., p. 131.
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 El conjunto de las clases subalternas nacionales apareció enescasas oportunidades entrelazado tras un objetivo común, másbien su historia está plagada de equívocos y malentendidos que nole permitieron esbozar una estrategia común de poder. Los sectorespopulares que conforman el universo de las clases subalternas ar-gentinas, con omisión de la clase obrera, son una serie de fraccionesde clase que se integran desde la combinación de elementos socio-culturales con elementos socioeconómicos. ¿Qué se quiere signifi-car con esto? Que la pertenencia a estos sectores está dada por lascaracterísticas inherentes al rol establecido dentro del modo de pro-ducción determinado como formación social. Pero la noción mismade formación social sujeta a revisión lleva a definirla como los gru-pos sociales que forman parte dentro de un sistema dado, parte quefue fijada por su rol dentro del esquema de producción, lo que lehabilitará formas particulares hacia su interior. Pero no necesaria-mente la dotará de una identidad prefijada, sino que ésta será laconsecuencia de la síntesis histórico-cultural que condicionará a losfactores socioeconómicos internos y externos, los elementos objeti-vos como subjetivos, las coyunturas locales y los procesos políticosnacionales.
 Así, con variantes diferentes, el campesinado argentino fueuna fracción subalterna que como formación social tuvo un papelrelegado en la conformación de una alianza de clases dentro de lasfuerzas populares, pero que movilizada tuvo un importante prota-gonismo en las movilizaciones de las décadas del sesenta y delsetenta. La fracción de clase que muestra una dinámica política eideológica, por un lado puede calificarse de versátil, pero es tam-bién una fuerza que, puesta al servicio de sectores progresistas seconvierte en una fuente de provisión de intelectuales orgánicos a lavez que, como clase auxiliar, es un afluente ideológico de muchaimportancia. Se trata de la pequeña burguesía urbana, clase me-dia de diversas raíces: de procedencia popular obrera, obreros cali-ficados, clase media relacionada con los servicios públicos, laadministración pública y empresas de servicios; del sector terciario:comercios, bancos, etc.; profesionales independientes y estudiantesuniversitarios. Esta fracción social se ha caracterizado por desarro-llar un pensamiento autónomo basado en principios burgueses, por
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 cuya defensa y preservación supieron adoptar posturas radical-mente extremas. Sin embargo, debe destacarse que una parteimportante de la pequeña burguesía y de la clase media ha perte-necido históricamente a las clases subalternas, diferencia sustancialcon otros sectores que se han identificado con las clases populares.Si la pertenencia implica solidaridad y conciencia efectivas, la iden-tificación plantea una aproximación, un marco de alianzas en tornoa elementos políticos e ideológicos.
 Entonces la esfera de construcción de la identidad social entérminos ideológicos y culturales se da a partir de la experienciahistórica que se manifiesta en sus luchas, sus reivindicaciones, susanhelos y sus conflictos en el interior del esquema nacional de cla-ses conformado, donde tanto las clases dominantes como las su-balternas asumen formas autóctonas de unificación e integración.Por lo tanto, en el esquema estructural de relaciones de clase deacuerdo al modo de producción establecido y las formaciones so-ciales dadas, el desarrollo de las clases sociales y su consiguienteinterrelación se da tanto en el nivel económico como en el político,ideológico y cultural. En América latina, incluyendo a Argentina, elmarco de dichas relaciones se da en el campo de la política, es decir,hay una supremacía de la política por sobre lo económico. Lo eco-nómico no determina lo político, ni puede hablarse de una subsun-ción, pero históricamente, dada la extrapolación en cierto modoviolenta del sistema capitalista –y no puede decirse que se trató deun proceso natural o propio de estas tierras–, en el lapso de un siglose forzó todo un proceso que en el continente europeo duró más detrecientos años. Este parto forzado del nuevo sistema se yuxtapu-so con las tradiciones culturales antiguas del continente, y en esechoque cultural e ideológico los nuevos sectores subalternos se fu-sionaron en una interacción no desprovista de antagonismos y con-tradicciones, pero cuyas acciones y movimientos se definieronsiempre desde lo político.21
 21 Argumedo, Alcira, op. cit.
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 En el transcurso del siglo XX, a medida que se consolidaba yexpandía el capitalismo, los grupos subalternos fueron compelidosa integrarse dentro de este nuevo sistema no sin oponer tenaces yviolentas resistencias. No obstante las nuevas formas sociales y eco-nómicas, las clases populares mantuvieron los contenidos secularesde movilización política. La racionalidad de estos elementos quesobrevivieron a múltiples coyunturas políticas se refleja en socieda-des plenas de paradojas en las que lo más bajo de la escala socialasume actitudes políticamente más coherentes y permanentes quelos sectores de la pequeña burguesía, inconstante e inorgánica ensus definiciones político-ideológicas, más proclive a la movilizaciónsin encuadres fijos y por ende más permeables a la penetraciónideológica de las clases hegemónicas. No se desecha la gravitaciónde los intereses económicos y sociales, es decir, los naturales intere-ses y aspiraciones de clase, ni tampoco la cercanía respecto de lasclases dirigentes; asimismo, en más de una oportunidad esta frac-ción ha servido de soporte ideológico, poniendo sus cuadros einstituciones políticas al servicio de las clases dominantes. En lamedida que el modelo fue funcional y la cohesión se dio en térmi-nos de beneficios políticos y materiales este bloque se pudo mante-ner, pero en ciertos ciclos, ante determinadas crisis y rupturas, aunde origen político, la pequeña burguesía viró en sentido contrario yse resguardó entre los sectores populares que ya acogían a porcio-nes de las clases medias. La interrelación social y política encua-drada bajo acuerdos ideológicos básicos, permitió la constitucióncomo fuerza social amplia y heterogénea de una fuerza política que,superando la fase reivindicativa “económico-social” (económi-co-corporativa) para entrar en la fase de movilización política, seconstituyó en un movimiento popular de masas con una amplia ca-pacidad de articulación sectorial y política.
 La articulación política de las distintas fracciones de las clasessubalternas constituye el movimiento popular. Esto supone la inte-gración de espacios comunes que si bien no necesariamente se arti-culan unitariamente en organizaciones únicas o centralizadas, sírepresentan el proceso de síntesis histórica de confluencia policla-sista con contenidos ideológicos heterogéneos que sintetizan lascontradicciones sociales nacionales y también las propias de la in-
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 tegración del movimiento. El movimiento popular no es una cate-goría política referida a partidos u organizaciones tradicionales,sino que es la sumatoria de experiencias históricas de las clases po-pulares, divergentes en el pasado y ahora convergentes en un pro-ceso de homogeneidad en la identidad política, que posibilita abrirun espacio amplio de acuerdos dentro del mismo, y a la vez, a faltade esta convergencia, un campo de referencia de otros sectores quepermite establecer, por un lado, el perfil de esta identidad política,y a partir de esto confluir en una alianza social de clases con un pro-grama político.
 En la medida que la clase obrera, en situaciones de crisis or-gánica o de dominación de las clases principales, logre conducir eintegrar a las demás fracciones de clase detrás de su proyecto ideo-lógico hegemónico, surgirá la base constitutiva de un nuevo bloquehistórico, que responderá a una nueva clase dirigente.22
 El término genérico “movimiento popular” puede aplicarse alas diversas gamas de representación política de las clases popula-res, o bien a la movilización mayoritaria no orgánica en el mismosentido que es tomado el término pueblo. De todas maneras es ne-cesario remarcar el sentido procesual en la conformación de los mo-vimientos como tales con una dirección y un sentido político. Deallí las amplias posibilidades de conceptos para definir: de hecho setrata de experiencias históricas y por lo tanto particulares de cadamomento y lugar, ambos inseparables, y es esa construcción a pos-teriori la que nos permite elaborar la teoría histórica.
 EL PERONISMO
 Explayarse sobre las teorías que definen o intentan definir elfenómeno del peronismo puede resultar tedioso e interminable, porlo que se han tomado los elementos teóricos y políticos que posibi-
 22 Gramsci, Antonio, op. cit.
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 litaron armar lo más congruentemente posible este segmento delmarco teórico, que resulta fundamental en tanto que este trabajoestá centrado en el Movimiento Peronista como factor de poder ypolo aglutinante de los sectores populares de ese entonces, porqueencarnaba el espacio de resolución de la crisis orgánica ya sea afavor de las clases subalternas, ya sea a favor del restablecimientode la hegemonía de las clases dirigentes.
 El fenómeno peronista dista mucho de ser ese movimientoúnico de América latina del que muchos peronistas se jactaron du-rante décadas; por el contrario, en un país que por muchas razonesse preciaba de ser el más europeo de América, surgió un movi-miento político cuyas características se entrelazaban con las másprofundas raíces americanistas contenidas en las tradiciones y en lacultura de las clases populares argentinas. Criticado por la izquier-da tradicional heredera de las concepciones ideológicas europeas;vituperado por las clases medias y altas, deseosas de ver al país re-vestido de los moldes sociales europeos y alejados de la innegablerealidad de una Argentina mestiza y americana que ellos siemprenegaron y de la que trataron de diferenciarse. Entender el peronis-mo significa visualizar el proceso histórico integral que englobó alas clases subalternas en su incorporación como tales al modo deproducción capitalista, con el bagaje de tradiciones y memorias desus luchas y resistencias del siglo anterior. Es también entender laausencia de una burguesía nacional con capacidad de desarrolloautónomo y sin posibilidad de convertirse en la dirección ideológi-ca nacional de un modelo de industrialización propio. Junto al restode los actores sociales y políticos: las Fuerzas Armadas, la IglesiaCatólica, la burguesía terrateniente, los partidos políticos, en mayoro menor medida aportaron al nacimiento y desarrollo del peronis-mo como un factor de poder permanente en la vida política argen-tina de la segunda mitad del siglo XX. Por supuesto que una vezgestado este movimiento y ya con vida propia se nutrió de unaideología sui géneris en relación con la política tradicional de eseentonces, aunque no dejó de tener un entronque con algunos as-pectos del partido radical de Hipólito Irigoyen. Lo cierto es que eldistintivo principal de este movimiento fue la adhesión masiva dela clase obrera, que de este modo adquirió una identidad política
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 que hasta ese entonces se encontraba fragmentada en varias co-rrientes ideológicas. Obviamente, los grandes vencidos fueron lospartidos de izquierda, principalmente el Partido Comunista y elPartido Socialista, que vieron partir a sus adherentes y militanteshacia el nuevo movimiento popular.
 Ahora bien, ¿por qué residía en el peronismo la responsabili-dad sobre la resolución de la crisis orgánica del bloque histórico do-minante? El peronismo nació como un movimiento policlasista,ideológicamente ecléctico. Estos dos ejes eran parte constitutiva yentrelazada de la doctrina justicialista. El policlasismo es un factortanto político como social, es decir, la composición interna de la di-rigencia peronista se nutre a la vez de dirigentes sindicales y de di-rigentes provenientes de la burguesía urbana y rural. Pero tambiénel proyecto político del peronismo tendía a la conciliación de claseso alianza de clases como superación de la lucha de clases. Esta in-tegración social supuso, falazmente, la liquidación de las contradic-ciones sociales porque los actores sociales deponían sus interesessectoriales tras un proyecto nacional. Mientras el beneficio econó-mico duró, la burguesía industrial apoyó al peronismo, no así laburguesía terrateniente pampeana, acérrima enemiga y conspicuaconspiradora contra el peronismo.
 El cúmulo de intereses sectoriales y coyunturales que se aglu-tinaron alrededor del Movimiento Peronista generarían más de unmalentendido con la Iglesia, el Ejército, etc.; es decir, el peronismo,continente de las contradicciones sociales nacionales las contuvo enla medida que la coyuntura económica se lo permitía, pero ante elciclo de crisis iniciado hacia principios de los años cincuenta el fren-te nacional fue desmoronándose y sus integrantes partieron en di-ferentes direcciones; sólo algunos y ocasionalmente volverían aconfluir.23 Únicamente la clase obrera a través del movimiento sin-dical permaneció incólume dentro de la identidad peronista. Estoocasionará una contradicción insoluble hacia el interior del Movi-
 23 Verbitsky, Horacio, op. cit.
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 miento, en tanto que éste como frente policlasista se había fractura-do, quedando las distintas fracciones que aún permanecían dentro,subordinadas a la hegemonía de la clase obrera, que, sin embargo,acusó las derrotas de 1955 y las luchas de 1962 que la sumieron enun período de repliegue social y político.
 Los principios políticos e ideológicos peronistas viraron pau-latinamente hacia la izquierda, pero este viraje no se podía dar si nose producía desde la dirección o con la aprobación del líder del Mo-vimiento, el general Juan Domingo Perón, exiliado en España. El“diálogo” político entre Perón y su Movimiento se desarrollaba através de delegados personales nombrados por él mismo y respon-día a sus necesidades tácticas según su propio diagnóstico. Esto lollevó a elegir delegados combativos e intransigentes como John W.Cooke, Bernardo Alberte, Héctor Cámpora; o a otros más negocia-dores, como Raúl Matera, Alberto Iturbe, Jorge Paladino. La verdades que también estas designaciones obedecían a las fluctuaciones in-ternas del Movimiento y a la capacidad de presión y movilizaciónque éste mostraba. Así el “diálogo” enunciaba la fuerza del peronis-mo en el país, y en ciertas coyunturas la respuesta de Perón a las de-mandas políticas del Movimiento o de alguna de las fracciones queya durante la década del sesenta se iban delineando claramente.24
 Virtualmente reducido al componente obrero, el peronismono renunció a la recomposición de un nuevo frente nacional, paralo que necesitaba sumar a fracciones de la burguesía nacional liga-das a la producción industrial, a la pequeña burguesía urbana yagraria, etc. Éstas, sin embargo, no mostraron a lo largo de la déca-da del sesenta un interés desmesurado por volver a la experienciade los cincuenta; pragmáticos, experimentaban las nuevas fórmulaseconómicas que empujaban al país a un nuevo esquema de desa-rrollo a la vez que, en una experiencia histórica inédita, los desa-fíos programáticas del proceso superaban los marcos políticos delsistema tradicional. O quizá la representación política tradicional no
 24 Verón, Eliseo; Sigal, Silvia, Perón o muerte. Los fundamentos discursivos del fenómeno peronista,Buenos Aires, 1988, Hyspamérica.
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 encajaba en los cánones de una nueva burocracia tecnocrática aleja-da de la pequeña burguesía tradicional ligada a la representaciónagrícola pampeana.25 Este sector social fue el que quedó atrapadoentre esta nueva generación con su proyecto neoliberal y el movi-miento nacional identificado en el peronismo y hegemonizado porel movimiento obrero. Paradójicamente no será hasta 1973, cuandoel peronismo retorne al poder con un proyecto y una base social másradicalizada, que los sectores moderados de la burguesía reintentenuna nueva alianza de clases en el marco del justicialismo. Pero estosvaivenes no se condecían con el lento proceso de recomposición yde nuevos sectores que se sumaban al Movimiento.
 La experiencia de lucha de la clase obrera en el período 1956-1962, devenida en frustrados planes de lucha pero rica en el apren-dizaje y la cohesión de clase, aportó mayores contradicciones alinterior del movimiento obrero y por ende al peronista. La dinámi-ca de la lucha de clases imponía en esa coyuntura –y de allí en ade-lante–, la lucha tanto contra la patronal y la burguesía capitalistacomo contra la floreciente burocracia sindical, resorte de contencióny reaseguro de los sectores dominantes. Al fortalecimiento de laconciencia de clase de los trabajadores argentinos desde su iden-tidad peronista, se arrimaba un nuevo sector, una nueva franjageneracional, los hijos del 45: “los privilegiados del peronismo”,convertidos ya en la primera generación de jóvenes peronistas queiniciarán sus experiencias de lucha junto a los dirigentes sindicalesdurante la etapa de la Resistencia Peronista. Surgirán así los prime-ros núcleos de las distintas ramas de la Juventud Peronista con susdiversos nombres y corrientes, aunque la mayoría con una claratendencia radicalizada. Se relacionarán con dirigentes como JohnWilliam Cooke, artífice e ideólogo del peronismo revolucionario,con Bernardo Alberte, mayor retirado del Ejército con posturas máscercanas a la izquierda.26
 La historia del desarrollo de la Juventud Peronista, la JP, es uneje central para entender las vicisitudes ulteriores del Movimiento
 25 Portantiero, Juan Carlos, op. cit.26 Anzorena, Oscar, Historia de la JP”, Buenos Aires, 1989, Ediciones Del Cordón.
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 Peronista y la tensión irreductible de sus contradicciones que seresolverían por vía de la violencia. Hay tres momentos en el desa-rrollo de la JP. El primero, hasta 1965, etapa en que los cuadros y lamilitancia juvenil son mayoritariamente barriales y ligados a orga-nizaciones sindicales; descendientes netos de peronistas, sus proce-dencias sociales son claramente populares. El peronismo les esfamiliar, es parte de ellos y ellos le imprimirán un perfil revolucio-nario injustamente olvidado con posterioridad. La segunda etapase caracteriza por la lenta pero ya permanente migración de partede la clase media –sobre todo la ligada a los espacios universitariosque la mano del autoritarismo del “onganiato” empujó hacia lashuestes peronistas–, sumando una nueva visión y un punto de vistaideológico que intentaba sentar bases teóricas sustentables queexplicaran con mayor racionalidad –de acuerdo a los cánones cul-turales de la clase media– el fenómeno peronista y su destino revo-lucionario. Esta segunda generación de recambio, se enfrentaría aun contexto político favorable para el desarrollo de la movilizaciónde masas, con una perspectiva de cambio revolucionario: el autori-tarismo militar de la Revolución Argentina, el fracaso social de suproyecto económico, el contexto internacional con auge de las lu-chas de los movimientos de liberación nacional (Argelia, Vietnam,Cuba, etc.). En este marco, hacia comienzos de la década del seten-ta aparecerá la tercera generación cualitativamente distinta. Lalucha armada es ya un tópico común en la discusión y en la acciónde las organizaciones revolucionarias, y el peronismo, desde superspectiva, debe cumplir con el papel de movimiento nacional deliberación.
 Las organizaciones armadas peronistas creadas con posterio-ridad a 1966 (Fuerzas Armadas Peronistas, 1968; Montoneros, 1970;Fuerzas Armadas Revolucionarias, 1970; Descamisados, 1971) seconvirtieron en la síntesis de ese proceso, el tercer momento, en elcual convergen muchos de los cuadros políticos de las generacionesanteriores de la JP.27 Pero esta síntesis no se cierra en torno a la lucha
 27 Anzorena, Oscar, op. cit.
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 armada exclusivamente. Por el contrario, es el ámbito de confluen-cia del pensamiento revolucionario nacional: el nacionalismo revo-lucionario, la izquierda nacional y la disidente de los partidoshistóricos de la izquierda (sobre todo del Partido Comunista), el sin-dicalismo combativo peronista, la Iglesia de los pobres comprome-tida con el cambio social, los católicos conciliares o posconciliares,sectores nacionalistas o peronistas de las Fuerzas Armadas, y hastaciertos empresarios progresistas ligados a la Confederación GeneralEconómica (CGE). Confluyeron en la creencia de que Perón se re-costaría definitivamente sobre ellos y compartirían el poder y ladirección del Movimiento. Con esta fuerza nada despreciable se dis-pusieron a dar batalla primero contra el régimen, luego contra la bu-rocracia sindical y política del peronismo, teniendo siempre en elhorizonte la perspectiva de convertir al Movimiento en el vehículohacia la transformación de las estructuras sociales de Argentina. Esoera el peronismo y en eso se había convertido: en el lugar donde sejuntaban la evocación de un proyecto de país ya superado, el de unpaís pensado para pocos con el peronismo disciplinadamente inte-grado, con la utopía de una nueva “patria peronista”, que al decirde sus consignas sería, además, “montonera y socialista”.28
 ¿Por qué se sumaron o se convirtieron en peronistas? ¿Qué lesofrecía el peronismo? Decíamos que la primera generación de mili-tantes juveniles provenía de las propias filas del peronismo, pero elcrecimiento y el auge de la JP se dio con la llegada de la clase mediaincluso clase media alta, es decir, la pequeña burguesía. ¿Cómo ypor qué llegan? El inicio de esta emigración social y política es apartir del momento mismo en que la dictadura de Onganía atacalos valores sociales de la clase media –la libertad de expresión, la li-bertad de prensa, la educación superior–, e instala un agobianteclima de censura en todas las formas de la vida pública, hasta sobrela moda. Será justamente la universidad la que se convertirá enfuente de crecimiento y surgimiento de los nuevos peronistas dota-
 28 Bonasso, Miguel, El presidente que no fue. Los archivos ocultos del peronismo, Buenos Aires,1997, Planeta.
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 dos de mayores elementos teóricos con una lectura del marxismoalejada de la ortodoxia estalinista de aquellos años. Esto se debió aque la Revolución Cubana, la revolución cultural china, los proce-sos de liberación de los países del tercer mundo, incluida Américalatina, marcaron nuevas perspectivas en el enfoque sobre las teo-rías revolucionarias, vistas hasta entonces principalmente desde elmarxismo leninismo dogmático dictado por los partidos comunis-tas bajo la influencia soviética.
 Pero la “peronización” social llegó más alto. Basta recordarlos nombres de algunos dirigentes fundadores de Montoneros paraver y analizar el alcance de este fenómeno. Una explicación provie-ne de los efectos de la política económica de la Revolución Argen-tina que provocó la caída y quiebre de miles de pequeñas ymedianas industrias, representantes del capital nacional. Caídos enla escala social no pudieron menos que sumarse a un movimientonacional que los acogía con beneplácito, pero la nueva generación–hijos de antiperonistas– lo hizo desde una visión que superaba loslímites que el peronismo se había impuesto en sus veinticinco añosde historia.29
 El aporte que estos nuevos sectores hicieron al MovimientoPeronista, no se dio únicamente en el plano cuantitativo y en el teó-rico, sino también en el organizativo-político. En la búsqueda deocupar espacios sociales para consolidarse como fuerza internadentro del peronismo, e impulsando una estrategia de construcciónpropia y de acumulación de poder político para hegemonizar yconducir el Movimiento Peronista post-Perón, desarrollaron unesquema de organización basado en frentes sectoriales de masas,destinado a aglutinar y movilizar sobre la base del espacio o del te-rritorio ocupado y del sector social destinatario de estas políticas.Esta organización suponía ámbitos deliberativos, de planificación,de decisión, de acción, ámbitos políticos y ámbitos militares, coor-dinación estratégica, etc. A esto se sumó la gran capacidad de mo-
 29 Bonasso, Miguel, op. cit.
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 vilización que adquirió en esos años con la confluencia de unaorganización de masas como la JP y otras político-militares, comoMontoneros y las FAR. La síntesis político ideológica tendrá efectosdeterminantes en la situación interna del Movimiento Justicialista,poco acostumbrado a formas organizativas tan esquematizadas ymás proclive a la verticalidad y el arbitrio del líder y fundador, elgeneral Perón.30 En este aspecto era claro que se antepondrían dosproyectos antagónicos que no eran precisamente el de la Juventudy el de la derecha sindical, sino el de la Juventud y el del propio Ge-neral. Hasta entonces Perón siempre había resuelto los conflictospolíticos por izquierda, cosa que le había dado buenos resultados,sin embargo, ahora esa izquierda, la Tendencia Revolucionaria pe-ronista, era un poderoso espacio con una alta capacidad de movili-zación y una ascendencia considerable en amplios sectores políticostanto dentro como fuera del peronismo. No es que la Tendencia ledisputara el poder y la conducción del Movimiento, de hecho la bu-rocracia sindical desde Vandor ya lo había intentado y ahora sereacomodaba y reagrupaba mientras revisaba sus tácticas y se so-metía al verticalismo a ultranza a Perón; pero es real que tanto laTendencia como el resto de las fracciones internas del Movimientose postulaban como posibles herederos.
 El peligro residía en que la Tendencia había ganado espaciosmuy valiosos y aparecía como una fuerza que más que desear, es-taba en condiciones de disputar seriamente la herencia política dePerón. La derecha liberal, la militar, la conservadora y la peronistavisualizaron esta cuestión; de allí nacería la alianza con lo más reac-cionario del peronismo, el sector liderado por el entonces secretarioprivado del general Perón en el exilio madrileño, el ex cabo de laPolicía Federal y devenido en astrólogo y miembro de la LogiaAnael y de Propaganda Due –la logia de Licio Gelli–, José LópezRega. Y con él, la tercera esposa de Juan Domingo Perón, María Es-tela Martínez, que se hacía llamar Isabel.31 Todos entendían que elPerón que regresaría finalmente en 1973 era el Perón del ocaso, el
 30 Gillespie, Richard, Montoneros. Soldados de Perón, Buenos Aires,1987, Grijalbo.31 Verbitsky, Horacio, op. cit.
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 del canto del cisne. El Perón viejo y enfermo, con su lucidez mentalreducida y achacado por sus enfermedades, no podía exhibir la des-treza política de treinta años atrás, sobre todo cuando el paso deltiempo, los años de ausencia, el proceso político, y tantos otrosacontecimientos le resultaban en cierta medida desconocidos. Losbriosos potros juveniles que él había desatado y exaltado no esta-ban dispuestos a renunciar a una causa por la que daban sus vidascon el beneplácito de Perón.32 Así, el Movimiento Peronista seaprontaba a dirimir su futuro y el de Argentina a través de todos losmedios posibles a su alcance: la Tendencia, aglutinando a los secto-res más dinámicos de la sociedad –juveniles, políticos, sindicales,económicos–; la derecha peronista junto a la burocracia sindical conla connivencia de las Fuerzas Armadas, los cuadros superiores delas fuerzas de seguridad, la derecha política, los sectores económi-cos liberales, la embajada de Estados Unidos, el Departamento deEstado, la CIA.
 La estrategia del péndulo de Perón consistió en apoyar a unoy otro sector, según el momento político; y la táctica elegida: pre-sionar, golpear, negociar, confrontar, etc. Para esto la izquierda pe-ronista le fue extremadamente útil, defenestró a los sindicalistas yconvocó a un “trasvasamiento generacional” y a la “actualizacióndoctrinaria”, avaló las acciones de las organizaciones armadas –enespecial las de Montoneros– e incorporó a los cuadros juvenilesrevolucionarios a la conducción del Movimiento. Pero a la hora degobernar restauraría a los viejos elementos tradicionales del pero-nismo: las estructuras sindicales que, más duchas en el arte de lastrenzas y las conspiraciones, lentamente aislaron a la Tendencia y ladejaron expuesta a errores políticos insalvables, mientras que porotro lado se preparaba la segunda parte del plan, que proyectabapasar de la anulación política al exterminio físico. El péndulo se de-tendría dramáticamente y el Movimiento Peronista comenzaría asaldar sus contradicciones internas inexorablemente de cara a lahistoria.33
 32 Bonasso, Miguel, op. cit.33 Verón, Eliseo; Sigal, Silvia, op. cit.
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 EL PERONISMO EN SALTA
 La historia del peronismo salteño es una deuda historiográ-fica aún pendiente. Sin embargo, a manera de introducción y engrandes líneas debe decirse que el peronismo en Salta fue tambiénel reflejo de las contradicciones sociales que ya contenía comofuerza política La clase obrera era una de las partes que disputabanla hegemonía. La alianza de clases, la unión del capital y el traba-jo, produjo más de un encontronazo que a Salta llegó con dema-siada prontitud, debido al origen de sus dirigentes políticos que,provenientes del radicalismo yrigoyenista, socialmente eran repre-sentantes de la tradicional oligarquía terrateniente salteña. El mo-vimiento obrero cuantitativamente mediano, poseía una historia yorganizaciones con fuerte tradición de lucha y un bagaje políticoimportante. El enfrentamiento y las acusaciones mutuas estuvie-ron presentes desde un principio; la persecución política también,por lo que algunos dirigentes gremiales debieron emigrar de laprovincia. Pero el punto culminante del conflicto interno llegó enel año 1949, cuando la crisis económica signada por la carestía deproductos básicos de la canasta familiar, el aumento de los preciosy el congelamiento de salarios derivó en una huelga provincial enel mes de abril, que estuvo precedida de tensas jornadas de nego-ciaciones, preparativos, comunicados y amenazas mutuas. Final-mente, el 18 de abril la movilización obrera fue reprimida en elcentro de la ciudad de Salta dejando tres muertos y decenas de he-ridos; el gobierno provincial cayó y la provincia fue intervenida.De allí en adelante las líneas internas peronistas se abroquelaránen torno a estas identidades, de acuerdo a una visión más radicali-zada y popular o integracionista y conservadora.
 El movimiento sindical también jugó un rol importante enlas definiciones del Movimiento. Partícipe de la etapa de la Resis-tencia, se sumará con posterioridad a la CGT de los Argentinosmientras comenzaba a gestarse la “CGT clasista”. Los protagonis-tas de una y otra experiencia tomarán luego caminos diferentes;mientras aquéllos volvieron a la CGT oficial y uno de sus dirigen-tes se convirtió en vicegobernador, éstos transitaron un caminohacia la izquierda que los vinculó con expresiones revolucionarias
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 peronistas y no peronistas. En definitiva, el Movimiento no esca-pó a las vicisitudes nacionales, y el proceso político, junto a laestrategia diseñada por el general Perón desde España, lo fue em-pujando hacia la izquierda lo cual no era aceptado por todos lossectores internos, y produjo defecciones o realineamientos, expul-siones o nuevas incorporaciones. Los viejos peronistas sabían quePerón nunca se recostaría total ni definitivamente sobre ningunafracción interna, por lo que más temprano que tarde recompon-dría el equilibrio natural del Movimiento. Otros apostarían a lamentada actualización doctrinaria. El conflicto interno iba a esta-llar de una forma u otra. Y todos, peronistas o no peronistas, sepreparaban para eso.
 MARCO POLÍTICO Y CRISIS ORGÁNICA. EL PROCESO DE 1966-1973
 El 28 de junio de 1966 un nuevo golpe de Estado militar de-rrocó al gobierno constitucional encabezado por Arturo Illia, de laUnión Cívica Radical del Pueblo, quien llegó a la presidencia en1963, con el 23% de los votos en unas elecciones en las cuales elperonismo estuvo proscripto y la masa peronista se abstuvo devotar.34 El nuevo gobierno militar, encabezado por el general JuanCarlos Onganía, tenía un sesgo altamente corporativo y autoritarioque se reflejó en las primeras medidas de gobierno, cuyas conse-cuencias viviría en carne propia tres años después.35
 ¿Cuál es el contexto en el que se produce el golpe militar y losfactores que llevan a generarlo? El intento de recomposición delbloque histórico en 1955 supuso un reacomodamiento al interior delas clases dominantes en la búsqueda de la hegemonía perdida enla década anterior. Así, a partir de esta etapa, se desarrollará una
 34 De Riz, Liliana, La política en suspenso. 1966/1976, Col. Historia Argentina. Vol. 8, BuenosAires, 2000, Paidos.35 James, Daniel, Violencia, proscripción y autoritarismo (1955-1976), AA.VV. Colección NuevaHistoria Argentina (Vol. 9), Buenos Aires, 2000, Sudamericana.
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 disputa interna entre las fracciones de las clases dominantes porerigirse en clase principal, es decir, la clase que ostenta el predomi-nio en el nivel de las relaciones económicas.36 De la misma manera,en el plano de lo político, el consenso hacia el interior de las frac-ciones de las clases dominantes permite establecer la hegemoníapolítica que sobre la base de acuerdos y alianzas conforman el con-junto de estas clases. Este dominio que se manifiesta hacia el restode las clases excluidas del nivel de las relaciones de dirección polí-tico ideológica, es también concordante con la relación estructura-superestructura, que se manifiesta como un bloque histórico.37
 La crisis de hegemonía en el interior de las clases dominantesse reflejará en el proceso político que pondrá de manifiesto el des-fase entre la representación política y el predominio económico, esdecir, el vínculo orgánico entre la superestructura y la estructura.Pero esta disparidad reflejaba los movimientos en la estructura,que al no terminar de asentar una nueva fase y con ella consecuen-temente una nueva fracción principal, provocaba que las disputasnecesariamente se trasladaran al ámbito de la sociedad política, osea, hacia el Estado, donde se determinarían las reglas de domi-nación y hegemonía hacia la sociedad donde conviven las clasesaliadas y auxiliares y las subalternas o dominadas.38 Esta crisis de-rivará en crisis orgánica: “En ciertos momentos de su vida histórica, losgrupos sociales se separan de sus partidos tradicionales. Esto significaque los partidos tradicionales, con la forma de organización que presen-tan, con los hombres determinados que los constituyen, representan y di-rigen, ya no son reconocidos como expresión propia de su clase o de unafracción de ella”.39
 Tras la restauración de 1955 se abre un período de crisis haciael interior de las clases dominantes, lo que determina que ningunapuede imponer su proyecto sobre el resto, y a la vez pueden obsta-
 36 Pozzi, Pablo, Oposición obrera a la dictadura, Buenos Aires, 1988, Contrapunto.37 Portelli, Hugues, op. cit.38 Portelli, Hughes, op. cit.39 Gramsci, Antonio, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado Moderno, BuenosAires, 2003, Nueva Visión, p. 62.
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 culizar el desarrollo o la implementación del proyecto de las otrasfracciones de clase. La burguesía terrateniente ya no podrá recom-poner la situación anterior a 1945, mientras que el capital industrialy financiero avanzará a partir de 1958 con el proyecto desarrollistaimpulsado por el gobierno de Arturo Frondizi hacia la apertura y di-versificación en el modelo industrial, apuntando a industrias debienes de capital, de consumo “pesadas” e intermedias, abriendo laspuertas a las inversiones de capital extranjero. Esta diversificación yapertura necesarias en el proceso económico capitalista argentinoacarrearán en el marco del reordenamiento interno del bloque do-minante conflictos de poder por la hegemonía que repercutirán den-tro del espacio de representación social y de materialización de ladominación que es el Estado. Si a Frondizi se le debe la gestación deeste proceso, será este conflicto el que cuatro años después dará portierra su gobierno y alargará esta crisis y el quiebre con la superes-tructura política hasta 1966. Justamente el golpe militar de junio de1966 vendrá a poner fin a esta disputa y a darle coherencia al proce-so político, demasiado vetusto ya para las nuevas formas de relacio-nes económico-sociales de Argentina: “La crisis orgánica es unaruptura entre la estructura y la superestructura, es el resultado de con-tradicciones que se han agravado como consecuencia de la evolución dela estructura y de la ausencia de una evolución paralela de la superes-tructura”.40
 Pero si el golpe trató de poner fin a la lucha por la hegemo-nía, despertó un viejo rival; la hegemonía política y el predominiocomo clase principal del capital monopolista, transnacionalizado yligado a la inversión financiera, asentada sobre la base de un Esta-do autoritario no logrará restablecer los lazos de dominación sobrelas clases subalternas. El proyecto esbozado por Adalbert KriegerVasena, el segundo ministro de Economía del general Juan CarlosOnganía, y puesto en práctica a partir de 1967 preveía un nuevo pa-trón de distribución a favor de un sector social concentrado, enclaro perjuicio de las clases populares. Sobre este escenario se ma-
 40 Portelli, Hughes, op. cit. p. 121.
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 nifestará la crisis orgánica en los años sucesivos hasta su resolucióndefinitiva en 1976 con una nueva dictadura militar.
 El proceso político que llevará al enfrentamiento directo entreel régimen militar y las clases populares se originó en la necesidaddel sistema de equilibrar la discordancia entre el elemento econó-mico-social y el político-social, ante la ausencia de una direcciónconsciente de la sociedad por una fracción de clase hegemónica. Alsaldar este vacío con un proyecto económico viable en términos deacuerdos estratégicos hacia el interior del bloque dominante y de-jando en suspenso el funcionamiento político institucional para undiseño futuro acorde al nuevo esquema económico social, parte deeste acuerdo, abrió un nuevo frente de conflicto con las clases su-balternas, principal blanco del nuevo esquema de distribución. Sepodrá observar, entonces, la puesta en funcionamiento de los nue-vos roles asumidos por cada sector social y político tras una décadade inestabilidad político institucional, momento en que las FuerzasArmadas son ya actores centrales en la búsqueda de resolución a lacrisis de representación.41
 Diez años después, el peronismo ha cambiado y ha mutado enun organismo multicefálico, y si bien el general Perón, desde el exi-lio en Madrid, se reserva la conducción estratégica del Movimientofundado por él, ha debido lidiar con rivales internos que, de distin-tas maneras, intentaron quedarse con su capital político. AugustoVandor, sindicalista metalúrgico, fue uno de ellos; derrotado en lalucha política, será asesinado por un grupo revolucionario peronis-ta que con posterioridad se sumará a Montoneros. Con Vandor a lacabeza aparece la burocracia sindical, una poderosa fuerza internaque es a la vez factor de poder social, pero sin los contenidos anti-sistema de principios de los sesenta; ahora es una fracción integra-da y aceptada, con divergencias, con intereses diferentes, pero ya noantagónicos. Empresarios, sindicalistas y militares han decidido en-terrar profundamente cualquier acepción o visión de la realidad quese acerque a la “lucha de clases”. Muestra elocuente de ello fue la
 41 Portantiero, Juan Carlos, op. cit.
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 presencia de los dirigentes sindicales elegantemente vestidos en elacto de asunción del general Juan Carlos Onganía y la junta militartras el derrocamiento de Illia.42 Por otra parte, la dirigencia políticaperonista ha tenido una posición mucho más conservadora. Se haadaptado permanentemente a la realidad de cada coyuntura y haacatado silenciosamente las directivas de Perón, aunque debe decir-se en su favor que la permanente proscripción le jugó en contra y lerestó espacio de movilidad. Donde sí se estaban dando grandesmovimientos era en el inorgánico espacio de la Juventud y de laizquierda peronista. Por distintos carriles el debate confluía en te-máticas comunes: el retorno de Perón como emblema de liberaciónnacional, el peronismo como movimiento revolucionario, la inde-pendencia de la clase obrera, el socialismo y la lucha armada.43
 La Revolución Argentina, tras un año de vacilar en cuanto ala orientación económica de su gestión, se decidió en 1967 por elproyecto definitivo que le sería característico. El proyecto que el sis-tema reclamaba. Comienza una etapa de “racionalización” econó-mica que se caracterizó por un aumento de la explotación laboral,cercenamiento de derechos y conquistas laborales y sociales, cierrede fábricas e ingenios azucareros. Efectos o secuelas de la transfe-rencia de recursos a la nueva fracción hegemónica de las clasesdominantes: la industrial monopolista ligada al capital transnacio-nal al cual debieron subordinarse el capital nacional y la burguesíaagraria.44
 De esta manera el proyecto de la Revolución Argentina em-pieza a funcionar para sincerar las relaciones económico-socialescon la superestructura política. Los partidos tradicionales habíanquedado rezagados en la visión de las necesidades del país, pues nose vaciló en sacrificarlos, y junto a ellos, a sus bases sociales de re-presentación: la pequeña burguesía agraria, la burguesía del inte-rior, la pequeña burguesía urbana. Ésto se evidenciará en las crisis
 42 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), op. cit.43 Bonasso, Miguel, op. cit.44 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), op. cit.
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 regionales y en las pequeñas y medianas empresas que debieron re-convertirse, aceptar la subordinación o desaparecer. No hay en estaetapa, todavía, una referencia discursiva o concreta a la doctrina deseguridad nacional como elemento prioritario del proyecto militar.La proscripción política alcanza a todos los partidos por igual, peroparadójicamente el sindicalismo logra preservar sus espacios insti-tucionales. Para la burocracia sindical, pero también para ampliossectores internos del peronismo, el golpe militar no modoficabasustancialmente la situación del Movimiento Peronista y del gene-ral Perón en particular; en ese momento la diferencia residía en quetodos los partidos estaban en igualdad de condiciones: todos esta-ban proscriptos. Al mismo tiempo, la burocracia trataría de sacarpartido del nuevo estado de cosas. Posicionarse frente a un gobier-no que le permitía expresarse como interlocutor válido, dada lavisión corporativa de Onganía, significaba un rédito interno haciael peronismo y el propio Perón. Vandor jugaría en esto sus fichasmás valiosas, en tanto que el régimen militar le reconocería con cre-ces la colaboración de un sector que le era necesario para el objeti-vo de disciplinar a la clase obrera aunque a veces le resultara untanto díscolo.
 Los nuevos factores de poder de hecho se conocían entre sí: lapropia burocracia sindical había trabajado junto a los militares paraderrocar a Illia; y con el sector empresario se conocían por las per-manentes negociaciones gremiales que mantenían. Pero el rol quese le asignaba a la burocracia era un trago muy amargo: ellos parti-ciparían de los beneficios pero debían sacrificar conquistas de laclase obrera y ser el dique de contención a sus reclamos. La ofensi-va desatada por el gobierno a partir de 1967 obligó a la dirigenciade la CGT a implementar un plan de lucha, casi contra su voluntad,poniendo de manifiesto esta falta de compromiso con sus bases sin-dicales, dividiéndose entre quienes pugnaban por golpear paranegociar y mejorar las condiciones de acuerdo con el gobierno yquienes directamente pretendían ser socios sumisos, conscientes desu debilidad para confrontar. El gobierno militar reaccionó conenergía y desarticuló el plan de lucha sindical, congeló las cuentasbancarias de los sindicatos, les quitó la personería gremial a variosde ellos, intervino algunos otros, y avanzó en su plan político: con-
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 geló salarios, dejó cesantes a trabajadores estatales, suspendió lasnegociaciones colectivas. La derrota no podía ser más contundente.45
 Hacia 1967 el cuadro de relaciones de fuerzas sociales mos-traba una nueva hegemonía política dentro de las clases dominan-tes, establecida por los grupos industriales monopolistas ligados alcapital extranjero, principalmente norteamericano. Esta hegemoníase lograba por la intervención del factor coercitivo, debido al esta-do de crisis permanente que arrastraban estas clases , se impedía elascenso de una fracción principal ya que la debilidad de todas im-plicó que sólo lograran vetarse mutuamente, sin poder imponer unproyecto común. La Argentina post-peronista de 1955 impedía elretorno del país agroexportador, y la burguesía nacional buscabanuevos referentes tras el agotamiento del modelo peronista. El de-sarrollismo será la base para el nuevo esquema productivo nacio-nal, cuya expresión política será tempranamente sacrificada porcausa, justamente, de esta crisis de dirección. Las condiciones polí-ticas eran ideales para la sustanciación del nuevo proyecto: la faseautoritaria del régimen se asentaba sobre la proscripción de todoslos partidos políticos y de la actividad política que no generó nin-guna resistencia al golpe militar, las otras representaciones de lasociedad civil –la Iglesia católica, las asociaciones gremiales econó-micas del establishment como la Sociedad Rural, la Unión IndustrialArgentina, la Confederación General Económica, entre otras–,prestaron su apoyo al régimen militar. La misma CGT, cuyo rol seanalizó, ya no estaba en condiciones de confrontar. La sociedadmisma, que mostraba cierto hartazgo de políticos formales sin con-tenidos ni horizontes, no reaccionó ante el quiebre institucional; laUniversidad funcionaba con la mayor de las autonomías y aisla-miento desde la década del cincuenta. Frente a la preeminencia dela sociedad política por sobre la sociedad civil se podría suponeruna fase tanto autoritaria como represiva, más aun cuando estanueva generación de cuadros militares se había formado en la doc-trina de la seguridad nacional pergeñada por el Departamento de
 45 James, Daniel, op. cit.
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 Estado norteamericano, que ponía el énfasis en la disputa ideológi-ca Este-Oeste. Sin embargo, no había sido ésta la razón del golpe deEstado.
 La realidad marcaba que el nuevo proyecto socioeconómicotenía un perdedor ya establecido: la clase trabajadora. Desde un ini-cio se descargó sobre ella la ofensiva social y política, y tras laderrota y la traición del plan de lucha lanzado por la burocraciasindical, los trabajadores iniciarán un derrotero intentando recom-poner sus derechos y sus conquistas, peleando tanto contra elgobierno militar y las patronales como contra la misma dirigenciasindical que había defeccionado. Esta lucha, que fue ardua perocontinua, puso en alerta al régimen que debió enfrentarse a la durarealidad de la inevitabilidad de la acción política de las masas den-tro, o al margen, de las organizaciones legítimas. En 1968 se quiebrala CGT y de ese quiebre nacerá la CGT de los Argentinos lideradapor el gráfico Raimundo Ongaro como secuela de la lucha por re-cuperar a la central sindical que estaba en manos de la burocracia.A partir de este año se agudizarán las luchas gremiales y las movi-lizaciones obreras, preludio del estallido nacional que sucederá en1969, cuyo paradigma será el Cordobazo.
 Si bien la fase autoritaria represiva va a desplegarse con todasu intensidad a partir de 1967 y 1968, en el primer año de gestiónde la Revolución Argentina aparecerán ya síntomas de represiónsocial y política. Sorpresivamente serán las capas medias de la so-ciedad, las que habían luchado para derrocar el peronismo en 1955,sobre todo en la Universidad Nacional las primeras destinatarias deesa represión. Allí se había dado a la vez un clima de excelenciaacadémica y de reconocimiento científico mundial, gracias a laautonomía respetada por los diversos gobiernos. El clima políti-co universitario no se salía de los cánones normales; tendencias deizquierda y centroizquierda competían con los reformistas y losradicales sin más trascendencia que la lucha por los espacios insti-tucionales académicos. El debate ideológico no generaba mayorpreocupación en los ámbitos de poder y de control y no trascen-dían sino con cuentagotas los claustros universitarios.
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 Hasta 1966 el peronismo era minoría en la Universidad, lasagrupaciones “silvestres” (espontáneas, por fuera del aparato polí-tico) tenían la función de abrir el debate político en torno al pero-nismo, el movimiento popular, la liberación nacional, y para ello sevalieron de intelectuales como Raúl Scalabrini Ortiz, Arturo Jauret-che y Juan José Hernández Arregui entre otros. Sin embargo, al mesde asumir, el general Onganía ordena la intervención de la Univer-sidad Nacional de Buenos Aires, que al ser resistida por estudian-tes y profesores deviene en una represión brutal que pasaría a lahistoria como “La noche de los bastones largos”, punto de partidapara la más fenomenal fuga de cerebros de nuestro país. A partirentonces no habrá recomposición de relaciones sino un continuo increscendo del conflicto que, por otra parte, despertaría una nuevaconciencia social y política en el estudiantado universitario que irávirando hacia posturas radicalizadas que lo acercará hasta confluiren la misma lucha con la clase obrera. Para desgracia del régimen ydel sistema, no sólo se proletarizaron sino peor aun: se “peroniza-ron”. Tras “La noche de los bastones largos”, en Córdoba es asesi-nado durante una manifestación el estudiante católico SantiagoPampillón. Tanto en Córdoba como en otras ciudades universitariasla oposición será permanente, virulenta y el germen de la crisis in-tegral que se desatará en el país en la década del setenta.
 En conclusión, si la nueva hegemonía había logrado consen-so finalmente hacia el interior de las clases dominantes, la necesa-ria aplicación de políticas coercitivas y represivas hacia las clasessubalternas terminó despertando en éstas una nueva concienciapolítica. Simultáneamente se ganó la animadversión de los sectoresmedios, en especial de los universitarios que pronto se plegaron almovimiento popular y le dieron una nueva dinámica política. Laférrea oposición al régimen militar, con contenidos políticos cadavez más revolucionarios a la vez que masiva, significó la intensifi-cación de la crisis orgánica, sustancialmente diferente a la anterioretapa ya que esta vez serán las clases subalternas las que discutiránla hegemonía de las clases principales. En 1969 el proyecto hege-mónico de los monopolios queda destrozado en las calles de Cór-doba; las clases subalternas, la clase trabajadora, conscientes deesto, se lanzan a una nueva fase de la lucha de clases, la moviliza-
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 ción política en torno a banderas históricas, entre ellas el retornodel general Perón.
 Todo se fragmenta, todas las instituciones están en crisis,hasta los mismos partidos de izquierda se rompen para formar nue-vos espacios con contenidos revolucionarios. La Iglesia católica sellena de nueva vitalidad con los contenidos del Concilio Vaticano II,la Conferencia Episcopal de Medellín y la nueva Teología de la Li-beración, que dan pie al surgimiento del Movimiento de Sacerdotespara el Tercer Mundo. Este amplio y heterogéneo frente social no sehabía sintetizado en un frente político unificado y aunque tendía aser hegemonizado por el peronismo, tampoco tenía un liderazgo,una dirección consciente, ya que la clase trabajadora, empeñada ensu lucha contra la burocracia sindical, no estaba en condiciones ob-jetivas de asumir esta dirección: “La crisis de hegemonía de la clase di-rigente, que se produce (...) porque vastas masas (...) pasaron de golpe dela pasividad a una cierta actividad y plantearon reivindicaciones que en sucaótico conjunto constituyen una revolución”.46
 Si algo le faltaba al gobierno militar era la irrupción de la gue-rrilla como forma de lucha que, por otra parte, no sólo no eracondenada por la sociedad, sino más bien reivindicada. Organiza-ciones guerrilleras de tendencias peronistas, marxistas, guevaristas,maoístas, fueron poblando el nuevo mapa político de la Argentinay poniendo en constante jaque al gobierno militar encabezado porLanusse que ya en el año 1971 debió apelar a mayor represión polí-tica.47 Así, la crisis se evidenciaba en la incapacidad de sostener ladominación siquiera a través de la coerción lisa y llana. Por otraparte, las clases populares avanzaban en la movilización políticaaunque sin poder consensuar hacia dentro de ellas un proyectocomún que, sin embargo, se deslizaba hacia una readecuación delproyecto peronista. Cuando el presidente Lanusse convoca a elec-ciones generales para el 11 de marzo de 1973, la movilización po-pular estaba en su punto más alto y perduraría por unos años más,
 46 Gramsci, Antonio, Notas sobre Maquiavelo..., op. cit. p. 63.47 Anzorena, Oscar, op. cit.
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 los suficientes para trasladar a la arena democrática y al peronismolas contradicciones irresueltas por el proceso político. La etapa finalde una lucha que se dirimiría en cada espacio del país, cada pro-vincia, cada barrio, fábrica, repartición o universidad. En cadaplaza, con cada hombre o mujer.
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 Capítulo 1
 LAS MOVILIZACIONES POPULARES
 Durante los años 1967 y 1968 se produce el afianzamiento delproyecto económico implementado por Krieger Vasena, que logragenerar consenso entre los sectores dominantes, mientras se ejerceuna dosis menor de represión frente a la subordinación de los sec-tores populares, siempre con la ayuda de la burocracia sindical. Enla superficie de las instituciones civiles parecía existir una calma de-bida a la proscripción oficial de los partidos políticos, al apoyo di-rigencial de éstos y de los sindicatos, o a la represión lisa y llana.Los conflictos gremiales no llegaban a inquietar el desarrollo delplan económico.
 Ciertos resultados positivos parecían dar pautas de un fun-cionamiento integral del proyecto político de Onganía, concebidoen tres tiempos: el económico, el social y el político, en ese orden. Eleconómico significaba el funcionamiento del plan a partir de la acu-mulación de la renta nacional en el nuevo sector social; el social unaredistribución selectiva sobre el resto de la sociedad, y finalmente elpolítico, el ordenamiento de un nuevo esquema de poder y gober-nabilidad tras haber fijado las bases estructurales del funciona-miento económico.48
 Sin embargo, nada de esto llegó a suceder, indicadores macrode la economía hablaban apenas de un crecimiento positivo queno llegaba a las capas medias y bajas de la sociedad. El factor
 48 Ikonicoff, Moisés, op. cit.
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 autoritario se haría sentir con mayor rigor en la medida que el des-contento social conjugara el deterioro económico con la falta deespacios de participación política. El lento avance de una nuevaoposición, que venía gestándose a lo largo de la década, halla tierrafértil desde los moldes que propone la Revolución Argentina. Eldescontento sindical, las nuevas expresiones clasistas, los curas ter-cermundistas, la movilización estudiantil universitaria, la izquierdadesapegada de lo tradicional y adherida a la lucha foquista o a losejemplos de los movimientos de liberación nacional, y el crecimien-to sostenido de un sector revolucionario peronista, confluirán a par-tir de 1969 para poner racionalidad en el proceso político, parademostrar finalmente que cerrando toda válvula de salida a la par-ticipación política, inevitablemente se terminará haciendo estallarese dique de contención. El Cordobazo es el fiel reflejo del hartazgosocial del autoritarismo, y de nuevas formas de participación yorganización política. Los actores sociales que concurren en el Cor-dobazo no son circunstanciales, casuales, ni espontáneos, son el re-sultado de la crisis integral que afectó a la sociedad civil en pleno yfue la demostración elocuente de los nuevos factores de esa racio-nalidad política, que aparecían en la sociedad como alternativa alautoritarismo vigente.
 Ciertamente, el Cordobazo es la expresión general que englo-ba a todos los estallidos y movilizaciones que se dieron en otras ciu-dades de Argentina: Tucumán, Rosario, Corrientes, Resistencia,Mendoza, etc. Estas ciudades vivieron procesos similares, con acto-res similares, no siempre idénticos pero que en todos los casos se-ñalaban el nuevo paradigma de movilización político-social.
 ¿Por qué las primeras expresiones masivas de descontento yoposición se dieron en el interior? Concurren diversos factores. Porun lado, ciudades como Córdoba y Rosario habían recibido los be-neficios de la política desarrollista a través de la radicación de plan-tas fabriles que incentivaron el crecimiento demográfico con barriosobreros, cercanos a residencias universitarias y alejados del controlsindical centralizado. Por otro, la debilidad del Estado central en losmecanismos de control y represión, sociedades civiles débiles yfragmentadas, burguesías regionales en estado de crisis por la con-

Page 65
						

Salta montonera - 69
 versión del modelo agroexportador en modelo industrial medianoy de base.
 No obstante, existe un elemento que es propio y conscientede los nuevos modelos organizativos políticos de las clases popu-lares, o dicho de manera más real, de las organizaciones políticasde izquierda, incluido el peronismo revolucionario. Este elemento,de acuerdo a cánones teóricos en boga por ese entonces, prioriza laorganización o construcción “desde la periferia hacia el centro”, loque implica privilegiar el desarrollo del activismo en el interior (fa-vorecido por las condiciones antes mencionadas) y , a la vez, comouna estrategia global de cerco político al centro del poder econó-mico y político. Esto se basaba en la lectura de las experiencias re-volucionarias cubana, vietnamita y otras, lo que llevó a distintospartidos políticos de la nueva izquierda a invertir sus recursos hu-manos y materiales en las ciudades del interior. De esta manera seproduce una migración fluida de cuadros y militantes de la Capi-tal Federal hacia las provincias para insertarse en los distintos ám-bitos sociales: barrios obreros, fábricas, universidades, barriospopulares.49
 Los sentidos que orientaban esta estrategia variaban segúncada organización y sus objetivos. Así, para aquellas que se propo-nían la instalación de focos guerrilleros, el objetivo era crear baseslogísticas y espacios de apoyo político y cobertura legal en organi-zaciones de superficie. Otras intentaban combinar el apoyo al focoguerrillero a la vez que desarrollaban tareas de agitación, activismoy construcción de frentes de masas. El Partido Revolucionario delos Trabajadores (PRT) realizaba trabajos políticos en diversos fren-tes: sindical, estudiantil, intelectual, y tras la creación del EjércitoRevolucionario del Pueblo (ERP), a medida que crecían como orga-nización armada, esas acciones pasaron a depender –o a quedarsubsumidas–, dentro de la estrategia de la lucha armada y la con-
 49 Jauretche, Ernesto, op. cit.
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 cepción de la guerra revolucionaria. Ciudades como Córdoba,Tucumán, Resistencia, Rosario, fueron el centro de atención de estaorganización. Al no lograr una inserción fuerte y masiva en estosámbitos, se convirtieron en bases de apoyo logístico a las fuerzasguerrilleras urbanas y rurales.50
 El proceso en Montoneros, la otra fuerza revolucionaria mili-tar más importante junto al ERP, fue a la inversa. Nació como unaorganización político-militar definida como peronista y en sus iniciossus acciones fueron meramente militares. Para ello habían creadouna mínima estructura de seguridad y logística cuyos resultadosfueron catastróficos, ya que en menos de un año sus principales di-rigentes estaban muertos o encarcelados. Con el auge de la movili-zación de masas encolumnadas tras el peronismo revolucionario,principalmente de la JP y Montoneros, éstos pudieron desarrollaruna fuerte política de construcción de frentes de masas que abarca-ban distintos sectores: juveniles, sindicales, universitarios, campesi-nos, de mujeres y otros, con presencia real nacional, destacándoseen ciertas provincias como Salta, Mendoza, Córdoba, Santa Cruz yBuenos Aires. Dado que la ilegalidad los obligaba a una perma-nente clandestinidad, estas organizaciones debieron moverse concánones muy rigurosos de seguridad y buscaron cobertura enorganizaciones legales a la vez que debieron desdoblar las accionespolíticas y las militares, aun geográficamente. Esto exigía un per-manente estado de movilidad que los forzaba a permanecer endistintas provincias por tiempos acotados. Éste fue un factor im-portante en el desarrollo de acontecimientos posteriores como elque analizaremos puntualmente, el caso de Salta a partir del año1973.51
 Entre 1969 y 1970 se desarrollan los sucesos más espectacula-res de este proceso político: los estallidos populares en 1969 y la
 50 Anguita, Eduardo; Caparrós, Martín, La Voluntad. Una historia de la militancia revolucionariaen la Argentina (1966-1973), Tomo I, Buenos Aires, 1997, Norma Grupo Editorial.51 Gillespie, Richard, op. cit.
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 aparición de la guerrilla en 1970, síntomas sociales ambos del des-contento, el autoritarismo y el constreñimiento de la actividad po-lítica que el régimen militar del cada vez más devaluado tenientegeneral Juan Carlos Onganía se obstinaba en mantener. No obstan-te, la sociedad iba avanzando paulatinamente hacia un estado demovilización general tal, que no quedaría institución social o polí-tica que no sufriera los efectos de este clima. Al mismo tiempo, enla percepción de que todo se debía cambiar, se fueron ocupandomúltiples espacios sociales: universidades, Iglesia, sindicatos, cen-tros vecinales. La participación se abre por variadas formas deexpresión: la política, la lucha armada, la religiosa, la artística, lacultural, la intelectual, la periodística. Todo vale en este momentode crisis y cuestionamiento del orden general. Los reclamos veci-nales van de la mano de los laborales, los estudiantiles junto a lospartidarios. Se lucha y se reclama por cuestiones sectoriales, socia-les, gremiales, por el retorno de Perón o por un cambio social pro-fundo; se apela a la movilización callejera, las asambleas, la tomade establecimientos, las marchas, el ayuno o la huelga de hambre ytambién a la violencia.
 El régimen militar ha fracasado en su intento de reordena-miento social y ha cosechado impensados enemigos. La clasemedia, sectores de la pequeña burguesía, las elites intelectuales,amplias fracciones de la Iglesia católica (pese a ser Onganía un mi-litar cursillista ligado a los círculos mas retrógrados del catolicis-mo): todos son desplazados hacia posiciones políticas que losponen cerca del pensamiento político de la clase trabajadora, esdecir están a un paso –si ya no están dentro– del espacio tan odia-do y tan temido que es el peronismo. Pero este peronismo no es yaaquel de 1945-1955; ha evolucionado, ha crecido. Pero si por unlado adoptó posturas más revolucionarias, como la táctica emplea-da por Perón desde Madrid –”No toleraron el justicialismo, puestendrán socialismo”, amenazó desde su exilio alentando a sus hues-tes juveniles–,52 también creció el ala derecha, dando lugar a una
 52 Anzorena, Oscar, Historia de la JP, op. cit.
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 verdadera corriente fascista aliada con la derecha militar, sostenidapor la burocracia sindical y sectores empresarios.
 Quien mejor percibe este fenómeno político y el camino alfracaso –o peor aun, a una situación incontrolable– es el tenientegeneral Alejandro Agustín Lanusse y por eso prepara un golpe pa-laciego que da por tierra con la presidencia de Onganía. Su lugarlo ocupa un oscuro general de inteligencia residente en EstadosUnidos, Roberto Levingston. Su presidencia será efímera ya quelas riendas del poder pasarán a quien realmente dominaba y dic-taba la política de las Fuerzas Armadas: el propio Lanusse. Éste di-señará una jugada política que permita recuperar cierto consensopara sostener la gobernabilidad del régimen, jugada que no con-templa modelos sociales corporativos ni planes económicos delargo plazo, sino que busca una salida concertada que reavive eldiálogo político con los partidos. Diseña el Gran Acuerdo Nacional(GAN) como alternativa política para una salida decorosa, dejandoal general Perón fuera del esquema político, es decir mantenién-dolo proscripto.53
 A pesar del intento de Lanusse de acordar una salida nego-ciada, las fuerzas políticas movilizadas demostraron pronto que, enrealidad, Lanusse no estaba en condiciones de imponer reglas dejuego para el futuro. No obstante, la fuerte represión ejercida por elgobierno militar pudo compensar en cierta medida el desgaste y eldesprestigio político. Las propias contradicciones dentro del campopopular impidieron una reacción unificada y consensuada; radica-les y peronistas volvían al ruedo político con las mismas vacilacio-nes con las que se habían ido, con sus contradicciones internasirresueltas, más agudizadas, incluso, en el peronismo. La izquierdase debatía entre sus múltiples fraccionamientos y divisiones, en ladiscusión sobre si acordar con el peronismo, trabajar una alternati-va propia o enfrentarlo, o volcarse directamente a una opción revo-lucionaria adoptando como método la lucha armada.
 53 De Riz, Liliana, op. cit.
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 El Movimiento Peronista comienza a salir de su letargo, espe-cialmente la rama partidaria y la sindical. Esta último tras la elec-ción de José Ignacio Rucci como secretario general de la CGT enjulio de 1970, retoma el protagonismo perdido después de la frac-tura de la que había surgido la CGT de los Argentinos en 1968. Pororden del propio Perón se reunifica la central sindical saliendo for-talecido el sector metalúrgico, liderado por Lorenzo Miguel sucesory discípulo de Augusto Vandor. Miguel impone en negociacio-nes con otros sindicatos al metalúrgico Rucci, el cual tomará vuelopropio, llegando a ser una pieza clave en el proyecto político delfuturo gobierno peronista. Pero su tarea será difícil: consolidar launidad sindical en torno de su secretaría general, reagrupar al mo-vimiento sindical como factor de poder y neutralizar el avance delperonismo revolucionario; frenar también la embestida interna delos sectores sindicales antiburocráticos, de tendencias clasistas y re-volucionarias que amenazaban minar el poder de la burocracia sin-dical en distintas partes del país.54
 El crecimiento de las corrientes sindicales antiburocráticasobedeció a diversos factores, uno de ellos el ya enunciado despla-zamiento de cuadros políticos de una variada gama de partidos po-líticos de izquierda para realizar tareas de organización y agitaciónpolítica o sindical. En un contexto de pérdida de consenso del pro-yecto global de las clases dominantes, la capacidad de control y decohesión de las clases subordinadas a través de la sociedad civil –enla cual el campo sindical representaba un papel primordial–, se de-bilita y se apela al factor coercitivo, es decir, se refuerza el controlsocial a partir de la represión. En este contexto de debilidad ideoló-gica del Estado, estas clases rompen la ligazón ideológica en la queestán constreñidas y pueden desarrollar espacios con contenidosideológicos propios. Desarrollan su “espíritu de escisión”, esto sig-nifica que sin renegar de su identidad política-histórica –en estecaso el peronismo– asumen mayor independencia política respectode las otras clases y buscan construir su propia hegemonía, demodo que asumen conscientemente esta tarea en la que, por su-
 54 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), op. cit.
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 puesto, distintos partidos intentan establecer su predominio en ladirección política de la clase trabajadora. Este carácter fragmentariotiene que ver también con la debilidad orgánica como clase, entanto avanzan en el proceso de convertirse en “clase para sí”, o seauna clase con plena conciencia revolucionaria.
 Es interesante detenerse aquí para analizar la brecha existenteentre la masa trabajadora –mayoritariamente peronista– y los parti-dos de izquierda, los cuales en sus intentos de dotar a los trabajado-res de sus principios políticos e ideológicos, encontraron un límitetemprano a sus objetivos pues chocaban con una clase con una iden-tificación muy arraigada en su conciencia. Su peronismo estaba li-gado a una experiencia de vida muy concreta, y en el imaginariocolectivo durante los quince años de exilio del líder fundador delMovimiento, de proscripción del peronismo y de represión a la claseobrera, había crecido la idea de un retorno a los tiempos de bonan-za económica propios del primer gobierno peronista. La propia in-tolerancia de las clases altas tornó al peronismo en un movimientoradicalizado y con un discurso más duro, que también contenía a lasorganizaciones guerrilleras autodefinidas como peronistas.
 En la medida que el régimen militar acentuó su carácter re-presivo sobre los trabajadores, y la burocracia sindical se prestaba aser una herramienta funcional al esquema de preservación del or-den social, los trabajadores aceptaron de buen grado a los partidosy corrientes políticas de la izquierda revolucionaria. Sin embargo, ellímite lo puso la misma izquierda, al no comprender al peronismoen sí mismo, ni las motivaciones y la cultura política de la claseobrera. Habiendo coincidido en elementos básicos de esta cultura–la solidaridad, la organización sindical no burocrática, la defensade los intereses de clase y también los nacionales–, al momento dela definición política los caminos divergieron. Se verificó entoncessu excepcional riqueza teórica, pero también su paupérrima capaci-dad para leer la realidad nacional desde una óptica nacional.
 El crecimiento de las corrientes antiburocráticas y clasistas nofue un fenómeno independiente del trabajo de agitación de lasizquierdas, ya que aquéllas se vieron enriquecidas por el aporte
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 de éstas. No obstante, quienes supieron adentrarse en los espaciosde participación obrera y construir coordinadamente ámbitos sin-dicales combativos fueron los distintos sectores del peronismorevolucionario, que contaban con una historia ya arraigada de tra-bajo político organizativo sindical como miembros del MovimientoPeronista. Fueron quienes continuaron la línea de John W. Cooke, elMovimiento Revolucionario Peronista (MRP) de Gustavo Rearte, laJuventud Peronista, la alternativa independiente del Peronismo deBase (PB), a los cuales se sumó la nueva corriente de los setenta delas organizaciones armadas: FAP, Montoneros, FAR y Descamisa-dos. Conocedores y herederos a la vez de las tradiciones obreras pe-ronistas, desarrollaron trabajos políticos sindicales a la par de losmilitares, y aunque no lograron finalmente quebrar el esquema bu-rocrático diseñado por las cúpulas sindicales de la CGT, sí alcanza-ron a crear un vasto movimiento de movilización en las bases quepuso en serios aprietos al futuro gobierno peronista y logró unamovilización de corte clasista con las “Coordinadoras Gremiales deBase” del cinturón industrial bonaerense.55
 El desarrollo de políticas de inserción entre los sectores po-pulares por parte de las organizaciones armadas peronistas definiótoda una nueva etapa en su estrategia global de construcción de unpoder popular y un ejército revolucionario. En primer término, suidentificación como peronistas les permitió ingresar en los sectoresobreros (barrios, fábricas, sindicatos) con mayor facilidad. El len-guaje común fue la raíz de una solidaridad política que les posibili-tó a los guerrilleros mimetizarse entre los obreros y éstos, a la vez,aportaron a la construcción de las organizaciones armadas. Sin em-bargo, el giro que abrió masivamente las puertas de los distintosámbitos del peronismo y de la clase obrera se produjo a partir de1971, cuando se restableció la actividad de los partidos políticos. Esentonces cuando Juan Domingo Perón entiende el valor táctico desumar a la guerrilla en su lucha contra el régimen militar. Expresael apoyo concreto que le da principalmente a Montoneros. Designa
 55 Jauretche, Ernesto, op. cit.
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 secretario general del Movimiento Nacional Justicialista a JuanManuel Abal Medina, hermano del fundador de Montoneros, Fer-nando Luis Abal Medina, muerto en un enfrentamiento en 1970;además, crea la cuarta rama del Movimiento, la rama juvenil, y esdesignado para representarla en el Consejo Nacional del Movi-miento Peronista, Rodolfo Galimberti, quien procedía de la Juven-tud Argentina para la Emancipación Nacional (JAEN) que, conorigen en la derecha, evoluciona hacia las posturas del nacionalis-mo revolucionario. JAEN, pequeño grupo afluente de la JP y liga-do a Montoneros, reivindicaba las formaciones especiales y lalucha armada. Asimismo, nombra a Ernesto Jauretche, militante deJP y montonero, como delegado juvenil en el Consejo Nacional delPartido Justicialista. Y junto a ellos designa como su delegado per-sonal al Dr. Héctor José Cámpora.56 Este aval a la Tendencia Revolu-cionaria fue una llave que abrió las puertas de las casas peronistas,también mostró que Montoneros era la fuerza revolucionaria de laTendencia que ya irreversiblemente se convertía en la hegemónicade este sector.
 Paulatinamente se desarrolla una simbiosis entre Montonerosy la Juventud Peronista; ésta comienza un proceso de unificación delas diversas agrupaciones existentes que culminará en 1972 con lacreación de la JP Regionales, organización nacional ligada a Mon-toneros. Fue la táctica del general Perón de incorporar a la Tenden-cia Revolucionaria a las estructuras orgánicas del Movimiento loque obligó a replantear la política montonera. Con esta decisiónPerón buscó por un lado, mostrarle al gobierno militar su intransi-gencia insinuando hasta qué punto era capaz de llegar en el en-frentamiento con la dictadura. Legitimando a las “formacionesespeciales” endurecía su posición en las negociaciones y ponía enaprietos al presidente Lanusse, en tanto que todo el peronismo semovilizaba para reorganizarse y luchar por las viejas banderas ypor las nuevas que levantaba la juventud. Pero al incorporar a laguerrilla peronista –Montoneros– también se aseguraba un cierto
 56 Jauretche, Ernesto: op. cit.
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 control sobre ellos, que aceptaban subordinarse a su conducción es-tratégica. Reconocía sus méritos en la lucha y el crecimiento quehabían tenido, por eso mismo consideró que era importante inte-grarlos para mantenerlos dentro de sus planes globales.57
 Con el aval político de Perón, y con presencia dentro de las es-tructuras institucionales del peronismo, Montoneros tuvo mayoraire para avanzar en el desarrollo organizativo de frentes de masas.La relación Perón-Montoneros entró en una etapa de buen entendi-miento, y esto sirvió para que aquello que hasta ese momento habíasido la organización político-militar se vinculase con las diferentescorrientes de la Juventud Peronista, con Galimberti a la cabeza,como nexo entre ambos. Este logro de la organización implicó tam-bién el efecto deseado por Perón: una mayor sujeción por parte deMontoneros a su conducción estratégica. En medio de condicionessumamente adversas por la pérdida de sus principales dirigentesfundadores (muertos o encarcelados), Montoneros estrechó filascon las otras organizaciones armadas peronistas, las FAP, las FAR yDescamisados. Con esta última se fusionó en 1972 y con las FARfuncionaron en estrecha coordinación hasta su fusión definitiva enoctubre de 1973. Esto les permitió brindarse apoyo en cuestioneslogísticas, operativas, de seguridad y otros temas, pero lo más im-portante fue la vinculación con organizaciones de masa legalesrelacionadas o pertenecientes al peronismo: sindicales, juveniles, deabogados, partidarias, etc., pues de este modo hicieron pie en sec-tores políticos en los que pudieron moverse con mayor seguridad.58
 El rumbo político que estaba tomando el país, a impulsos dela presión social y la violencia política, lo encaminaba hacia una ne-cesaria salida democrática. El autoritarismo militar no servía ya nipara ejecutar el proyecto de fondo diseñado por las nuevas claseshegemónicas, que veían el avance en el plano económico, pero aunasí les resultaba imposible recomponer el consenso hacia las clasessubalternas; de allí el espiral represivo como única respuesta a los
 57 Bonasso, Miguel, op. cit.58 Gillespie, Richard, op. cit.

Page 74
						

78 - Ramiro Daniel Escotorin
 estallidos provinciales y la movilización popular. Tampoco servíapara contener las olas de protestas que cotidianamente se manifes-taban en las calles de las ciudades argentinas y en el campo. Por elcontrario, generaban mayor indignación y rechazo y realimentabanun progresivo consenso con el accionar de las fuerzas guerrilleras,a la vez que las clases medias se inclinaban con mayor decisión aparticipar en esta vía. El régimen militar pergeñó el GAN, inútil in-tento por mantener la proscripción de Perón y acordar con los par-tidos políticos, incluido el justicialismo, una salida institucionalconcertada. Perón contesta desde Madrid convocando a “La horade los Pueblos” –concertación que incluía al radicalismo–, recla-mando elecciones abiertas y sin proscripciones. Fue entonces que lapresión de sus “formaciones especiales” llegó a desequilibrar la ba-lanza a favor de la estrategia del general Perón. En medio de per-manentes negociaciones y en un enfrentamiento político de dosavezados militares contrapuestos ideológicamente, Lanusse yPerón recurren a todo tipo de tácticas y artimañas en pos de sus ob-jetivos. Negociaciones indirectas, presiones personales, violenciapolítica, movilización social, etc., todo vale en esta lucha mientrasla sociedad misma reclama cambios sustanciales en su interior. Enseptiembre de 1971 el presidente de facto, el teniente general (R)Alejandro Agustín Lanusse, convoca a elecciones generales para elmes de marzo de 1973, pero establece normas que por un lado loautoexcluyen de cualquier candidatura, pero por otro, dejan afueraal general Perón, que era el objetivo buscado.59
 Hacia fines de 1971 la guerrilla peronista cuenta con un con-senso impensado y una popularidad que le permite crecer cuanti-tativamente, aumenta la relación con la JP y se inserta en los barriospopulares, percibe la influencia que está ejerciendo en el procesopolítico y su peso dentro del Movimiento Peronista; sin embargo, esconsciente de las contradicciones que perviven dentro del Movi-miento y entiende que para superarlas debe derrotar al sectorburocrático sindical y al partidario, aliado con la derecha liberal y
 59 De Riz, Liliana, op. cit.
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 militar complaciente con las dictaduras anteriores y la presente. Suproyecto revolucionario, la construcción de la patria socialista –quees apoyada desde el exilio por Perón en cartas, cintas magnetofóni-cas, películas, etc.–, se contrapone al de esta burocracia sólidamen-te asentada sobre el orden establecido y a la cual cambios radicalesde fondo poco podían llegar a favorecerla, sino más bien todo locontrario. Desde su surgimiento, las organizaciones armadas pero-nistas ubicaron en su arco de enemigos tanto a la dictadura militar,la oligarquía y el imperialismo yanqui como a la burocracia sindi-cal. Ya en 1969 es asesinado Augusto Vandor y al año siguiente JoséAlonso, secretario general del Sindicato del Vestido y enrolado enla corriente participacionista. La izquierda peronista comienza anuclearse dentro de lo que se conocerá como Tendencia Revolucio-naria del peronismo, luego hegemonizada por Montoneros. Estaorganización entenderá que la lucha por los espacios dentro delMovimiento debía librarse en el campo de la política y la moviliza-ción popular, y que sería el avance del pueblo y los trabajadores elque lograría derrotar a los sectores conservadores peronistas e im-poner una dinámica revolucionaria al Movimiento. Por supuestoque si ya contaban con el apoyo de Perón, su propio avance deter-minaría el apoyo definitivo a su proyecto. En definitiva, no se tra-taba de otra cosa sino de determinar quién heredaría el capitalpolítico del peronismo.60
 Todos estos hechos comenzaron a redituar saldos positivos enel balance de las cuentas montoneras. Ya no sólo es el apoyo dePerón o de los sectores internos del peronismo, sino que dirigentesgremiales, partidarios, sociales, periodistas, intelectuales, han co-menzado a sumarse a las filas de la organización político-militar.Además estrechan contactos y acciones con las FAR, con Descami-sados y con las FAP. Esta última, está en proceso de desarticulacióny con algunos de sus principales dirigentes encarcelados, y otros,como Rodolfo Walsh que emigran a Montoneros. La relación con laJuventud Peronista va en el mismo sentido: los distintos grupos que
 60 Ollier, María Matilde, El fenómeno insurreccional y la cultura política (1969-1973), BuenosAires, 1986, Centro Editor de América Latina.
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 conforman la JP se encolumnan tras las directivas del delegado dela rama juvenil del Movimiento Nacional Justicialista, Rodolfo Ga-limberti y el reconocimiento de los jóvenes a las formaciones espe-ciales es ya masivo y público; este reconocimiento lleva, además, auna vinculación política cada vez más orgánica. Todos estos secto-res, ligados directa o indirectamente a Montoneros, confluirán en elarmado de una política de masas destinada a ser mayoría dentrodel Movimiento Peronista y a volcarla hacia un espacio revolucio-nario, decididamente conducido por la clase trabajadora o a favorde ella, dada la extracción de clase de los dirigentes montoneros.Para 1972 son ya una fuerza a tener en consideración y avanzan enla consolidación de frentes de masas que les permitirán desarro-llar organizaciones populares y evidenciar una gran capacidad demovilización.
 La salida electoral propuesta por Lanusse como forma de sal-var al sistema encauza a una parte de la sociedad civil. Algunoscreen que ésa será la salida adecuada al fracaso militar y canalizarála ola movilizadora que sacude al país. Para otros es sólo una tram-pa más de la burguesía en su intento de salvar sus instituciones yapuestan a continuar con la opción revolucionaria. Para el peronis-mo revolucionario las elecciones representaban la posibilidad segu-ra del retorno del peronismo y del general Perón al poder, y esto eraun hecho más que simbólico, revolucionario en sí mismo. Esperabaal Perón que lo había denominado “juventud maravillosa”, queproclamaba el “trasvasamiento generacional y la actualización doc-trinaria”; el líder revolucionario que conduciría al país al socialismonacional. Por supuesto que también tenían una lectura más prag-mática del proceso democrático que se restauraría a partir de 1973.Para la Tendencia, era un paso importante dentro de las etapas dela lucha por el poder, significaba la posibilidad de avanzar sobreespacios institucionales de decisión política y ocuparlos desde lalegalidad democrática. No desdeñaba estos espacios en tanto reco-nocía el valor utilitario que tenían en la lucha para desplazar a laburocracia sindical y a los sectores conservadores partidarios, comoasí también la posibilidad concreta que brindaban de influir otomar decisiones ejecutivas o legislativas que la mostrara firme-mente comprometida con los intereses populares. Dentro de la
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 Tendencia será Montoneros la organización que no despreciará nin-guna táctica al alcance de sus manos: si por su origen se considerauna organización político-militar, el carácter de fuerza armada per-manecerá inamovible y no renunciará al uso de las armas, fuentecentral de poder en su estrategia revolucionaria, pero a la vez, ocu-pará espacios políticos públicos, buscará alianzas con sectores delradicalismo o de las Fuerzas Armadas, intentará copar el Movi-miento Peronista a través de afiliaciones masivas, movilizará susfrentes de masas en los distintos ámbitos y demostrará su enormecapacidad de movilización y la adhesión imponente que ha genera-do; suponía que esto último serviría para impresionar a Perón yque dada la masividad de adhesión a la organización, el líder laapoyaría definitivamente.61
 De esto se trata el proceso que se abre a partir de 1972, en elcual los actores políticos se preparan para la etapa democrática quese avecina para el año 1973, etapa que muchos consideran transito-ria en el camino a un estado de cosas aún indefinido, fruto de lamisma crisis orgánica en la cual las clases subalternas van ascen-diendo en sus reivindicaciones particulares o de fondo, mientras lasclases dominantes se van replegando ordenadamente y, en conse-cuencia, van proyectando y tejiendo un entramado político que lespermita resguardarse ante el futuro gobierno que ya nadie tienedudas que será peronista. Saben que si logran atravesar ese perío-do defensivo sin mayores costos, podrán reagruparse y pasar a laofensiva política, y esto significa la liquidación definitiva del capi-tal revolucionario del peronismo. La misma provendrá desde el in-terior del propio Movimiento. Liquidación que implica un amplio ygeneroso concepto del término y que llegado el momento llevaríana cabo los encargados históricos de ejecutar a los movimientos po-pulares: las Fuerzas Armadas.
 La crisis orgánica supone en definitiva la ruptura de la hege-monía política de la clase principal en tanto ha perdido la capa-cidad de generar consenso en torno a su proyecto. El nexo de
 61 Gillespie, Richard, op. cit.

Page 78
						

82 - Ramiro Daniel Escotorin
 vinculación ideológica entre esta clase y el resto de la sociedad loconstituyen los intelectuales orgánicos, que organizados en distin-tos estamentos de la sociedad civil son los elaboradores y transmi-sores de los valores de las clases hegemónicas. Perdido este nexoque genera el consenso necesario para la cohesión social, se abreuna etapa donde la coerción es el elemento fundamental para lapreservación del orden establecido; esta coerción asentada sobre larepresión tanto legal como la ilegal, es un síntoma de la debilidadde las clases dominantes y del Estado.62
 Esta situación de debilidad podrá o no ser aprovechada porlas clases subalternas y dependerá del grado de unidad política eideológica lo que puedan avanzar en la conquista de posiciones depoder, ya que éstas pasan a una etapa de movilización planteando“reivindicaciones que en su caótico conjunto constituyen una revolución(...) El elemento decisivo de toda situación es la fuerza permanentementeorganizada y predispuesta desde largo tiempo, que se puede hacer avanzarcuando se juzga que una situación es favorable (...) Es por ello una tareaesencial la de velar paciente y sistemáticamente por formar, desarrollar ytornar cada vez más homogénea compacta y consciente de sí misma a estafuerza”.63 Esta fuerza será el reflejo del “espíritu de escisión” que pueda ge-nerar la clase dominada, o sea, el grado de conciencia histórico-político,64
 para lo cual los sectores subalternos “no deben limitarse a una direc-ción política e ideológica totalmente autónoma, sino que deben completar-la con una dirección militar”.65 De no ser así, se abren perspectivasamplias y puede producirse una situación de equilibrio o empatesocial en el que ninguna fuerza logra imponer su hegemonía –estasituación es la que ha caracterizado a Argentina a lo largo de la dé-cada del sesenta–;66 puede surgir una tercera fuerza que medie entrelas partes en la búsqueda de un consenso general –fuerza progresi-va o regresiva–, o darse un reacomodamiento de las clases domi-nantes que imponga a una nueva fracción como clase principal.
 62 Portelli, Hugues, op. cit.63 Gramsci, Antonio, Notas sobre Maquiavelo, sobre la política y sobre el Estado moderno, op. cit.64 Gramsci, Antonio, Escritos Políticos (1917-1933), México, 1997, Siglo XXI.65 Portelli, Hughes, op. cit. p. 13666 Pozzi, Pablo, op. cit.
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 Dada la situación de conflicto y agudización de la lucha declases hacia 1972, la solución política, más allá de la salida demo-crática, parecía encaminarse hacia un enfrentamiento directo deproyectos antagónicos, pero tal como habían previsto los sectoresdominantes, la resolución se daría en primera instancia en el inte-rior del Movimiento Peronista; allí concurrirían los actores políticosenfrentados, directa o indirectamente, sabiendo que la duración delempate era limitada. Se planteaba una opción casi en términos dra-máticos de los unos o los otros.
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 Capítulo 2
 SALTA: 1972
 Cuando en 1971 se restablece la actividad de los partidos po-líticos con vistas a una normalización institucional democráticapara el año 1973, todos ellos entraron en una vertiginosa carrera deactividades con el objetivo de normalizar sus organizaciones, elegirsus autoridades, proclamar sus candidatos, ir a la búsqueda dealianzas electorales, etc. Por supuesto, en ese momento fue el Mo-vimiento Peronista el que concitó la mayor atención pública entorno a su interna: el rol del general Perón desde su exilio en Ma-drid, las distintas fracciones internas que se enfrentaban, el papelque jugaban las novedosas organizaciones armadas peronistas.Pero todo giraba alrededor de la figura de Perón, quien parecíaque, a pesar de la distancia, seguía manejando los hilos del Movi-miento. Sus declaraciones, sus jugadas, las instrucciones que daba,y el distanciamiento o apoyo a determinados dirigentes, todo eraevaluado, interpretado y analizado por el medio político nacionaly por la prensa.
 La interna peronista se jugaba en realidad en todos los ámbi-tos de la vida política nacional. En justicia es correcto decir que su-peraba los ya amplios límites del Movimiento y que interesaba auna los sectores sociales y políticos antagónicos. De la misma manera,el carácter nacional del peronismo llevaba a definir en cada pro-vincia, cada ciudad, cada pueblo, la interna nacional. También sebuscaba resolver los espacios propios en virtud de las eleccionespróximas y la disputa de otros espacios no menos importantes quepermitirían avanzar en el control político del Movimiento. Esta dis-puta se daba en permanente interrelación con la coyuntura políticaque se vivía en ese entonces; y algunos acontecimientos se genera-
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 ban en función de la búsqueda de un mejor posicionamiento políti-co hacia dentro del Movimiento y hacia la consideración del gene-ral Perón. Esto es válido tanto para la burocracia sindical como parael peronismo revolucionario; los primeros, en la necesidad de recu-perar el favor de Perón intentarán desplegar un discurso (recursofácil) y una práctica dura (algo más dificultoso en ellos) recurrien-do, además, a artimañas conspirativas en pos del mismo objetivo.En el sector revolucionario los hechos hablan por ellos, pero tam-bién es cierto que alguna de sus organizaciones, Montoneros másespecíficamente, recurrirá a distintas formas de presión para lograrapoyo interno, incluso varios dirigentes lograrán llegar hasta elmismo Perón.
 A comienzos del año 1972 todos estos componentes comen-zaban a dibujarse en la provincia de Salta. Por un lado, el sectorpartidario se reorganiza en las distintas corrientes, agrupaciones ylistas; renacen las antiguas tendencias que habían conformado perotambién dividido al peronismo salteño, reaparecen los viejos diri-gentes, algunos fundadores del Movimiento, y surgen otros de lanueva generación política. Se reactiva el aparato partidario y el fun-cionamiento institucional donde se dirimirían, en el absoluto senti-do potencial, los cargos electorales, el proyecto local, la integracióny la normalización del partido. El proceso social y político gestadoa partir de 1955 marcaría sendas de las que no podrían retornar yque no podrían volver a unirse. Los sectores internos justicialistasahondarían la brecha de sus diferencias políticas para llegar a ladécada del setenta con la carga del nuevo contexto político e ideo-lógico. En el primer momento, 1972, no han aflorado con todala virulencia que sobrevendría en los años posteriores; todavía sehallaban abocados a la normalización institucional, sujetos a las di-rectivas de Perón desde España y de su delegado personal en Ar-gentina que a comienzos de ese año era Jorge Daniel Paladino.
 El sector sindical salteño revelará una faceta distinta de lapartidaria. Negociador en su esencia, como en el ámbito nacional,tendrá sin embargo mayor ductilidad para adaptarse a los tiemposde discurso duro e intransigente. No era una opción fácil ni muchomenos libre; arrastraba tras de sí la experiencia de sectores sindica-

Page 82
						

Salta montonera - 87
 les con arraigo en sus bases que habían adoptado una postura cla-sista. Salta es una de las provincias donde la experiencia clasista semanifiesta con mayor énfasis y sus críticas a la burocracia sindicalsalteña la pusieron en más de un apuro frente a las bases. Es enton-ces, cuando trata de ponerse en la línea del discurso confrontadorde Perón, que ha elegido a sus formaciones especiales como fuerza po-lítica de choque contra la dictadura militar, que el sindicalismoburocrático salteño levanta también las banderas del socialismonacional, la actualización doctrinaria, la liberación nacional.
 La fracción juvenil, o en el sentido más amplio, los sectoresrevolucionarios, despliegan su cada vez mayor capacidad de movi-lización para impulsar la organización política de los sectores a losque apuntan como objetivo. Se insertan dentro de la estructura par-tidaria y del Movimiento Peronista; estrechan relaciones y alianzascon fracciones partidarias con las cuales serán protagonistas cen-trales en los años subsiguientes. De la misma manera, mantendránun frente de adversarios y enemigos políticos –mayores dentro delmovimiento peronista que fuera de él–, frente que con el tiempo irácreciendo. En ese momento aprovechan el visto bueno que el gene-ral Perón les concede para crecer e influir en las decisiones políticasdel conjunto del justicialismo, que navega entre el temor de la pros-cripción, el apronte electoral, las negociaciones internas por loscargos, las directivas de Perón y la violencia política creciente. En elespacio interno de la Juventud Peronista las cosas no son del todoclaras. Hablamos de la hegemonía de Montoneros dentro de la Ten-dencia Revolucionaria del peronismo, y de su creciente influencia einserción dentro de las filas de JP, pero por fuera de la Tendenciatambién existían sectores juveniles, minoritarios, que ligados a laestructura partidaria o sindical, mostraban una mayor limitaciónorganizativa y política, además de un discurso moderado.
 La Tendencia exhibía esa mayor capacidad de movilizaciónen el desarrollo organizativo de todo el ámbito provincial, siendomuy importante el trabajo político y el crecimiento en la zona norte.

Page 83
						

88 - Ramiro Daniel Escotorin
 EL ESQUEMA POLÍTICO
 1972 fue en el ámbito político desde un principio lo que pro-metía: un año conflictivo, pleno de vaivenes, crítico. El peronismosalteño venía estrechando filas en sus diversas corrientes y agrupa-ciones desde 1971, por lo que el año nuevo los encontró metidos delleno en la actividad partidaria. Las diversas listas comenzaban adelinear su perfil político al mismo tiempo que se posicionabanhacia el interior del Partido Justicialista con vistas a su normaliza-ción institucional.
 Las dos primeras listas partidarias que salieron a la palestrafueron las que a la postre marcarían el ritmo político del peronis-mo y de la democracia en Salta. Desde veredas opuestas represen-tarían a los dos sectores o proyectos antagónicos en pugna, entorno a los cuales se agruparían en el conflicto por venir. La ListaAzul y Blanca, conformada por Horacio Bravo Herrera, Juan Car-los Cornejo Linares, Carlos Pereyra Rozas, Juan Carlos Villamayor,entre otros, se lanza en el transcurso del mes de febrero. Agrupa-ba al sector ortodoxo y conservador del peronismo histórico y erael más impermeable a la renovación política de esos tiempos. Casisimultáneamente se organiza la Lista Verde de la agrupación“Lealtad y Lucha”, integrada, entre otros, por Miguel Ragone,Ernesto Bavio, Ricardo Falú, Mario Villada, Elisa López, NéstorSalomón. Esta agrupación tenía buena inserción en los barrios através de los centros vecinales y unidades básicas; contenía a lossectores progresistas del peronismo, la izquierda peronista y la Ju-ventud Peronista. También concitaba el apoyo de la izquierda ex-trapartidaria, lo que pronto le valío el mote de “lista sandía”,verde por fuera y roja por dentro. En ese mes de febrero quedaconstituida la mesa directiva de la Lista Verde, presidida porErnesto Bavio, Miguel Ragone y Ricardo Falú. Miguel Ragone pro-venía de una militancia política cuya cuna había sido el naciona-lismo de derecha. Había participado en las filas de la AlianzaLibertadora Nacionalista que apoyó al primer régimen peronistaen forma parcial y crítica sin incorporarse directamente al Movi-miento, y que participó activamente durante la etapa de la Resisten-cia. Ragone terminó integrándose al peronismo para convertirse
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 durante la década del sesenta en uno de sus principales dirigentespartidarios.
 A lo largo de la primera mitad del año encaran el trabajo deafiliación y organización con vistas a la normalización partidaria ya la interna para resolver los cargos electivos. Al mismo tiempo, vantejiendo alianzas con otros sectores partidarios y del MovimientoPeronista, lo que les permite acumular fuerzas para posicionarsecon buenas perspectivas para el futuro congreso partidario, que to-davía no había definido ni fechas ni metodología para la elección delos cargos.
 Por fuera del espectro partidario peronista también se ibandefiniendo los otros partidos. El Frente de Izquierda Popular (FIP)conforma en el mes de junio la Junta Provincial, órgano de conduc-ción partidaria, integrada por Gregorio Caro Figueroa, RodolfoRomero, Héctor Pettori, Ana María Giacosa, Manuel Guerra y Mar-garita Toro. En sus definiciones políticas, el FIP reivindica en estaetapa la candidatura de Juan Domingo Perón, establece un progra-ma de tipo socialista que en lo ideológico recoge las banderas delyrigoyenismo y del 17 de Octubre, cuya continuidad se daba, segúnellos, en las jornadas del 29 de mayo de 1969 (Cordobazo). Para elFIP la lucha se desarrollaba en dos planos: contra el imperialismo ycontra la oligarquía. En el mes de julio se constituye el Partido Re-volucionario de Izquierda conformado por militantes provenientesdel Partido Demócrata Cristiano, que sufría así una nueva escisiónpor izquierda. En el campo opuesto, el de la derecha, aparecen tresfuerzas dispuestas a disputar el voto conservador pero también elpensamiento económico liberal: el Partido Conservador Popularera un partido nacional y una de sus figuras era el dirigente Vicen-te Solano Lima; la Unión Provincial, con mucho arraigo en todaSalta, ligado a los sectores sociales más altos y conservadores, loque se conocía como la tradicional oligarquía terrateniente, cuyosímbolo era el Club 20 de Febrero; y Nueva Fuerza, partido recien-temente constituido, que representaba el pensamiento liberal eco-nómico ortodoxo en la persona del ex ministro de Economía de laRevolución Libertadora, Álvaro Alsogaray.
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 La Unión Cívica Radical (UCR), el segundo partido nacional,tampoco escapaba a los debates y a la polarización que vivía el paíspor esos días. Los dos grandes sectores internos que se disputabanla conducción y la candidatura partidarias, reflejaban esa realidad.Por un lado el sector conservador, de raíz antiperonista, aunqueahora moderado, liderado por Ricardo Balbín, y por otro, el sectorprogresista que representaba Raúl Alfonsín. En la provincia la in-terna se dirimía de igual manera: por un lado la Lista Roja (balbi-nista) de Aristóbulo Carral y Guillermo Quiroga, y por otro la ListaVerde (alfonsinista), con la fórmula provincial Miguel Ángel Martí-nez Saravia y Ricardo Daud. Además, contaba en sus filas con Fran-cisco Munizaga, Hugo Espeche, Juan Carlos Castiella (h) y NéstorAzurmendi, entre otros. A fines de noviembre se realiza la eleccióninterna y el triunfo de Martínez Saravia es contundente: gana con elsesenta por ciento de los votos. Contrariamente a lo que sucede enel ámbito nacional, donde triunfa el binomio Balbín-Gamond.
 De igual manera, en el plano sindical se producen reacomo-damientos internos, organizativos y políticos con vistas al procesoelectoral en ciernes. Uno de los sectores en los que se producen no-vedades es las “62 Organizaciones Gremiales Peronistas”, brazo po-lítico del sindicalismo peronista y de la CGT, que se normaliza en elmes de enero en un plenario de sindicatos que se realiza en el Sin-dicato de Obreros y Empleados Telefónicos. Se encuentran presen-tes los secretarios generales de ATE, Viajantes, UPCN, Obreros delAzúcar de San Isidro, UOM, Telefónicos, Luz y Fuerza, SMATA, yUnión Ferroviaria, entre otros gremios. La mesa directiva de lanueva conducción de las 62 queda compuesta por: Roberto Chu-chuy (Telefónicos) como secretario general, Pascual Guillén (Luz yFuerza) prosecretario, José Contreras (ATE) secretario político, JoséCabezas (Sindicato de Empleados del Tabaco) secretario de actas,Eduardo Figueroa (Prensa) secretario de prensa, Oscar Argañaraz(UF) secretario del Interior. La normalización de las 62 Organi-zaciones Gremiales Peronistas tiene peso importante en la distri-bución de poder político en el seno del Movimiento Peronista: lapreparación del terreno con vistas a la negociación de los cargospartidarios y electivos de las próximas elecciones. En este sentidoapuntan las declaraciones de Chuchuy al asumir: considera que las
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 62 son la “real expresión del “movimiento obrero peronista”, y enrelación con el momento político se pone en sintonía con el perfilduro del general Perón: “Lucharé hasta lograr la revolución que nues-tro país necesita, por una Argentina socialista, de los argentinos, para losargentinos... Esa revolución la plasmaremos con las tres banderas pe-ronistas, por una Argentina socialmente justa, económicamente libre,políticamente soberana” (Diario El Tribuno 21/1/1972).* Frases condefiniciones políticas inusuales en boca de un sindicalismo quehabía quedado rezagado en la movilización popular y que era per-manentemente vapuleado y cuestionado.
 Sin embargo, el sindicalismo reacciona con habilidad ante lacoyuntura político-económica nacional, y convoca a un paro gene-ral de 48 horas para el 1 y 2 de marzo. En Salta, el paro es conduci-do por la CGT Regional, cuya Comisión Directiva provisoria,formada por Juan Carlos Alessio, Jorge Lavadenz y Guillermo ´´Ál-zaga, emite un comunicado en el que se habla de un acatamientodel 100% y del apoyo de las 62 Organizaciones. Para la CGT “el mo-vimiento de fuerza es una clara y categórica demostración de repudio a lapolítica económico social del gobierno central”. A pesar de estas decla-raciones acusatorias al gobierno nacional, el gobierno provincial,a cargo del mayor Ricardo Spagenberg, moviliza a la GuarniciónMilitar –cuyo jefe era el coronel Martín Vivanco–, y a la policía pro-vincial con la Guardia de Infantería, que ocupan y patrullan lascalles de la ciudad a lo largo de los dos días que dura el paro, du-rante cuyo transcurso se producen detenciones y allanamientos.
 LA SITUACIÓN SOCIAL
 Simultáneamente por aquellos días tomaba relevancia un as-pecto históricamente olvidado como consecuencia de la estructurasocial y cultural de la provincia: la situación de los trabajadoresrurales y campesinos. Dos organizaciones sindicales, con perfilesgremiales y políticos opuestos, disputaban el espacio social de re-
 * En adelante: El Tribuno: ET. El Intransigente: EI.
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 presentación: la Federación Argentina de Trabajadores Rurales yEstibadores (FATRE) y la Federación Única de Sindicatos de Traba-jadores Campesinos y Aborígenes (FUSTCA). Ambas federacionesexpresaban el enfrentamiento de tradiciones sindicales antagónicas,que se repetiría en otros sectores sindicales y laborales. La FATRErepresentaba al sindicalismo desarrollado después de los cincuenta,negociador, burocratizado, de escasa legitimidad en sus bases. LaFUSTCA, al nuevo sindicalismo de los sesenta: basista, democráti-co, con tendencia a articular un discurso de izquierda. Fundada enmayo de 1969 en los Valles Calchaquíes, donde tenía su fuerte encuanto a base social, su influencia llegaba también al Valle deLerma, en los sectores tabacaleros. Compuesta por tres organiza-ciones de base y 28 filiales en toda la provincia, sus lemas eran “Nitierras sin hombres, ni hombres sin tierras” y “La tierra es paraquien la trabaja”. Su secretario general era Felipe Burgos quien pro-venía de una militancia social ligada al cristianismo pos conciliar,influido por la Teología de la Liberación y el movimiento de sacer-dotes tercermundistas. La FUSTCA abría sus puertas a las distintasvertientes revolucionarias de esos días: la peronista, la marxista, lacristiana, la izquierda no marxista, etc. No obstante, su prioridadestaba puesta siempre en el trabajo de base entre el campesinadosalteño.
 En el mes de enero, tanto la FATRE como la FUSTCA denun-cian el estado de explotación y marginación al que están sometidoslos trabajadores rurales de la provincia de Salta: el alto costo devida, el incumplimiento de las patronales en el pago de lo estable-cido por el Estatuto del Peón, la violación de los convenios de lostrabajadores tabacaleros, etc. La FATRE aclaraba que no se hacíaresponsable “por actos de violencia que pudieran ocurrir como con-secuencia del hambre y la miseria”. Tras el paro nacional de marzo,la FUSTCA, que adhiere a la medida declarando su solidaridad“con los gremios urbanos”, denuncia que en diversas fincas, comorepresalia por la medida de fuerza, se habían producido despidos,en el Valle de Lerma y en la finca Las Moras, lo que obliga a la CGTa declarar el estado de alerta y movilización por la cuestión campe-sina. La FUSTCA continúa con su modalidad de realizar reunionesy asambleas en las distintas áreas rurales, sobre todo en los Valles
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 Calchaquíes, donde los trabajadores rurales y campesinos analizansu situación social: el tema de las tierras, las viviendas, la orga-nización sindical, teniendo como eje central de su política la ca-pacitación y la educación popular. Como en la mayor parte de laprovincia, denuncian las condiciones insalubres de trabajo, losbajos sueldos, el incumplimiento de las leyes laborales.
 A lo largo del año la FUSTCA realiza reuniones zonales y lo-cales, plenarios, asambleas y jornadas de capacitación sindical.Estas actividades confluyen en el mes de septiembre en su 3º Con-greso Provincial, que se realiza en la ciudad de Salta. Felipe Burgosdenuncia “la explotación y la marginación..., no se pagan sueldos,ni jornales, ni aguinaldos, ni asignaciones familiares”; expone lasituación de los “arrenderos”, a los que se les arrienda sólo las ma-las tierras; la de los aborígenes, que no poseen las tierras; la del pe-queño propietario que no encuentra créditos. Enuncia el objetivoprincipal: “conseguir la tierra, distribución justa y solidaria hastaalcanzar el socialismo que tanto ansiamos”. Posteriormente FATRE,en el mes de noviembre declarará que “propicia una Reforma Agrariaauténticamente revolucionaria”.
 Serán también los trabajadores rurales de los Valles Calcha-quíes quienes protagonicen en ese 1972 una de las movilizacionesmás espectaculares de esta época. Espectacular por el lugar dondese produce, por las derivaciones sociales que tendrá y por los ribe-tes políticos y sociales que la rodean. Nos referimos al conflicto enlas Bodegas Animaná, en el pueblo homónimo, que derivó en unaverdadera pueblada que dio muestras de la solidaridad rei-nante en esos días, a la que no escapaban los lugares más remotoso alejados.
 En junio los trabajadores de las Bodegas Animaná, que ve-nían reclamando por la falta de pago de sus salarios desde el mesde marzo adoptan diversas medidas de fuerza que van desde elparo hasta la instalación de una olla popular en el pueblo mismo. Elconflicto se extiende en el tiempo y en el espacio. La CGT Salta de-nuncia la situación de los trabajadores de las bodegas y se solidari-za con ellos. En julio todo estaba como al principio, salvo el ánimo

Page 89
						

94 - Ramiro Daniel Escotorin
 de los trabajadores que pronto agotarían su paciencia y tomaríanacciones drásticas que marcarían la historia del pueblo. A mediadosde mes proceden a la ocupación directa de las bodegas de la “FincaAnimaná” y luego se movilizan hasta el pueblo mismo, ocupan laIntendencia llevando sus reclamos por la falta de pago de sueldosy jornales al Estado municipal. La ocupación de la Intendencia –unhecho inédito– significaba la ocupación directa del pueblo y el con-trol por parte de los trabajadores. Al mismo tiempo que se realizauna asamblea popular en la plaza principal de Animaná, en la queparticipan los habitantes del pueblo que se solidarizan con los tra-bajadores viñateros, éstos destituyen al Intendente interventor eimponen como nuevo intendente a Inocencio Ramírez, trabajadorde las bodegas. Con el control total del pueblo, en un sentido polí-tico y social directo, se resuelve cortar la ruta de acceso e imponerel pago de un “peaje” de 500 pesos moneda nacional a todos losvehículos que por allí circulaban. Lo recaudado se destina a lacompra de leche para alimentar a los niños del lugar y los hijos delos trabajadores de Bodegas Animaná.
 El desarrollo de los hechos ha desbordado la capacidad dereacción del Estado en primera instancia, pero también de las orga-nizaciones sindicales y políticas que, con los acontecimientos yaprecipitados, llevan a cabo acciones concretas de apoyo. Si bien laCGT ya había declarado su solidaridad con los trabajadores de Ani-maná no será sino en el mes de agosto que intervendrá en forma di-recta. En tanto, el Sindicato de Empleados y Obreros Vitivinícolasinterviene a través de su abogado, el Dr. Julio Mera Figueroa. El go-bierno provincial intenta mediar sin llegar a la represión directa,evidencia su limitación política en función de sus intereses y de lamagnitud de la pueblada. No obstante, ante la falta de resolucióndel conflicto, en agosto pasa a la acción directa, y, luego de amena-zas varias procede a la detención y traslado a la capital de PabloRíos, secretario general del Sindicato de Empleados y Obreros Viti-vinícolas; de Inocencio Ramírez, el intendente puesto por la asam-blea popular de Animaná, y del abogado Julio Mera Figueroa. Anteestos hechos, la CGT repudia la represión del gobierno, decreta unahuelga general y se constituye directamente en Animaná a travésde su representante, el miembro de la Comisión Directiva proviso-
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 ria, Guillermo Álzaga. El paro general, que se realiza el día 10 deagosto, tiene un acatamiento total en el pueblo, se realizan asam-bleas y marchas, una de ellas con más de 400 personas de la queparticipan los obreros de la bodega y los habitantes del lugar con-fluyendo en una reivindicación común: solicitan la detención de...¡todos ellos!, en una recreación vívida y real de Fuenteovejuna, porcuanto consideran que son todos corresponsables de las accionesllevadas a cabo en los últimos meses, sobre todo de la destitucióndel Intendente. Posteriormente marchan unos 800 manifestantesdesde Animaná hasta Cafayate donde realizan un acto multitudi-nario en la plaza.
 La movilización popular rinde sus frutos prontamente; al díasiguiente son liberados los tres detenidos: Pablo Ríos, Inocencio Ra-mírez y Mera Figueroa. Los obreros de las Bodegas logran cobrarsus salarios y la revolucionada Animaná vuelve lentamente al ritmonormal del pueblo, es decir, a su tranquilidad ancestral.
 Del mismo modo que este suceso indicaba el profundo gradode movilización social existente en el país, mostraba también el res-quebrajamiento del régimen autoritario y del Estado represivo queal profundizar este esquema no hacía sino poner en evidencia lafalta de consenso que lleva a la sociedad civil, desarticulada, a unaoposición directa que adopta diversos caminos para llevar adelan-te esta disputa. Pero esta debilidad orgánica, no sólo del Estadocomo institución política, sino como herramienta de control de lasclases dominantes y de sustentación y ejecución de su proyecto so-cial y político, no significaba una renuncia o abandono del poder dedominación; por el contrario se endurecen los mecanismos represi-vos para suplir la ausencia de consenso. Por otra parte, las clasessubalternas, al percibir la debilidad de los sectores dominantes,avanzan en sus reivindicaciones llevándolas del plano gremial alpolítico. Esta percepción no es más que la constatación práctica dela fractura o atomización de la clase dirigente que, al no poder arti-cular un proyecto ni políticas homogéneas frente a la movilizaciónsocial, descarga sobre el Estado autoritario la responsabilidad de larespuesta, que no es otra que la represión política y social.
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 La juventud salteña transitaba también por el camino de laparticipación política en sus diversas formas. Los estudiantes uni-versitarios, que dependían de la Universidad Nacional de Tucumány contaban con el antecedente de la fundación de la UniversidadNacional de Jujuy en enero de ese año, peleaban por la creación dela Universidad Nacional de Salta, para lo cual se había formado la“Comisión de Estudio de Factibilidad de la Universidad Nacionalde Salta” presidida por el Dr. Arturo Oñativia. Hasta lograr ese ob-jetivo, los estudiantes y docentes universitarios no cesarán en sulucha, aunque esto les acarreara la persecución del gobierno, nosólo por esta demanda, sino por el contexto político en que están in-mersos y por el compromiso político que muchos de ellos han asu-mido. En el mes de enero se producen allanamientos en domiciliosparticulares en los que son detenidos Víctor Noé, Eduardo Porcel,Luis Jaime y Justo Juárez, militantes de distintas fracciones de la Ju-ventud Peronista. Armando Caro, delegado del Movimiento Nacio-nal Justicialista, invita a los abogados peronistas a defender a losdetenidos y conforma una comisión de defensa de los presos políti-cos integrada por Elisa López, Hortensia de Porcel, el Dr. Néstor Sa-lomón, Abraham Rallé y Félix Maldonado Zubieta.
 La manifestación de los ideales políticos no quedaba sola-mente en manos de los estudiantes de la Universidad Nacional,también los estudiantes de la Universidad Católica de Salta, en oca-sión de la Marcha del Hambre” convocada para el 30 de abril enBuenos Aires por las fuerzas opositoras a la dictadura militar y porlas juventudes políticas, expresan su adhesión repudiando “la hu-millante miseria que sume al pueblo argentino”. La UniversidadCatólica estaba dirigida por el padre George Haas, sacerdote jesuita.Junto al padre Federico Aguiló, de la misma orden –que desarrolla-ba tareas docentes en la Universidad Católica y pastorales en la Pa-rroquia de Villa Mitre–, trabajaban en una línea pastoral de ampliocompromiso con los sectores populares oprimidos. Ambos seríanpermanentemente hostigados por los sectores políticos y socialesmás conservadores, de los que no escapaba el obispado salteño.
 En junio se producen violentos enfrentamientos en la provin-cia de Tucumán entre los estudiantes universitarios y la policía pro-
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 vincial. El motivo: la oposición estudiantil a la reducción del pre-supuesto que podía ocasionar el cierre mismo de la Universidad.Los estudiantes salteños, que habían participado el mes anterior enel Encuentro Nacional de Estudiantes Universitarios, representa-dos por el Departamento de Humanidades de la UNT (Salta),–cuyos delegados eran Gerardo Bianchetti y Silvia Aramayo–, hi-cieron llegar su solidaridad con la lucha de los estudiantes tucu-manos. La situación había tornado en violentos enfrentamientoscallejeros, con la ocupación policial de las facultades en unaescalada represiva con antecedentes inmediatos en la ciudad deMendoza. Allí el gobierno federal había intervenirdo enviando tro-pas de Gendarmería Nacional, para sofocar una pueblada, elMendozazo, que duró casi una semana y generó una reacción encadena en San Juan, Córdoba y Tucumán. Los enfrentamientospronto van más allá de la movilización estudiantil y se suma la po-blación tucumana, solidaria con los estudiantes. En las refriegas re-sulta muerto por la policía el estudiante salteño Víctor Villalba.Este hecho, sumado a la solidaridad lógica de los salteños con unalucha que les es propia, los lleva a movilizarse por las calles de laciudad de Salta, lo que inmediatamente da origen a la represiónpor parte de las fuerzas de seguridad provinciales. Por dos díasconsecutivos los estudiantes salen a la calle bajo una extrema vigi-lancia policial que ocupa todo el casco céntrico, entre las callesDeán Funes, Alberdi, Urquiza y España. Las protestas derivan endisturbios que se suceden por todo el centro de la ciudad y la zonadel parque San Martín. La CGT se solidariza con los universitarios,declara el estado de alerta y movilización y denuncia a las FuerzasArmadas como fuerza de ocupación. El jefe de la Guarnición Mili-tar Salta, el coronel Martín Vivanco, prohíbe toda reunión en la víapública, prohibición que es desoída por los estudiantes. Para el27 de junio suman alrededor de 200 los detenidos por la policíaprovincial y el día 29 se informa que ya llegan a 500, mayoritaria-mente universitarios, jóvenes militantes y algunos sindicalistas. Elgobierno provincial se ve obligado a decretar un receso escolar enla capital salteña.
 Con la mediación de la CGT comienza la liberación de los de-tenidos tras una reunión entre los sindicalistas y el jefe de la Guar-
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 nición, coronel Vivanco. Por su parte, la Coordinadora de la Juven-tud Peronista de Salta en un comunicado expresa sus críticas al go-bierno militar y hace un llamamiento a continuar la lucha contra ladictadura militar.
 LA JP Y EL RETORNO DE PERÓN
 La Juventud Peronista transitará a lo largo de este año un per-manente y seguro camino de ascenso político, que iba de la manodel prestigio que ganaban dentro de las filas peronistas –y juvenilesen especial–, las acciones de las organizaciones armadas peronistas,FAP, FAR, Descamisados y especialmente Montoneros. Precisamen-te porque los distintos grupos de JP reivindican a la guerrilla pero-nista es que van adquiriendo un capital político cada vez mayor. Aprincipios de 1972, en el mes de enero, Galimberti propicia la crea-ción del Consejo Superior de la Juventud Peronista, ámbito desti-nado a procesar la unidad de todos los sectores de JP, al que sesuman diversas fracciones, algunas de ellas antagónicas como elComando de Organización (C de O) de Alberto Brito Lima, y con-juntamente organizan un acto de unidad en la localidad bonaeren-se de Ensenada. Allí se realiza uno de los primeros actos masivos dela JP en el que se corean estribillos a favor de las organizaciones ar-madas peronistas FAP, FAR y Montoneros.
 Más allá de la disputa y de la ocupación de espacios institu-cionales y burocráticos, la JP se da una política de masas que le per-mite un crecimiento a lo largo de todo el país. Desarrolla trabajosde organización, principalmente en los barrios y en las universida-des. Se relaciona con los sindicatos combativos, con los sacerdotestercermundistas; es un nexo y proveedor de cuadros para las orga-nizaciones armadas, al tiempo que les brinda cobertura logística,material y política. En Salta los grupos de JP se nuclean en torno ala Lista Verde del Partido Justicialista, comandada por Miguel Ra-gone, quien les abrirá las puertas del Partido. Se trata de los gruposmás dinámicos de la Juventud, los que enarbolan un discurso re-volucionario y en muchos casos una práctica coherente. Así parti-cipan de los conflictos y movilizaciones de nuestra provincia, ya
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 que no sólo logran crecer en la capital, sino que también extiendensu influencia al interior de la provincia. En este aspecto le sacanuna ventaja sideral a los otros sectores del Movimiento Peronista loque les permitirá mostrar una enorme capacidad de movilizacióncuando las circunstancias futuras así lo requieran. Sin embargo, nolograrán romper con la coraza de la burocracia sindical que les ve-dará el ingreso a sus organizaciones y limitará la influencia delperonismo revolucionario dentro del movimiento obrero. Es enton-ces, que la JP utiliza los espacios políticos de representación socialque les brinda el PJ –las unidades básicas–, aprovechándolas almáximo.
 Dado el aval político, fundamental y necesario, del generalPerón y con él la incorporación plena al Movimiento, las agrupa-ciones revolucionarias de la Juventud Peronista se vuelcan al tra-bajo de base en los barrios de todas las ciudades, mientras que alinterior de la JP bregan por lograr una unidad total en el plano or-ganizativo, político e ideológico. Difícil tarea ya que algunas de lasfracciones de la Juventud están ligadas a sectores internos partida-rios o sindicales, por lo que no cuentan con una autonomía plenaen sus acciones. Tal el caso de Alberto Brito Lima, que lidera elC de O, vinculado con la derecha peronista y sindical, de quienademás se sospechaba una vinculación con los servicios de inteli-gencia. El intento de unidad de todos los sectores realizado duran-te el primer semestre de 1972 fracasó. No obstante en el mes dejunio han avanzado las tratativas entre los diferentes grupos de JP,algunos históricos, como el Movimiento Revolucionario Peronista(MRP) de Gustavo Rearte, los hermanos Jorge y Miguel Lizaso, Mi-guel Garaycochea, la Agrupación Peronista de Base 17 de Octubre(de Dardo Cabo, ligado a su vez a la organización Descamisados),JAEN (de Rodolfo Galimberti), el Movimiento de Bases Peronistas(de Roberto Pajarito Grabois), la Mesa de Trasvasamiento Genera-cional (de Alejandro Álvarez), Encuadramiento de la Juventud(Néstor Demetrio Ortiz); las tres últimas de una línea más ortodoxay reformista. Realizan un acto de unidad en la Federación de Boxdel que participa, además, el delegado personal de Perón, HéctorCámpora. Se leen adhesiones de las FAP, FAR y Montoneros, y antelos cánticos de la multitud “FAP, FAR y Montoneros, son nuestros
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 compañeros”, Cámpora expresa: “Vuestros compañeros son tam-bién los míos”.67
 En el proceso de unidad de las distintas JP es que en el mes dejulio, finalmente, se unifican en una estructura nacional divididapor regiones, que se conoció como la JP Regionales. Éstas eran siete“regionales” distribuidas geográficamente por todo el país, que en-globaban a varias provincias por “regional”, con excepción de laRegional 1, que era la Capital Federal, y de la Regional 2, la pro-vincia de Buenos Aires. Salta estaba dentro de la Regional 5, quecomprendía a las provincias del NOA; el delegado de la misma erael militante montonero Ismael Salame, mientras que por la provin-cia de Salta en la Regional era Carlos Urrutia. Las “regionales” es-taban a su vez unificadas en un Consejo Nacional presidido porRodolfo Galimberti. Esta estructura le daba una envergadura polí-tica formidable por encima de los otros grupos juveniles que no sehabían incorporado a la JP Regionales. Alcanzaba todo el ámbitonacional y también social en el desarrollo de una política de masasque le permitía abrir nuevos frentes de trabajo y de organización, loque daba al Movimiento Peronista una dinámica y un perfil nuncavisto hasta entonces, más acostumbrado al verticalismo y a formasinorgánicas basadas en el personalismo.
 La estructura de la JP Regionales es, además, el canal a travésdel cual Montoneros puede desarrollar su esquema de acción deuna política de masas. Los máximos dirigentes juveniles eran, almomento de la conformación de las regionales, militantes monto-neros aplicados al trabajo político. Sin embargo, las bases juvenilesque apoyaban a Montoneros mantenían una línea de acción autó-noma que no estaba digitada por la conducción de la organizaciónpolítico militar, pero era indudable que en lo estratégico la JP Re-gionales respondía a la línea montonera. Al margen de estos avata-res, la Juventud Peronista lanza en el transcurso del mes de juliouna campaña nacional de movilización por el retorno del generalPerón a la Argentina: la campaña cuyo eslogan pronto se oiría en
 67 Jauretche, Ernesto, op. cit. p. 169.

Page 96
						

Salta montonera - 101
 todo el país: “Luche y vuelve”. Se organizan actos, movilizaciones,pintadas, asambleas, etc., y aprovechando la nueva estructura na-cional podrán llegar a todo el país y demostrar la capacidad orga-nizativa y el consenso que se han ganado entre los jóvenes y las filasperonistas.
 En Salta, la movilización política se encamina en la misma di-rección que a nivel nacional. Por un lado, todo lo referido al retor-no de Perón: actos, marchas, charlas. Se prepara, en el marco de sugira nacional, la llegada de Héctor José Cámpora. El 25 de agosto serealiza un acto del Partido Justicialista en la sede de la Unión Obre-ra Metalúrgica (UOM), en el que peronismo se moviliza por el re-torno del General; allí se afirma que Perón será presidente con o sinelecciones. Participan Jorge Buman por la JP, Elisa López, Hortenciade Porcel y Roberto Chuchuy (62 Organizaciones). También se re-cuerda a los caídos en la “masacre de Trelew” ocurrida tres díasantes, el 22, en el sur argentino. Al finalizar el acto la policía repri-me a los peronistas que la enfrentan a lo largo de varias cuadras.
 Pero al mismo tiempo era necesario establecer una política dealianzas que permitiese romper con los límites impuestos por ladictadura militar a través del Gran Acuerdo Nacional que buscabaproscribir a Juan Domingo Perón para las elecciones nacionalesconvocadas para 1973. En esta dirección, en el ámbito nacional seestructura el Frente Cívico de Liberación Nacional (FRECILINA),instancia multipartidaria dirigida por el justicialismo y conformadapor partidos menores: el Movimiento de Integración y Desarrollo(MID) y el Partido Conservador Popular, entre otros. La conforma-ción del FRECILINA en Salta se da en el mes de septiembre; parti-cipan de las gestiones organizadoras el presidente del PJ, HoracioBravo Herrera –quien había asumido ese mismo mes en reemplazodel renunciante Ernesto Bavio– y Héctor Canto en su carácter depresidente del Consejo del Partido Justicialista. En las negociacio-nes participan el MID y el Partido Conservador Popular. La inte-gración plena del FRECILINA se da a principios de octubre cuandoqueda definitivamente conformado por el PJ, el MID, el PartidoConservador Popular, el Frente Unido de la Juventud y el Movi-miento Popular Salteño.
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 Uno de los objetivos de este frente, además de la búsqueda dela normalización institucional del país, era el retorno libre de todaproscripción del general Perón. En esa lucha estaba empeñado sudelegado Héctor Cámpora, quien desde el mes de agosto recorríaincansablemente las provincias movilizándolas en torno a la con-signa “Luche y vuelve”, levantada por la JP. Si esta consigna era yageneral a todo el Movimiento Peronista, también lo era el esfuerzovolcado en la organización de lo relacionado al retorno de Perón,anunciado para ese año. Finalmente, el 22 de septiembre recala en laciudad de Salta Héctor Cámpora. A su llegada le sucede una movi-lización multitudinaria de más de 6.000 personas que se congreganen el Club Rivadavia lleno hasta desbordar, con cientos de manifes-tantes en las calles aledañas que no pueden entrar. Se suceden losdiscursos y las consignas de las tribunas, ampliamente copadas porla Juventud y por las banderas sindicales. Héctor J. Cámpora dice,entre otras cosas: “El proceso de institucionalización es tramposo, estácondicionado y con proscripciones”, “Perón tiene cuero y también tiene elcuero del pueblo argentino”, “El líder del pueblo argentino regresará comoprenda de paz y si no lo hará como jefe de la próxima revolución argentina,y Salta está ubicada en la vanguardia en esta gran tarea”(ET 23/9/1972).Este discurso reflejaba la táctica de Perón de abierto enfrentamientocon Lanusse y su proyecto del GAN, táctica que lo llevaba a apo-yarse en la Juventud y avalar sus formaciones especiales. A esto sesumaron, incluso, discursos igualmente duros de sindicalistas y po-líticos, pero poco sinceros de quienes pronto, no ya en lo discursivosino en los hechos concretos, demostrarán la verdadera naturalezade sus pensamientos.
 El retorno de Perón se produce en el marco de una moviliza-ción general del Movimiento Peronista; por supuesto que el esfuer-zo mayor lo ponen las huestes de la Juventud Peronista. La ramasindical vacila entre enfrentar a un régimen antipopular –al quedebía mantener como contraparte negociadora y sustento de ciertosprivilegios de la burocracia sindical– y la proclamada lealtad allíder del movimiento popular al que adherían sus bases obreras. El17 de octubre el peronismo salteño convoca a un acto en la UOM alque concurren la JP, la CGT y dirigentes del PJ. Tras el acto vuelven
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 a producirse incidentes que derivan en la represión policial quecontinúa por las calles céntricas, incluso hasta las inmediaciones delColegio Nacional. En los días previos al retorno se multiplican losactos y las movilizaciones. Las 62 Organizaciones de Salta planifi-can la “Caravana del Retorno” para movilizar desde la provincia alos sindicatos en apoyo a la campaña nacional. La JP, que viene rea-lizando una ardua tarea organizativa con la apertura de unidadesbásicas en los barrios de la ciudad, se movilizan desde varios díasantes para participar en Buenos Aires. Los días 16 y 17 son febrilesen actividad, la Juventud multiplica sus actividades: pintadas,asambleas, actos, marchas, etc. El gobierno militar calibra estas ac-ciones y se producen incidentes y enfrentamientos con la policía. LaCGT adhiere al paro nacional convocado para recibir al generalPerón tras diecisiete años de exilio.
 En esos días tiene lugar un intento fallido de Montoneros dehacer volar las instalaciones Krupp en Ampascachi. Grupos opera-tivos montoneros tratan de ocupar dicha localidad, en el sur de laprovincia. La operación estaba destinada a hacer volar las instala-ciones de Alfred Krupp, grupo industrial alemán radicado en Salta.La acción se desarrolla entre los días 22 y 23 de octubre y fracasacuando uno de los grupos sufre una avería en su automóvil, lo quelo obliga a detenerse en la ruta. La policía es alertada por la pre-sencia de sospechosos y el grupo es detenido. Se desata luego unaoleada de detenciones y allanamientos en la ciudad de Salta. Apro-vechando esta circunstancia, el gobierno provincial apunta a losdirigentes sociales y políticos opositores de la zona. Son detenidosFelipe Burgos, secretario general de la FUSTCA –a quien se acusade estar ligado a esta organización armada y de haber colaboradoen la acción de Ampascachi–, María Cristina Villafañe, Tulio Valen-zuela, Marta María Morandi de Cicarello o Magdalena Ferreira,Alfredo de las Heras o Elías Urís, el secretario general del Sindica-to de Vendedores Ambulantes, Santiago Álvarez, de 60 años deedad, supuestamente implicado en el asunto. Álvarez había sufridouna quebradura en uno de los brazos, presuntamente en el acci-dente que frustra la acción planificada. Sobre Elías Uris pesaba lasospecha de ser el posible jefe de Montoneros en la provincia. Losdetenidos son trasladados a la ciudad de Salta y alojados en la Cen-
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 tral de la Policía donde son sometidos a sesiones de torturas. El Par-tido Justicialista junto a abogados salteños presentan un hábeascorpus por todos los detenidos y piden por la integridad física deellos. Felipe Burgos es liberado a principios de noviembre mientrasque los otros permanecerán detenidos hasta la amnistía del 25 demayo de 1973, cuando asume el nuevo gobierno democrático.
 Se trató de la operación más relevante en cuanto a actividadnetamente violenta de las organizaciones armadas en la provinciade Salta. La actividad guerrillera no tuvo ni la contundencia ni lamasividad que sí hubo en la provincia de Tucumán, elegida co-mo base de operaciones y punto de partida del foco guerrillero ennuestro país. Existían diversos factores para la elección de esta pro-vincia. Sus características naturales (abundancia de selvas subtro-picales, la presencia de población rural asentada sobre la base de laproducción azucarera), la hacían apta, según el ejemplo vietnamitay el cubano, para el desarrollo del foco guerrillero rural. Otro factorlo constituía la existencia en la ciudad de San Miguel de Tucumánde un núcleo obrero industrial mediano y una considerable presen-cia de población universitaria, lo que permitía cumplir con los re-quisitos para un probable desarrollo político en la clase obrera ycontar con una buena base proveedora de cuadros y militantescomo era la universidad. En este contexto, las provincias aledañasrepresentaban un papel importante en el aspecto logístico, ya quepor allí circulaba necesariamente toda provisión hacia Tucumán.Eran el paso obligado de los miembros de estas organizaciones, demodo que también resultaba imperativo asentar allí espacios de tra-bajo tanto para el desarrollo político local como para lograr lacobertura de las acciones en la provincia de Tucumán.
 RAGONE GOBERNADOR
 Tras el retorno de Perón a Argentina el 17 de noviembre co-mienzan permanentes, sucesivas y agotadoras gestiones y reunio-nes para plasmar el frente político con el que deberían competircontra el régimen en las elecciones de marzo de 1973. Todo desem-boca en el mes de diciembre en la constitución del Frente Justicia-
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 lista de Liberación (FREJULI) conformado por el Partido Justicialis-ta, el Movimiento de Integración y Desarrollo, el Partido PopularCristiano, el Movimiento Socialista para la Liberación Nacional y elPartido Conservador Popular, con el acuerdo de repartirse entreellos el 25% de los cargos electivos. Juan Domingo Perón había sidoproscripto para las elecciones por no haber cumplido con el requi-sito impuesto por Lanusse que obligaba a cualquier posible candi-dato a residir en el país desde el mes de agosto de 1972 y a no serfuncionario de gobierno. Cláusulas evidentemente hechas a medi-da para ambos, ya que intentaba dar una solución política salomó-nica a la proscripción de Perón, autoproscribiéndose él también.Perón acepta las reglas del juego y designa como candidato a presi-dente por el FREJULI a su delegado personal Héctor José Cámpora.Éste se había granjeado la simpatía de los jóvenes peronistas por elapoyo que les había brindado y por su lealtad. Distinta era la situa-ción en el sector sindical, que arrastraba la tradición vandorista denegociación permanente con el régimen y el intento de crear un pe-ronismo sin Perón. Todo esto se había visto reflejado en los mesesanteriores, con la escasa movilización del aparato sindical para pre-sionar a favor del retorno, y por otra parte, porque a pesar del dis-curso aparentemente duro con el que insistían en la candidaturaexclusiva de Perón, aun conociendo las reglas impuestas por La-nusse, desarrollaban un juego político que tendía a dejar al líderjusticialista en un callejón sin salida. Con su supuesta intransigen-cia el sector sindical buscaba ocupar el centro político al quedarcomo únicos interlocutores entre el gobierno militar y el Movi-miento Peronista y, a la vez, encabezar la conducción de éste.
 El general Perón entendió esta jugada, de allí su apoyo a lasformaciones especiales y a la Juventud. Todo el proceso de movili-zación por el retorno bajo la consigna de “Luche y vuelve” estuvoencabezado por la Juventud Peronista, que mostraba no sólo su for-midable capacidad de organización y movilización sino también elenorme crecimiento que había tenido en los últimos años. El anqui-losado aparato partidario poco pudo aportar, a pesar de la volun-tad de los viejos dirigentes y la burocracia sindical que, escondidaen ampulosos discursos y fraseos, apostaba a la proscripción y des-movilizaba sus organizaciones, temerosa de perder sus prebendas
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 sostenidas por el régimen militar. Perón defenestró a los dirigentessindicales eligiendo a Héctor J. Cámpora como candidato presiden-cial. Pero los sindicalistas, los viejos peronistas, sabían que todo eratransitorio; mientras que la JP creyó que había llegado su hora de-finitiva: la del “trasvasamiento generacional” y la actualizacióndoctrinaria, o sea la hora de la Juventud y del socialismo nacional.En consonancia con esto, la Tendencia Revolucionaria peronistajuega toda sus fichas al nuevo candidato, moviliza y se organiza entodo el país para apoyar la campaña electoral del FREJULI, aprove-cha todos los recursos existentes conociendo las limitaciones y tra-bas del gobierno militar. Tiene un espacio ganado con esfuerzo,voluntad y sangre; Perón lo reconoce, los legitima dentro del Movi-miento y posteriormente, en el reparto electoral, divide el 75% delos cargos entre las cuatro ramas del Movimiento Peronista: la par-tidaria, la femenina, la sindical y la novísima rama juvenil (el 25%restante les correspondía a los aliados menores del Frente).
 Si la candidatura presidencial fue objeto de resolución direc-ta de Perón, los otros cargos electivos, incluidos los de gobernado-res provinciales, quedaron sujetos a las decisiones internas de cadaámbito político del Partido Justicialista. Allí aparecerían con toda sucrudeza los antagonismos y las divisiones existentes fruto de añosde proscripción y, de lealtades y traiciones cruzadas en esos tiem-pos. Salta no fue la excepción. Será una de las provincias marcadasfuertemente por esa división que alcanzará ribetes violentos en losaños siguientes, cuando los antagonismos políticos e ideológicosconfrontados y las contradicciones internas alcanzaron su puntomáximo, y reclamaban una resolución definitiva en favor de uno uotro proyecto social. Estas contradicciones, que se expresaban enotras provincias con igual virulencia, se sumaban al marco nacionalde crisis orgánica en el que las clases dominantes se repliegan frac-turadas y sin capacidad de establecer una hegemonía durable, altiempo que las clases subalternas manifiestan la voluntad políticade establecer un proyecto autónomo y propio. Esta manifestaciónse expresa en el cambio de los contenidos reivindicativos de estasclases, principalmente la clase obrera, que supera los límites de lasexigencias gremiales (plano económico social) para pasar a unplano de reivindicaciones netamente políticas (democracia, retorno
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 de Perón, etc.), lo que implica el pasaje en el nivel de conciencia declase en sí a conciencia de clase para sí. Esto pega de lleno en el Mo-vimiento Peronista donde confluyen todos los actores sociales y po-líticos en aras de dirimir las contradicciones sociales que alcanzanniveles altamente conflictivos y antagónicos. La inclusión de secto-res de la pequeña y mediana burguesía nacional en el campo de lasclases populares expresaba el nivel de crisis de este sector, que des-granado optó por caminos opuestos, mientras que aquellos que sesumaron al campo popular potenciaron un frente social que rompíacon el aislamiento de la clase obrera argentina. Romper con el ais-lamiento de la clase obrera, en este contexto, significaba en realidadvolcar la balanza de la correlación de fuerzas hacia una paridad queponía en peligro el orden dominante establecido.
 Con la constitución del FREJULI en diciembre de 1972, bási-camente una continuación del FRECILINA ahora ya conformadocomo frente electoral, se inicia la pugna interna dentro del justicia-lismo con vistas a la ocupación de las candidaturas. En esta pugnalas alianzas entre los tres sectores más fuertes del Movimiento seentrelazarán y variarán al ritmo de las tácticas y directivas dePerón. El Partido Justicialista, la Juventud, la rama sindical, se en-frentarán entre sí en un juego político donde el respeto por las re-glas no era la mayor cualidad. En Salta la primera manifestación deesta pugna se dará en las 62 Organizaciones Peronistas, cuando unsector interno se lance a obtener la conducción del aparato políticodel sindicalismo. En un plenario de las 62, el sector alineado con losmetalúrgicos separa a Roberto Chuchuy de su cargo de secretariogeneral y con él a Adolfo Pistan. Luego de este virtual coup d'etatsindical, se propone como reemplazo a Mario Amelunge, secretariogeneral de la UOM seccional Salta y a Jorge Pérez, de la Unión Fe-rroviaria. Este avance se monta sobre dos ejes. Uno es de carácternacional y refleja la política del gremio metalúrgico liderado porLorenzo Miguel de conquistar paulatinamente posiciones estratégi-cas dentro de la estructura política del Movimiento. La primera, porsupuesto, era la propia, la sindical. Desde 1970 había instalado en laconducción de la CGT a José Ignacio Rucci, de la UOM San Nicolás,y ahora iba por la conducción de las 62 Organizaciones.
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 Hicimos referencia a las internas dentro del Movimiento, eneste caso la alianza entre este sector de la burocracia sindical –quese conocería más adelante como la “patria metalúrgica”– con la lista“Azul y Blanca” comandada por Horacio Félix Bravo Herrera. Noterminaba de cerrar el conflicto dentro de las 62, cuando el 14 de di-ciembre, es decir, un día después de proclamar a Amelunge comosecretario general, las 62 organizaciones gremiales manifiestan enun comunicado su apoyo a la postulación de Horacio Bravo Herre-ra como candidato a gobernador. Se lanzaba públicamente una delas alianzas que serían protagonistas de los tumultuosos próximosdos años.
 Pero al día siguiente de finalizada la maniobra recibirán unabofetada política desde Buenos Aires, al conocerse que al momentode su partida el general Perón, tras casi un mes de permanencia enel país, había designado a Héctor José Cámpora como candidato apresidente por el FREJULI. De este modo Perón descartaba deplano a los candidatos impulsados por el sindicalismo (AntonioCafiero era el principal), lo que fue interpretado como un “pase defactura” por el escaso compromiso del movimiento obrero con lamovilización popular de esos años. Además, Cámpora contaba conel apoyo de la Tendencia Revolucionaria, así que la designaciónpodía leerse, en definitiva como un apoyo explícito de Perón a la Ju-ventud y a la izquierda peronista.
 En este marco, en la provincia de Salta se avanza hacia el Con-greso que deberá elegir la fórmula partidaria. Las disidencias inter-nas reflejadas en los espacios de decisión y actuación muestran a laLista Verde y a la Lista Azul y Blanca como las dos mejor posicio-nadas para la disputa de los principales cargos. El Consejo Provin-cial del PJ estaba conducido por Ricardo Falú, de la Lista Verde, yel Congreso Provincial del Partido Justicialista por aliados de laAzul y Blanca: Héctor Canto era el presidente y René Avellaneda elsecretario. Sin embargo, dentro de las filas del justicialismo parecíaexistir mayor consenso para la candidatura de Bravo Herrera, enparte por el apoyo sindical, en parte por tener un perfil más mode-rado y conservador que el de Ragone, quien, como Cámpora, sehabía ganado la simpatía de la JP. La definición de la candidatura
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 entra en un terreno conflictivo que no se resuelve en los ámbitos in-ternos del partido sino que llega a la justicia, cuando Ricardo Falúlleva un pedido de impugnación del congreso partidario que la jus-ticia resuelve a favor la suspensión del mismo. Tras trámites varios,finalmente se garantiza la realización del congreso el día 20 de di-ciembre, en el que surge, luego de todo un día de deliberaciones, ydespués de un cuarto intermedio que se prolonga hasta la madru-gada, la candidatura de Miguel Ragone para gobernador y de Oli-vio Ríos, sindicalista telefónico, para vicegobernador.
 Hasta la realización del congreso, la fórmula consensuada eraRagone-Bravo Herrera, ya que el primero contaba con la aprobacióndel propio general Perón y de la conducción del Movimiento Na-cional Justicialista. Como en otras provincias, el segundo lugar de lafórmula era negociado para la rama sindical, y en algunas fue amanos de las 62 Organizaciones. Las listas Azul y Blanca y Recupe-ración Justicialista –de Jorge Eleodoro Rivas Lobo–, se retiran delcongreso. Las reacciones son inmediatas, los sectores desplazadosmanifiestan su disconformidad con lo resuelto y denuncian “in-cumplimiento de acuerdos”, por meras “apetencias de poder”. Acu-san a Miguel Ragone de “contubernio con la oligarquía” y de estarsostenido por la conducción nacional del MNJ, en alusión a Abal Me-dina. En estos términos se expresa Jorge Rivas Lobo que solicita,además, la renuncia de todos los candidatos, incluyendo la suyapropia.
 Los últimos días de 1972 están marcados por la lucha internadel peronismo en la que prácticamente se declara una guerra que seprolongará por los años siguientes. Al tiempo que se convoca alcongreso del Partido Justicialista, se publica una solicitada contraMiguel Ragone por su “incumplimiento del acuerdo”, firmada,entre otros, por Horacio Bravo Herrera, Rodolfo Sirolli, Rivas Lobo,Mario Amelunge, Oscar Argañaraz, Héctor Canto, René Avellane-da, Hatti, Salum, Ernesto Mondada. El 28 de diciembre, en otra so-licitada, las 62 Organizaciones se manifiestan acusando a Ragoneen términos similares y llamando al Movimiento a movilizarse; lafirman los sindicalistas Collado, Pose, Mario Amelunge y JorgePérez. De esta manera se va conformando el campo opositor a Mi-
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 guel Ragone: la Lista Azul y Blanca de Bravo Herrera, los sectoresenrolados en el Congreso del Partido Justicialista, una fracción delas 62 y de la CGT; mientras que permanecen afines a Ragone laLista Verde, que domina el Consejo del Partido, y la izquierda pe-ronista. En medio de este conflicto el Congreso del PJ convoca a unnuevo congreso partidario para el 29 en la sede de la UOM, elmismo día y a la misma hora en que el Consejo del PJ realiza unnuevo congreso en la sede partidaria de Balcarce 362. Las accionesy las medidas de ambos congresos adquieren ribetes cómicos: trassesionar por separado y ratificar sus criterios, finalizan expulsán-dose mutuamente, de lo que se podía concluir que ya no quedabanadie en el Partido Justicialista. En definitiva, el año terminaba conel peronismo salteño dividido y con serias diferencias de cara a lacampaña electoral y las elecciones de marzo de 1973.
 A mediados de enero se reúne en la UOM un grupo de diri-gentes relegados del proceso, opositores a Ragone, para conformarel Movimiento de Recuperación Peronista. Entre los participantesestán Rivas Lobo, Amadeo Sirolli, Jaime Durán, Luis Femayor, Car-los Pereyra Rozas, Roberto Romero. La consigna es clara y sintapujos: apoyo a Cámpora-Solano Lima y desconocimiento de lalista provincial.
 Las contingencias internas del peronismo salteño habíanterminado frustrando la constitución del Frente Justicialista de Li-beración (FREJULI) en Salta; los antiguos socios del FRECILINAtomaron distintos rumbos por fuera de cualquier alianza con eljusticialismo. En coincidencia con la coyuntura nacional, el justicia-lismo inicia la campaña en el mes de enero apoyándose en la movi-lización callejera. En esto sigue representando un papel principal laJuventud Peronista Regionales que apuesta a ganar espacios políti-cos en su enfrentamiento con la burocracia sindical, la cual se retiraa un ostensible segundo plano, reagrupándose a la espera, cono-cedora de las tácticas de Perón, de tiempos más favorables paraella. En esos días, tanto a nivel nacional como provincial, retaceael apoyo total a la campaña electoral como demostración de su de-sagrado por la distribución de cargos electorales de los que habíaquedado marginada, pese a que había obtenido la candidatura a vi-

Page 106
						

Salta montonera - 111
 cegobernador en varias provincias, una de ellas Salta, donde elcompañero de fórmula de Miguel Ragone era el sindicalista telefó-nico Olivio Ríos.
 Los candidatos de la fórmula recorren la provincia, no siem-pre juntos, pero soslayan las diferencias unificándose en torno dela necesidad de un triunfo peronista para permitir el retorno defi-nitivo del general Perón. Detrás de ellos están las huestes juvenilesperonistas aportando con su movilización y sus consignas, que seconvierten en un ingrediente central de la campaña electoral. En losactos públicos las banderas de la JP, de FAR y Montoneros se hacennotoriamente presentes, sus consignas son coreadas por los concu-rrentes y resaltan: “Perón / Evita, la patria socialista”, “FAP, FAR yMontoneros/ son nuestros compañeros”, “Lo sabe el mundo en-tero / Ragone es montonero”. A la consigna de “Perón / Evita, lapatria socialista”, la ortodoxia sindical y partidaria, minoritaria enlas movilizaciones, responde con “Perón / Evita, la patria peronis-ta”. La movilización política se refleja también en el proceso orga-nizativo que se desarrolla al interior de la JP, que se normaliza endistintas localidades del interior y allí el aporte a la campaña es im-portante. Comienza a tomar relevancia la JP del norte de Salta, enlos departamentos de San Martín y Orán y en ciudades como Em-barcación y Aguaray.
 En febrero, a un mes de las elecciones, el clima político estárecalentado, entre otras cosas por una acción del Ministerio deJusticia contra el FREJULI: solicita su proscripción por el uso inde-bido de símbolos y por supuesta incitación a la violencia, peroel peronismo responde frontalmente, sin bajar los decibeles de lacampaña. Para el FREJULI el rival no es el radicalismo sino la dic-tadura militar. En el plano local, la disputa es con el candidato neo-peronista Ricardo Durand, ex gobernador de la provincia, que sepostula por el Movimiento Popular Salteño (MPS) que discute larepresentación ante las bases peronistas.
 El 16 de febrero llegan a Salta los integrantes de la fórmulapresidencial del FREJULI, Héctor José Cámpora y Vicente SolanoLima. Su arribo es una confirmación de la fuerza arrolladora con
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 que cuenta el peronismo y un aval a la candidatura de Miguel Ra-gone. Se produce ese día una de las concentraciones políticas másmasivas de la historia política salteña. La multitud marcha hacia elpunto de concentración en Pueyrredón y Avenida Belgrano enhoras del atardecer. Al caer la noche son más de 15.000 personas lasque escuchan, cantan y festejan por anticipado junto a los candida-tos peronistas. También aparecen allí dirigentes montoneros comoIsmael Salame, dirigente de la Regional 5 de la JP, y el secretariogeneral del Movimiento Nacional Justicialista Juan Manuel AbalMedina. Hablan Abal Medina, Luis Vuistaz por la JP, y Miguel Ra-gone, que expresa: “Estoy al frente del peronismo salteño porque así loquiso el general Perón”, con relación a sus adversarios internos; “enninguna provincia como en Salta se ha sentido tanto el azote de la oligar-quía”, acusa. Finaliza Cámpora: “El Frente se apresta a hacer que elpueblo realice el argentinazo a través de las urnas para que este país sea denuevo la Argentina libre, justa y soberana (...) rechazamos la violencia,amamos y contribuimos a la paz, pero no porque no sea este pueblo viril yvaliente, capaz de ir al campo de la violencia para realizar la liberación na-cional” (ET 17/2/1973).
 Se confirma también la capacidad de movilización de la Ju-ventud Peronista. La JP y las mujeres son los actores centrales de laconcurrencia. Hay banderas de los sindicatos presentes, pero esmenor el número de sus activistas y dirigentes. Aparecen cartelesde las unidades básicas de toda la provincia y de la ciudad, princi-palmente. Allí se hace incontrastable la presencia juvenil y su in-serción en la organización territorial, con las numerosas unidadesbásicas que son de su sector. En esas mismas jornadas se realiza elcongreso provincial de la Juventud Peronista en el que se solidificala unidad de los sectores juveniles peronistas y se reafirma el com-promiso con las banderas de liberación nacional y la lealtad al ge-neral Perón.
 El 11 de marzo de 1973 la ciudadanía salteña concurre a votaren alto porcentaje. Además de Ragone-Ríos las otras propuestaselectorales son: por la UCR, Martínez Saravia-Daud; por la UniónProvincial, Patricio Colombo Murúa-Alberto Sarfaty Arteche; por elPartido Revolucionario Cristiano, José Vicente Solá-Juan Solís; por
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 Nueva Fuerza, Luis Guillermo de los Ríos-César Lavín; por el FIP,Ana María Giacosa-Fortunato Ciriaco Torres; por el MID, RestomAbraham-Juan Manuel Ibarra; por el MPS, Ricardo Durand-Ricar-do Paz Chain.
 El triunfo del peronismo en Salta es arrollador. Se impone lafórmula Ragone-Ríos con 121.472 votos (60,43%). La segunda másvotada, Movimiento Popular Salteño con Ricardo Durand a lacabeza alcanza 33.925 votos. Para presidente y vice se impone elFREJULI con 126.520 votos. La diferencia entre los sufragios paraCámpora y Ragone será usada más adelante como crítica al fla-mante gobernador. El peronismo ha vencido categóricamente y eltriunfalismo envuelve a los jóvenes peronistas creídos de su papelcentral en esta etapa. Los dictadores preparan su retiro a cuartelesde invierno, seguros de que van a regresar, y con ellos, el proyectofrustrado de las clases dominantes que observan el peligro que seavecina después de haber fracasado en el intento de restablecer lahegemonía perdida en la última década. Pero ahora, son las clasespopulares las que vuelven fortalecidas y envalentonadas, conscien-tes de la derrota que le han propinado a la dictadura militar, y vanpor más. Se abre a partir de este momento un proceso vertiginosoen el que la crisis de hegemonía y dominación se reflejará en el ám-bito provincial y nacional. El peronismo, ya parte central de esta cri-sis, y el movimiento popular se lanzarán a conquistar posicionesdecisivas en todos los niveles de participación y dirección. La reac-ción tampoco se hará esperar. Salta es uno de los tantos volcanes apunto de erupción.
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 Capítulo 3
 EL ESQUEMA POLÍTICO A PARTIR DEL 11 DE MARZO
 El FREJULI ha triunfado en las elecciones nacionales y si bienno ha superado el 50% que exigía la ley para proclamarse ganadoren primera vuelta, tanto el radicalismo como el gobierno militaraceptan el categórico pronunciamiento de la sociedad a favor de sufórmula. De este modo, habiendo el peronismo recuperado el poderpolítico después de dieciocho años, el nuevo escenario político y so-cial imponía una dinámica de fuerte polarización ideológica. La cri-sis orgánica que el golpe militar de 1966 intentó resolver a favor deuna nueva fracción de la burguesía (capital transnacional industrialy financiero), devino en una crisis integral que sumó a las clasessubalternas a partir de la imposibilidad de resolver desde la vía au-toritaria el conflicto interno de las clases dominantes. Este autorita-rismo burocrático se extendió al resto de la sociedad civil anulandolos espacios políticos de representación y participación. En ese con-texto se aunaron la proscripción del peronismo con la censura delas libertades propias de la clase media y la pequeña burguesía, alas que, a su vez, ciertos indicadores económicos ponían entre losrezagados del proyecto corporativista de la Revolución Argentina.
 Uno de los sectores afectados por el nuevo modelo fueron lasburguesías provinciales ligadas a la producción agrícola (ingenios,tabaco, etc.) lo que, a su vez empujó a los trabajadores al campo dela desocupación. Allí la resistencia social encontró un terreno pro-picio para la tan mentada unidad de trabajadores y estudiantes: ciu-dades con fuertes asentamientos universitarios como Córdoba, SanMiguel de Tucumán, Resistencia, Corrientes –entre otras–, fueroncentros de movilización y organización de la nueva izquierda ar-gentina. El peronismo amplió su base social a las clases medias y
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 potenció el crecimiento de la Tendencia Revolucionaria peronista.Ésta se insertó tanto en los ámbitos estudiantiles universitariosjuveniles como en los barriales y sindicales de base. La burocraciasindical, factor de poder en sí misma y aliada necesaria de las patro-nales frente a los embates de la clase trabajadora y sus manifestacio-nes clasistas y revolucionarias, había diseñado una intrincada red decontención contra aquellos sectores que, si bien crecieron y se desa-rrollaron en las fábricas a nivel de comisiones internas, seccionales ycomisiones interfabriles, no pudieron escalar para dar la disputa delas conducciones nacionales o las seccionales estratégicas. De todosmodos logran en esos años un importante avance político al separara las bases de la burocracia y generar cuestionamientos políticos eideológicos a las conducciones sindicales. Contra éstos, la burocraciay la patronal se aliarán en un frente que no escatimará métodos yrecursos para frenar el avance sindical dentro de las fábricas.
 La aparición de la guerrilla urbana y rural hacia fines de ladécada del sesenta y principios de la del setenta, fue otro factor dedesestabilización del régimen militar. Reconoce variados orígenes:marxista, guevarista, maoísta y principalmente, peronista. Las ac-ciones de estas organizaciones contribuyeron fuertemente a debili-tar al gobierno de Lanusse, último presidente de la RevoluciónArgentina y responsable de encaminar el proceso hacia una salidademocrática, con el peronismo disciplinado y en lo posible sinPerón. Nada de esto fue factible porque la movilización popularhabía superado la fase “económica” para avanzar hacia la “política”,en la que las clases subalternas pasan a una etapa de enfrentamien-to y de pugna por la ocupación de las posiciones más estratégicas enla superestructura social. En cualquier caso, las especulaciones esta-ban en rigor condicionadas por una visión triunfalista de las orga-nizaciones revolucionarias, en las que predominaba el criterio decreer que ellas habían sido las actoras principales en el proceso derecuperación de la democracia y en el retorno del peronismo alpoder, en el caso de las organizaciones guerrilleras peronistas. Loclaro era que el régimen había desatado un vendaval que ya nopodía controlar. La crisis orgánica entraba en una fase definitoria enel esquema de conformación de un nuevo bloque histórico y de lasrelaciones sociales devenidas de éste.

Page 111
						

Salta montonera - 117
 CÁMPORA AL GOBIERNO, PERÓN AL PODER
 La consigna enarbolada por la JP se convirtió en el esloganelectoral casi oficial del FREJULI, pero esta consigna en sí era todauna demostración elocuente de la dualidad de poder que existíadentro del Movimiento Peronista. La gestión presidencial de Cám-pora tenía múltiples condicionamientos. Dentro del MovimientoPeronista, la burocracia sindical le había retaceado notablemente elapoyo en la campaña. Desplazada por el propio Perón al optar porHéctor Cámpora y no por los candidatos de los sindicalistas –espe-cialmente Antonio Cafiero–, arremeterá contra el presidente electocon saña efectiva. Junto a ellos, los otros sectores marginadosencontrarán un lugar bajo el ala del creciente poder del secretarioprivado de Perón, José López Rega y de la esposa del General,María Estela Martínez. Así se creará un polo de oposición tanto aCámpora como a la Tendencia Revolucionaria peronista, en un pri-mer momento no por cuestiones ideológicas, sino por el poderadquirido por los jóvenes peronistas en el último año. Este poloatraerá a militares conspiradores, sindicalistas, la derecha reaccio-naria peronista y no peronista. El objetivo lo fijará pronto la buro-cracia sindical: luchar contra la infiltración comunista dentro delMovimiento Peronista.68
 Para el peronismo revolucionario el triunfo de Cámpora eratambién el propio, la resultante de todo el esfuerzo puesto para mo-vilizar a sus huestes organizando barrios, universidades, fábricas,oficinas, etc.; de hecho la gran masa movilizada en la campaña fueaportada por la JP en su nueva estructura de “regionales”. Tras eltriunfo del 11 de marzo, en líneas generales, la JP se dispuso a serprotagonista central del nuevo gobierno. Desplegaron una estrate-gia amplia de organización y movilización que garantizara elapoyo, la presencia y el control político del gobierno popular. En losúltimos días de ese mes de marzo, el general Perón se reunió enRoma con la conducción de las organizaciones guerrilleras de Mon-
 68 Bonasso, Miguel, op. cit.
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 toneros, Descamisados y FAR. No era la primera vez, ya en su esta-día en noviembre se habían encontrado en la residencia de GasparCampos, y habría otras reuniones antes de la asunción de Cám-pora. En esos encuentros en Roma, los guerrilleros peronistas lehabían entregado a Perón una lista de 300 nombres que ellos consi-deraban ideales para ocupar cargos de funcionarios en distintos ni-veles –nacional y provincial–, en el nuevo proceso político.69 Elhecho no fue del agrado del General, que comenzó a ver el intentode las organizaciones armadas de cogobernar el Movimiento Pero-nista, o al menos un pase de factura directo.
 En el plano nacional, aunque no fuera de su total agrado elnuevo gabinete de ministros, lograrán estrechar relaciones con elministro del Interior Esteban Righi, el de Educación, Jorge Taiana,el de Relaciones Exteriores, Juan Carlos Puig, e incluso tendrán untrato permanente con el ministro de Economía, José Ber Gelbard.Rechazaban, en cambio, al ministro de Trabajo, Ricardo Otero, queprocedía del sector sindical (era secretario general de la UOM Ca-pital Federal) y al de Bienestar Social, José López Rega. Pero en elámbito nacional lograrán entablar buenas relaciones con varios go-bernadores provinciales: Jorge Cepernic (Santa Cruz), Alberto Mar-tínez Baca (Mendoza), Oscar Bidegain (Buenos Aires), RicardoObregón Cano (Córdoba) y Miguel Ragone (Salta).
 La Tendencia se organizaba no sólo en los vínculos políticos yen la inserción en los ámbitos estatales, sino también –y ésta fue sucaracterística más sobresaliente–, en los frentes de masas, lo que lespermitiría desarrollar una política de organización popular que lesbrindaba una ventaja cualitativa y cuantitativa por encima de cual-quier otro sector interno del peronismo, incluso el sindical, y tam-bién respecto de los otros partidos o movimientos de izquierda. Apartir de abril se da el proceso de lanzamiento de los distintos fren-tes de la JP que, continuando con la estructura de las “regionales”,a la vez se organizaba por frentes de trabajo. Así, conforman el fren-
 69 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), op. cit.
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 te universitario –el más numeroso–, la Juventud UniversitariaPeronista (JUP); el sindical, la Juventud Trabajadora Peronista (JTP);los secundarios reflotan la Unión de Estudiantes Secundarios (UES);la Rama Femenina se conforma como Agrupación Evita; y se orga-nizan otros frentes menores como el Movimiento Villero Peronista(MVP), el Movimiento de Inquilinos Peronistas (MIP), el Frente deLisiados Peronistas (FLP), etc. Estos frentes no son meras expresio-nes políticas de la JP/Montoneros, son organizaciones destinadasa trabajar sobre sus reivindicaciones, convertirse en ámbitos concapacidad de generar políticas, gestionar y llegado el caso adminis-trar. Son a la vez ámbitos de control para el nuevo gobierno pero-nista, saben que a pesar del triunfo, se aproxima el momento dedirimir las contradicciones dentro del Movimiento, asegurar elretorno definitivo del general Perón a Argentina quien será el con-ductor del proceso revolucionario que llevará al país hacia el pro-yecto del socialismo nacional. Entienden que esto tendrá su costo,que los enemigos del pueblo no han sido derrotados definitiva-mente, y es por eso que no renuncian a las armas, sino que com-prendiendo la nueva etapa, velarán en vigilancia y apoyo, pero a lavez seguirán la construcción del ejército popular, el ejército pero-nista. Será justamente este tema el que marcará una impronta ne-gativa en la relación Perón-Montoneros.
 El 18 de abril, en el lanzamiento de la UES, Rodolfo Galim-berti llama a la formación de “milicias populares”, el tema causairritación en el Ejército y es aprovechado por la derecha peronista,marginada de los últimos acontecimientos, para posicionarse nue-vamente frente a Perón. Éste llama a Galimberti, y junto a Cámpo-ra y Juan Manuel Abal Medina, secretario general del Movimiento,lo defenestra de su cargo. Poco importan por ahora esas cuestiones,la mayoría entiende que fue un exabrupto del líder juvenil y com-prende las razones de Perón. El país se encamina hacia una etapadiferente, con mayor libertad, con un futuro distinto que está ahínomás. El ambiente que se respira es de puro triunfalismo, el paístodo parece estar movilizado, en estado asambleario permanente,todo se discute, todo se cuestiona, la revolución es el paso inme-diato, se discuten el cómo, cuándo, para qué. El país es un dique apunto de estallar; años de agobio, de censura, de represión termi-
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 nan para iniciar otro proceso.70 Las bases sindicales se movilizan, seorganizan, cuestionan a los traidores del Movimiento, presentannuevas reivindicaciones, enfrentan a la burocracia sindical.
 El 25 de mayo, día en que asume Héctor Cámpora, será unajornada histórica para la JP, por su protagonismo, por su presenciay por la organización desplegada. Además, por los acontecimientosposteriores a la liberación de los presos políticos de la cárcel de VillaDevoto. De aquí en más sobrevendrá un proceso vertiginoso de en-frentamientos y movilizaciones, por la ocupación de distintos espa-cios: medios de comunicación, universidades, centros públicos,oficinas, etc. Una guerra política entre la derecha sindical y las or-ganizaciones revolucionarias, que si no eran masivas por lo menosestaban bien armadas. Unos en defensa del gobierno popular, otrospara desestabilizarlo y crear caos. Lo cierto es que a nivel nacionalla lucha continuaba con distintos actores, y, como era de esperar, elperonismo sería el último baluarte de resistencia de los sectoresconservadores, de derecha y reaccionarios tal como sucedió en va-rias provincias, entre ellas Salta.
 DEL TRIUNFO AL GOBIERNO POPULAR
 El triunfo del peronismo de la mano de Miguel Ragone fueinapelable, histórico en términos porcentuales con el 60,43%. Sinembargo, la victoria, que le daba plena legitimidad de acción y au-toridad, por esas mismas razones despertaba demasiados recelosen los sectores internos del partido, marginados o automarginadostras su designación como candidato. Como en el resto del país,la burocracia sindical representó un papel menor en la campañaelectoral a pesar de que el candidato a vicegobernador fuera un sin-dicalista. El resentimiento interno con el Dr. Ragone llevó a reta-cearle todo apoyo desde el aparato partidario, carencia que fuemuy bien suplida por la movilización de los grupos juveniles de laJP y otras agrupaciones del peronismo revolucionario. De cara a su
 70 Bonasso, Miguel, op. cit.
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 gestión de gobierno Ragone sabía que debía atender los reclamospopulares y cumplir su compromiso sincero con la transformaciónsocial pregonada por el peronismo y el mismo Perón en los últimosaños. Esto fortalecía la alianza entre el gobierno y la TendenciaRevolucionaria, pero generaba enemigos dentro de las filas del jus-ticialismo, aquellos que ante el programa de gobierno que se im-pulsaba, veían peligrar sus intereses.
 A partir del 11 de marzo sobrevino una etapa de alistamientocon vistas a la futura gestión gubernamental. Gobierno electo yoposición velaban armas a sabiendas de que las facturas pendien-tes se saldarían en una pulseada en la que todo valdría. En ese con-texto el protagonismo del peronismo revolucionario será central; ydesde el 25 de mayo, la presencia de la Juventud Peronista se verátanto en los pasillos de la Casa de Gobierno y otros organismos pú-blicos, como en los barrios salteños, en cada unidad básica que elloshan abierto y desde las que organizan y movilizan las bases popu-lares en apoyo al nuevo gobierno peronista. También en las locali-dades y ciudades del resto de la provincia la presencia de la JP sehace visible, y sus dirigentes tendrán un protagonismo indiscutibleen los futuros sucesos de la provincia. En cualquier caso, la acciónde la JP combinaba la política con la acción social, en ambos casosen interacción con el gobierno provincial. La JP se convertirá en unbaluarte defensivo del gobierno de Miguel Ragone, cuando las em-bestidas de la derecha peronista arrecien. Esto será posible justa-mente por el tramado de organizaciones de base desarrolladasdesde la JP/Montoneros. Tal vez esto haya jugado como un boome-rang, dando justificativos a la derecha para atacar a Ragone por suvinculación con Montoneros, pero en el fondo no fue más que unpretexto que le sirvió, del mismo modo que cualquier otro lehubiera caído bien. Las verdaderas causas eran los intereses secto-riales, políticos y sociales; eso era lo que los enfrentaba, y de allí elmarco de alianzas respectivas.
 Ragone y sus aliados sentían el apoyo popular en esta nuevaetapa que se abría, y en ese sentido actuaron el 6 de abril, cuando elConsejo Provincial del Partido Justicialista, cuyo presidente era Ri-cardo Falú, procedió a separar de sus cargos por “desvinculación y
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 ausencia permanente en el proceso electoral” a Horacio F. BravoHerrera, Dante Lovaglio, Emilio Pavicevich y Mario Amelunge. Pa-sada la etapa electoral, el sector de Miguel Ragone, la Lista Verde,le cobraba la factura a la agrupación “Azul y Blanca” por la actitudcon que respondieron a la elección de la fórmula peronista. Si anivel partidario las cosas se inclinaban a favor de Ragone, el apoyoen el social era aun mayor. Por lo menos en esos primeros mesesque se avecinaban.
 Pero fue la Juventud Peronista la que a partir del 11 de marzose abalanzaría sobre todo el campo político en una ofensiva que yacausaba amplio disgustos a sus adversarios internos del Movi-miento Peronista. La principal cualidad de la JP era la movilizacióncallejera, que le servía para mostrar su organización de base, y conesa apuesta ganaba espacios públicos. No terminaban de acallarselos ecos del triunfo peronista en Salta cuando la JP de los departa-mentos de San Martín, Orán y Rivadavia convocó a un acto de ce-lebración del triunfo del 11 de marzo en Tartagal y en homenaje aEva Perón y a los “compañeros caídos en la lucha por la liberaciónnacional”. El acto terminó con incidentes, la Juventud reprimida yalgunos de sus dirigentes encarcelados. El hecho es aprovechadopor grupos internos del PJ que la vinculan con grupos extremistas.La JP rechaza tal acusación y arremete: “La JP les dio el lugar quese merecen los traidores”. Esta presencia del interior en las accionespolíticas suscita, aun en su retirada, la reacción del gobierno militardel gobernador Spagenberg que, tras la represión a la JP del norte–hecho que la derecha peronista no repudia–, avanza un poco másy el 23 de marzo detiene y ordena el traslado a Buenos Aires deOscar Aramayo, dirigente del Sindicato de Obreros del Tabaco y dela Juventud Peronista de Rosario de Lerma. Inmediatamente la JPhace una presentación judicial por la detención y denuncia públi-camente la persecución política del régimen. En el mismo sentido,Guillermo Álzaga en representación de la CGT y Roberto Chuchuy,de las 62 Organizaciones gremiales peronistas, solicitan la liber-tad de Aramayo. En el comunicado “las 62” expresan el “repudio ala acción policial, persecución a aquellos que levantan banderaspopulares”.
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 El 29 de marzo la JP expresa públicamente su protesta por laliberalización del precio de la leche y el aumento del precio de loscombustibles; mientras que en un comunicado firmado por el di-putado electo peronista y delegado nacional de la JP, SantiagoLópez, denuncia la aplicación de torturas a José Mattioli (militantede la JP del Frente Revolucionario Peronista (FRP): intento de apli-cación de la ley de fugas, disparos en la espalda y aplicación depicana eléctrica.
 El proceso organizativo de la Juventud Peronista Regionalesse acelera en el transcurso de las semanas previas a la asunción delnuevo gobierno. En el mes de abril es nombrado como delegadoreorganizador de la zona norte de la provincia Luis Alberto Vuistaz,quien manifiesta el apoyo al gobierno de Miguel Ragone. Se nor-maliza la JP de San Martín donde se designa a Jesús Ramón Con-treras como secretario general. Mientras que en Salta convocan parael día 12 a un acto en San Martín e Islas Malvinas por la libertad delos presos políticos. En este contexto la JP organiza el congreso pro-vincial que se realiza en Tartagal el 28 de abril. Participan más de400 personas y se abre bajo la advocación de Víctor Villalba, el es-tudiante salteño muerto en los enfrentamientos del año anterior enTucumán. Allí Luis Vuistaz advierte: “Bregamos por un camino de pazy entendimiento, pero si la oligarquía y el régimen quieren la guerra lu-charemos hasta el fin”; Ramón Ferreira dice: “la sangre derramada pornuestros mártires no ha sido ni debe ser en vano”; Justo Juárez, de la JPCapital, marca la postura de la Juventud con relación al nuevo go-bierno: “La JP tiene que ser el justo apoyo del gobierno, pero también seráel control para que se cumpla lo prometido (...) queremos la libertad de loscompañeros presos para defender la libertad de nuestro pueblo”. Se leentelegramas de adhesión del Frente Revolucionario Peronista (FRP)y del dirigente montonero Rodolfo Galimberti. La reunión políticafinaliza con un festejo popular y un baile al que denominaron el“pin-pin de la liberación”. El 1º de mayo participan en un acto con-junto en la sede del PJ convocado por las “62 Organizaciones”. Allíconfluyen en los discursos Justo Juárez (JP), Julio Maidana (CGT),Guillermo Álzaga (62 Organizaciones) y el gobernador electo Mi-guel Ragone.
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 Si la JP recurre a todas sus fuerzas para movilizar y participaren el nuevo proceso democrático, que para ellos es sólo la transiciónen la lucha por la liberación nacional y social en el camino hacia elsocialismo nacional, los sectores adversarios del Movimiento Pero-nista, la derecha sindical y política, los ortodoxos del Movimientono se quedan inmóviles. Buscan tomar posiciones favorables, re-componer el equilibrio roto tras la actitud que asumieron de restar-le apoyo a la campaña de la fórmula Ragone-Ríos y contrarrestar lahegemonía de la JP. El 1º de abril se constituye la Organización Uni-versitaria Peronista (OUP), de perfil ortodoxo, adherente al Movi-miento Nacional Justicialista; aglutina a profesores, estudiantes ypersonal no docente. Su secretario general es Mario Viramonte. Enel campo sindical, el 14 de abril Miguel Ragone y Olivio Ríos visi-tan la CGT, allí solicitan “el compromiso, apoyo y responsabilidadde todos los trabajadores con el futuro gobierno”. El 24, en una reu-nión de 22 gremios de la CGT Regional Salta, se expresa la “total ydesinteresada adhesión para que su gestión no se vea trabada”; entre otrosgremios firman: UOM, SUPE, Unión Ferroviaria, UOCRA, Pastele-ros, Municipales, Empleados de Correo, Vendedores de Diarios yRevistas, ATSA, FATRE. La predisposición de muchos de ellos que-dará en claro en los meses siguientes. Era el abrazo del oso.
 La ficha siguiente la mueve el secretario general de las 62 Or-ganizaciones, Roberto Chuchuy (Telefónicos) cuando renuncia aese puesto. Chuchuy ya había recibido, en diciembre de 1972, la em-bestida del sector metalúrgico y sus aliados, alineados con las 62 anivel nacional dirigida por Lorenzo Miguel. Explica Chuchuy lascausas de su dimisión al cargo: “Para luchar con los enemigos e in-filtrados en nuestro Movimiento y por considerarme en una joven gene-ración, quiero luchar desde la juventud sindical para terminar con losburócratas, tránsfugas que pululan traicionando a los afiliados trabajado-res (...) lo más valioso de nuestra patria (...) reconozco como único líder algeneral Perón y me incorporo a la Juventud Sindical Peronista” (ET2/5/1973). En su reemplazo asume otro Chuchuy, Víctor, del gre-mio de Luz y Fuerza. La Juventud Sindical Peronista (JSP) había na-cido en febrero de ese año a instancias del secretario general de laCGT, José Ignacio Rucci, organizada como fuerza de choque paraoponerse a la impetuosa y masiva JP de la Tendencia Revoluciona-
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 ria. Con el aporte económico y personal de diversos sindicatos, con-taba con un secretariado y una mesa nacional; entre sus objetivos secontaba la lucha “contra los ritos e ideologías foráneas que deforman elser nacional”.71
 Mientras, desde el plano partidario se intentaba frenar elímpetu de la JP Regionales. El dirigente Carlos Douthat, en unaconferencia de prensa, emite una declaración en nombre de un sec-tor de la Juventud Peronista rechazando la organización de la JP Re-gionales y sus distintos brazos: JUP, JTP, UES, etc.: “La JP fue, es yserá la cabal expresión social gestada por el movimiento de las mayorías yno el patrimonio de ninguna (...) tendencia más o menos radicalizada cuyaintegración al peronismo no rechazamos, pero sí la pretensión de quererconducirlo desde la parcialidad que expresan”. Reconoce las contradic-ciones internas del justicialismo como las “contradicciones de la Na-ción en su lucha contra el imperialismo foráneo y la oligarquía vernácula”así como “el socialismo nacional como el camino de acción doctrinaria dela política de reconstrucción nacional” y “reconocen la conducción ideoló-gica, estratégica y doctrinaria del general Perón”. A la semana siguien-te en una solicitada publicada en el diario EL Tribuno del 12 demayo la Juventud Peronista de Salta denuncia a Carlos Douthatcomo miembro del grupo Reconquista y no perteneciente a la JP.Califica al grupo Reconquista como “un grupo oportunista, sectario,disolvente, empeñado en conciliábulos partidistas y componendas electo-rales”; rechaza las acusaciones vertidas sobre la JP Regionales: “LaJP de Salta (...) tampoco se ha desempeñado como tendencia exclusivistasino (...) reconociendo en la conducción como único jefe al general Perón”.Aclaran sobre su estrategia: “La profundización de nuestra concepciónrevolucionaria es la alternativa insoslayable, consecuencia de la evoluciónhistórica de un movimiento revolucionario y de liberación como es el pero-nismo”. Firman la solicitada Justo José Juárez, Santiago López, Car-los Toppano, Víctor Brizzi, Miguel Tolaba y Arquímedes Malcó.Directa o indirectamente las distintas facciones internas del Movi-miento Peronista ya estaban pensando en la herencia política delgeneral Perón, quizá la Tendencia fue más directa en algunas de sus
 71 Verbitsky, Horacio, op. cit.
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 apreciaciones, pero también es cierto que en todo caso no hacía másque repetir lo que el propio Perón había esbozado.
 Cinco días antes de la asunción del nuevo gobernador la JPrealiza un nuevo acto por la liberación de los presos políticos en laciudad de Salta, en la esquina de Independencia y Santa Fe.
 EL GOBIERNO POPULAR: EL PODER EN LAS CALLES
 El 23 de mayo Miguel Ragone da a conocer los nombres de losministros que formarán su gabinete: ministro de Gobierno, EnriquePfister Frías; ministro de Economía, Mario Villada; ministro deBienestar Social, Luis Canónica; secretario general de la Goberna-ción, Jesús Pérez; jefe de la Policía de la provincia, Rubén Fortuny;secretario de Estado de Seguridad Social, José Antonio Rallé; secre-tario de Obras Públicas, Luis Hurtado; Consejo de Educación,Carim Jorge; secretario de Estado de Salud Pública, Gonzalo Barba-rán; Intendente de la ciudad de Salta: Héctor Gerardo Bavio.
 El 25 de mayo asumen todas las autoridades nacionales y pro-vinciales electas el 11 de marzo. El presidente Héctor José Cámpo-ra asume ante una multitud convocada en Plaza Congreso y Plazade Mayo que algunos cálculos estimaron entre medio millón y unmillón de personas. Más de la tercera parte de esa multitud simpa-tizaba o estaba encolumnada en las filas de la Juventud Peronista.Las banderas y carteles de ese sector sobresalían sobre los sindica-les, que quedaron en inferioridad de condiciones. Las consignasque se imponían eran las de la Juventud y la organización juve-nil prevaleció incluso sobre la oficial, evitando desbordes y encau-zando la movilización popular y permitiendo la llegada de líderescomo Osvaldo Dorticós, presidente de la República de Cuba ySalvador Allende, el presidente socialista de Chile. Varios hitosmarcarían esa jornada histórica: la masiva presencia del peronismorevolucionario; la consigna que pasaría a la historia y que atronaríaen la plaza, como despedida a la junta militar y al presidentesaliente Alejandro Agustín Lanusse: “Se van, se van y nunca volve-rán” cantaron por largos minutos los cientos de miles que estaban
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 en esa Plaza de Mayo. El otro hito lo marcó la continuidad de esajornada casi hasta la madrugada siguiente en las puertas de la cár-cel de Villa Devoto para lograr la libertad de los presos políticos,que finalmente se obtuvo gracias a un indulto presidencial y a la leyde amnistía que sancionó esa misma noche por unanimidad el Con-greso Nacional. Estas movilizaciones se repetirían en distintasciudades del país.
 En Salta el acto de asunción se realizó en horas de la tarde ytuvo características similares a las de otras ciudades donde el pero-nismo asumía el poder político, con una movilización popularcomo pocas veces se había visto. La transmisión del mando guber-namental se desarrolló en la Legislatura provincial y desde allí elflamante gobernador se trasladó a pie hasta la Casa de Gobierno enla calle Bartolomé Mitre 23, frente a la plaza 9 de Julio. La marchafue lenta, con una marea humana pugnando por acercarse al go-bernador Ragone; una hora tardó la comitiva para caminar las cincocuadras que separan la sede del Poder Legislativo de la del PoderEjecutivo. Como en otras partes del país, lo central de esta jornadaestuvo signado por la movilización popular que ocupaba calles,plazas, edificios. La masividad de esta movilización respondía a lacapacidad organizativa de la JP Regionales. A su vez, las consignasentonadas por los jóvenes marcaban el ritmo y el pulso de un mo-mento que poco tenía que ver con situaciones anteriores análogas;la fiesta popular exhibía también un carácter marcadamente radica-lizado. Los jóvenes de la JP se identifican con brazaletes rojinegrosy con los ponchos salteños. Las consignas se suceden en el trayectohacia la Casa de Gobierno: las típicas de la JP y Montoneros “Perón,Evita / la patria socialista”, “Montoneros / Montoneros”, “Vea,vea, qué cosa más bonita / la Casa de Gobierno peronista”.
 Conquistado el poder político nuevamente por el peronismo,se abría una instancia mucho más compleja, en la que el eje centralpasaría por la disputa de los sectores internos del Movimiento y susaliados externos para imponer y ejecutar sus propios proyectos.¿Qué peronismo había triunfado? Como hipótesis se puede decirque aún ninguno. Pero lo real es que no todas las facciones partici-paron del triunfo aunque ahora avanzaron con él. La ocupación de
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 ámbitos estatales burocráticos o legislativos era importante paracada sector, pero no era lo decisivo; debían mantenerse y crecersobre la base de la buena administración, sí; pero también de lalucha política, la movilización popular desde las organizacionescreadas o sostenidas por cada uno de ellos. Se trata de una fase enla cual las formas de apoyo al gobierno popular se mezclan con lasacciones de los adversarios para minar al gobierno. La red de alian-zas políticas en el campo social y económico les permitía consolidardeterminadas posiciones en el entramado de la sociedad civil, ba-luarte real de la superestructura social, para desde allí proponer po-líticas de estado en consonancia con los espacios ocupados en esteámbito.
 A primera vista es claro que el peronismo revolucionariolleva ventaja sobre la ortodoxia política, la burocracia sindical y laderecha peronista y no peronista. Logra buenas relaciones con lossectores moderados del peronismo, con el radicalismo en el ámbitoparlamentario y con funcionarios provinciales no enrolados en estatendencia. La misma JP accede a cargos de gobierno que, si bien noson estratégicos, le permiten tejer esta red de vínculos políticos y dealianzas afianzando sus posiciones. La derecha peronista y la buro-cracia sindical están en franca desventaja, no sólo han quedadomarginadas o automarginadas del proceso, sino que deben aguan-tar la ofensiva política de los sectores revolucionarios peronistas yno peronistas. Sin embargo, saben que es cuestión de tiempo, la re-lación de fuerzas en el ámbito nacional es menos dispar que enSalta, aunque con características similares, deben esperar los emba-tes del peronismo revolucionario. El marco de alianzas es igual-mente variado; el bloque justicialista legislativo está dividido enfuerzas parejas y cuentan con el apoyo de los legisladores de la de-recha conservadora; de la misma manera logran tejer acuerdos conel sector económico empresarial, la pequeña y mediana burguesíasalteña, que confluirán en la Confederación General Económica(CGE); allí se atrincherarán y resistirán la ofensiva popular.
 El peronismo ya no es el mismo de hace dieciocho años, haevolucionado social y políticamente, en un proceso dialéctico. Elproceso histórico de 1955 a 1973 generó nuevos actores políticos
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 que el peronismo o el general Perón intentó incorporar y conducir,logro a medias que ahora deberá reintentar con mayor ductilidadpolítica, dado que en estos tiempos el peronismo ya es gobierno ysu retorno es inminente. Pero el proceso histórico que ha generadoestos nuevos actores políticos ha creado también un nuevo ima-ginario social, el de la transformación social, el del socialismo na-cional, posible gracias a un nuevo peronismo revolucionario. Laparticipación consciente de las bases es ahora una realidad que es-capa incluso de las manos de aquellos que la fomentaron y prego-naron; entonces ante la nueva etapa democrática, de libertadescívicas e individuales, se tiene la sensación de un dique que se haroto. Las reivindicaciones sectoriales, gremiales o políticas se suce-den una tras otra, los cuestionamientos políticos e ideológicosnacen en las bases de cada sector social y político, las movilizacio-nes toman un ritmo vertiginoso que superan a sus organizadores:asambleas, marchas, tomas de reparticiones y lugares de trabajo, desindicatos, de la misma CGT. Ésta será la impronta de la manifesta-ción abierta de una lucha política en la que los sectores populares,las clases subalternas han adquirido una madurez política, una con-ciencia de clase espresada en las acciones de masas que se sucedendía a día. La lucha de clases a partir del 25 de mayo de 1973 tendráun escenario muy bien delimitado, el Movimiento Peronista, peroquienes subirán a ese escenario serán los personeros –peronistas yno peronistas– de las clases dominantes. El escenario como en todomomento de crisis cuenta con más actores que observadores.
 Las primeras medidas de gobierno del Dr. Ragone son más decarácter formal que de fondo, apuntan a mostrar la diferencia entreel régimen saliente y el nuevo gobierno. Medidas que buscan mos-trar una imagen de austeridad a la vez que de justicia y compromi-so social. Elimina organismos como la Dirección de Ceremonial yAudiencias y el Servicio de Seguridad de la Casa de Gobierno;nombra como funcionarios a dirigentes sociales reconocidos, tal elcaso de Felipe Burgos designado director general de promoción dela Comunidad; renueva la Policía de la provincia en un intento desumarla al proceso democrático; elimina las celdas de castigo de laCentral de Policía, las “chancheras”, lúgubres calabozos donde sehacinaban presos comunes y políticos; se deshace de parte de las
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 armas destinadas a la represión política; aparta de sus cargos aquienes estaban sindicados como responsables de la persecuciónpolítica y la aplicación de torturas; proyecta construir en los prediosde la Central de Policía, junto con la UNSa, el complejo cultural másgrande del NOA. A principios de junio viaja a Buenos Aires, dedonde regresa acompañando a los presos políticos liberados el 25de mayo tras la amnistía del Congreso y la pueblada en la cárcel deVilla Devoto, entre quienes se encuentran Armando Jaime, AlfredoMattioli, Aníbal Puggioni, Juan Carlos Anaya, Ramón Vega, Benja-mín Colque.
 LA JP Y LA MOVILIZACIÓN POLÍTICA
 Apenas asumido el gobierno peronista, la JP asume un prota-gonismo mayor que busca posicionarse ante el nuevo gobiernodentro del esquema de apoyo crítico y control del proceso de libe-ración nacional y social. Reivindican su rol protagónico en la luchapor la patria socialista; desde esta concepción generan una serie dehechos políticos de movilización de masas por distintas reivindica-ciones y en diferentes lugares de la provincia mostrando su creci-miento y su inserción provincial. En esos primeros días tambiénhubo sensación de confusión generalizada ante esos actos de diver-sa índole llevados a cabo por grupos identificados como JP.
 La toma y ocupación de edificios públicos o privados consti-tuyen un factor de presión política que tendrá una presencia activadurante los primeros días del gobierno popular. Esta modalidad es-tará presente también en las movilizaciones populares del interiorde la provincia, donde la JP marcará el ritmo de los reclamos decada ciudad y localidad. En el mes de junio, en la ciudad de Em-barcación, la JP de la zona norte lidera una movilización contra laasunción del intendente designado por el Gobernador, SegundoCarrizo. El rechazo es generalizado y durante el día 12 se produceuna marcha con cierre de comercios y un acto en el que hacen usode la palabra Luis Vuistaz y Domingo Vieyra. Ese mismo día ocu-rren hechos similares en Tartagal y General Mosconi. En Tartagal el“Comando de Seguridad Juvenil Departamental Eva Perón” en
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 horas de la noche toma LW 2 Radio Tartagal por espacio de quinceminutos y emite una proclama. En General Mosconi la agrupación“Dardo Cano” de la JP toma la Municipalidad, también en horasde la noche, por espacio de dos horas, en una movilización dondeparticipan alrededor de doscientas personas para repudiar la de-signación del intendente Domingo Muñoz. En la ciudad de Metándurante un acto en homenaje al general Martín Miguel de Güemes,la JP ocupa una escuela a la que, simbólicamente, le restituye elnombre de “Eva Perón”, se lee una proclama y se retiran pacífica-mente en medio del apoyo y el temor de los presentes. El 18 dejunio en la ciudad de General Güemes el “Comando Revoluciona-rio Abal Medina” ocupa la intendencia en apoyo al intendenteRubén Luna, solicitando la expulsión de Héctor Canto y de funcio-narios del régimen anterior.
 En la ciudad de Salta la JP tendrá una participación activa entodas las coyunturas políticas del período y será protagonista de al-gunos conflictos, tanto en defensa del gobierno como en la ofensivacontra los sectores ortodoxos del Movimiento Peronista y la buro-cracia sindical. Contará con el apoyo de funcionarios de alto rangogubernamental, entre ellos el intendente de la ciudad de Salta, Héc-tor Gerardo Bavio. Éste, poco después de haber asumido se reúnecon los trabajadores municipales acompañado por dirigentes de laJP; recibe entonces un petitorio del Sindicato de Empleados y Obre-ros Municipales (SEOM). El 4 de junio se constituye en Salta la JTP,Juventud Trabajadora Peronista, rama sindical de la JP Regionales.En un acto realizado en la UTA, la Mesa Directiva de la JTP Saltaqueda integrada por Donato Rojas (secretario general), Marcial Flo-res (secretario adjunto), Carlos Yánez, Renato Peralta, Vicente La-fuente y Orlando Zamudio entre otros. La JTP tendrá también unapresencia permanente en los conflictos gremiales y en la moviliza-ción contra la burocracia de la CGT, logrará una inserción impor-tante en la UTA, y los gremios de los empleados públicos, docentesy mercantiles.
 Las primeras manifestaciones del estado de ánimo colectivo yel preludio del conflicto por el control de la CGT se dan a partir delmes de junio, cuando a poco de haber asumido el gobierno nacio-
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 nal y los provinciales, la movilización popular toma un cariz decatarsis colectiva. Es el momento ideal para imponer todo tipo dereivindicaciones y avanzar en la conquista de espacios de poder ycontrol político. Pero también es cierto que estos hechos se dan enel marco de un gobierno que, se sabe, es de transición, cuyo verda-dero dueño es el general Perón, quien se apresta a regresar el 20 dejunio. Es necesario mostrarle el real poder de cada fracción del Mo-vimiento. Unos efectivizándolo, otros frenándolo y recuperando losespacios perdidos.
 El 12 de junio la JP y otros sectores peronistas toman LV 9Radio Salta, exigen el cambio de nombre por “Radio Evita” y plan-tean cuestiones internas respecto de la Juventud. Al día siguiente sepliegan los trabajadores de la planta, quienes en defensa de susfuentes de trabajo exigen la destitución del director Urrestarazu Pi-zarro y nombran a Ignacio Altuna, del MID, en su reemplazo. Debeintervenir el propio Ragone ratificando al director y exigiendo elcese de las ocupaciones. Un comunicado de la Juventud Revolucio-naria Peronista (JRP) expresa que “desconoce a quienes tomaron la emi-sora para defender ideas socialistas en nombre de la JP (...) no hace más quecrear problemas para el compañero gobernador”. Luego intentan tomarla CGT. Alrededor de treinta gremios reunidos allí solicitan llamar aelecciones ante la renuncia de la conducción que había asumido enseptiembre de 1972 (Amelunge, Maidana, Lavadenz y Bulacio) y re-vocan el mando a Argañaraz, Greco y Posse. El plenario reunidoconforma un triunvirato compuesto por José Valdivieso (UPCN),José Saravia (Gráficos) y Carlos Cruz (Cementos Portland).
 También en esos días el país estaba con la vista puesta en elhecho más importante desde el triunfo peronista. El retorno defini-tivo del general Juan Domingo Perón a Argentina después dedieciocho años de exilio, desde su derrocamiento en 1955 por laRevolución Libertadora. Para eso se preparaba la más gigantescamovilización política de la historia nacional que iría a esperarlo aEzeiza, en las cercanías del aeropuerto, donde se había dispuestoun palco sobre el puente 12 y desde el que Perón dirigiría las pri-meras palabras en su retorno definitivo. Ante la magnitud de esteacontecimiento el Movimiento Peronista se abocó a su organiza-
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 ción. La comisión establecida estaba conformada mayoritariamentepor la derecha peronista y sindical, el peronismo revolucionarioausente, y el esquema de organización y seguridad en manos dequienes estaban dispuestos a todo para evitar una repetición del 25de mayo. Para la JP /Montoneros era un momento crucial en su ob-jetivo de desequilibrar definitivamente a su favor el curso del Mo-vimiento Peronista: se trataba de mostrarle al general Perón suincuestionable capacidad de movilización y la adhesión logradadentro del peronismo. Para ello apostaron a toda su organizaciónen pos de movilizar a la gente a través de sus estructuras políticas:la JP, la JUP, la JTP, la UES, la Agrupación Evita, etc. y copar las in-mediaciones del palco. De esto se trataba la pugna en torno a la or-ganización del acto; para la derecha peronista debía evitarse a todacosta que la Tendencia se adueñara de las primeras posiciones y siera necesario debían impedir que Perón llegara a Ezeiza. La dere-cha y la burocracia sindical se apoyarán en una variada gama deorganizaciones de extrema derecha y grupos de choque como laConcentración Nacional Universitaria (CNU), la Juventud SindicalPeronista (JSP), la Alianza Libertadora, el Movimiento Federal, elComando de Organización (C de O), a los que sumarán empleadosde los sindicatos, bandas de lúmpenes, policías y militares de ex-trema derecha, mercenarios fascistas franceses, los parias políticosy sociales, recogidos para llevar a cabo una verdadera masacre.72
 Los preparativos generales y de cada sector comenzaron nibien el presidente Cámpora asumió el gobierno nacional. La organi-zación era más ardua, pues debía preverse cómo sostener las co-lumnas de más de mil personas que viajarían a Buenos Aires por ellapso de, por lo menos, cinco días, así como la movilización a Ezei-za, el aprovisionamiento, la seguridad, etc. En la provincia, enmomentos del conflicto por la CGT, la JP Regional 5 se aboca a or-ganizar el viaje apoyándose en sus unidades básicas, militantesbarriales, sindicales, universitarios; logran además, el apoyo del go-bierno provincial y de algunos sectores partidarios y sindicales. El17 de junio la JP copa el tren del Ferrocarril General Belgrano, el“Cinta de Plata”, que partía semanalmente a Buenos Aires. Lo abor-
 72 Verbitsky, Horacio, op. cit.
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 dan 1.500 personas, militantes juveniles peronistas a los que sesumarán otros 300 en Metán y Rosario de la Frontera. Junto a ellosviajan la Rama Femenina, la Juventud Secundaria y militantes de laOUP. También son tomados ómnibus de la empresa La Veloz delNorte con la intención de llegar a Buenos Aires. La intervención delgobierno salda el problema alquilando servicios para el viaje de la JP.
 El 20 se produce la tragedia, Perón no aterriza en Ezeiza sinoen la base aérea de Morón. De los muertos en los bosques de Ezei-za trece personas fueron identificadas, sin contar las que murieronen los días posteriores. Los heridos se contaron en 355 tambiénentre los identificados y atendidos inmediatamente. La derechalogra su cometido: impedir el contacto de Perón con esa multitud,dos millones de argentinos, que han venido a recibirlo y a cuya ca-beza están las columnas montoneras. El día 21 Juan Domingo Perónpronunciará un discurso en el que insinúa la responsabilidad de laJP en los incidentes del día anterior. Comienza un duro camino parael peronismo revolucionario; el contexto nacional muestra el cenitde la Tendencia y el punto de descenso del breve gobierno de Héc-tor Cámpora, cuya cabeza será el trofeo buscado por la derechaperonista y sindical. Será también la puesta en escena del ensayo re-presivo de las fuerzas de extrema derecha, que insertas dentro delperonismo y aliadas a la derecha liberal y militar prepararían elterreno para la ofensiva política y militar contra las organizacionespopulares y revolucionarias de Argentina. Sin embargo, los hechosde Ezeiza no tendrían un efecto inmediato sobre la coyunturaprovincial que siguió su propio ritmo en un momento en el queRagone gozaba de amplio consenso popular y político.
 LA LUCHA CONTRA LA BUROCRACIA SINDICAL
 En el nuevo proceso democrático, los principales actores po-líticos serán los grupos políticos y gremiales movilizados desde susbases, que eran los verdaderos protagonistas de las movilizacionescon sus dirigentes, a pesar de ellos, o también contra ellos. Ya elmismo 25 de mayo una asamblea extraordinaria de docentes desti-tuye a la Comisión Directiva, que no se encontraba presente, y toma
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 la sede de la Asociación Docente Provincial (ADP). La asambleanombra una Junta Normalizadora compuesta por Marta Sánchezde Cabrera, Juan Bautista Martoccia y Eduardo Martell. La Comi-sión Directiva rechaza en una solicitada del día 28 el intento de des-titución por parte de grupos opositores. El 30 de mayo la Direcciónde Trabajo, cuyo director designado era Guillermo Álzaga, cancelala licencia gremial de la Comisión Directiva destituida avalando dehecho la toma gremial.
 En esos mismos días previos a la asunción del gobierno pero-nista, se realiza una asamblea del Centro de Empleados y Obrerosde la Administración Pública (CEOAPS) que destituye a la Comi-sión Directiva en ejercicio y rechaza el escalafón administrativo san-cionado por el gobierno saliente del mayor Spagenberg; entre otrasmedidas declaran también una amnistía general para los afiliadosexpulsados. En la asamblea realizada del 21 de mayo ratifican ala Comisión provisoria, que tras informe decide solicitar al futurogobernador la revisión del decreto 4.587 (Escalafón de la Adminis-tración Pública), se continúa el estado de asamblea y mantienenla toma del local gremial. Tras la asunción de Miguel Ragone, laDirección de Trabajo revoca la licencia gremial de la Comisión de-puesta, a la vez que se oficializa la provisoria, compuesta por San-tos Tello, José Luis Kotting, Cesar Gutiérrez, Josefina Morizzio deOrellana. Las asambleas de los estatales ratifican la participaciónamplia de los trabajadores y su voluntad de cambio general.
 En los meses siguientes las tomas seguirán con un ritmoregular; durante el mes de junio Radio Salta es tomada sucesiva-mente, en una oportunidad por sus empleados; los trabajadores deVialidad Nacional y del INTA ocupan sus respectivos edificios endefensa de las fuentes de trabajo. El 20 de junio los afiliados aSMATA de la agrupación “24 de febrero” toman la sede gremial de-nunciando a su secretario general, Félix Maldonado, por ignorar asus bases y se solidarizan con el conflicto de la CGT a favor del sec-tor clasista y de la JP. Designan a Alfredo López y Néstor Jiménezcomo interventores y anuncian la llegada de René Salamanca, el se-cretario general de SMATA Córdoba. Esta toma resulta muy signi-ficativa por la vinculación con los sectores combativos de Córdoba,
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 liderados, entre entre otros por Salamanca, Agustín Tosco y AtilioLópez que formaban parte del sindicalismo opositor a la burocraciasindical de la CGT y de sus propios gremios. Dos días después arri-ban a Salta los dirigentes Roque Romano, Miguel Cuenca y ManuelDomínguez de SMATA Córdoba. “Venimos a dar apoyo a las bases dela seccional local de SMATA que tomaron el gremio –expresan a su lle-gada–, somos una dirección sindical antiburocrática, antipatronal y an-tiimperialista que practica la democracia sindical opuestos a Dirk Kloos-terman y José Rodríguez”. El día 27 se convoca a una asamblea paranombrar una comisión normalizadora, pero los hechos políticos re-cientes van condicionando y limitando el margen de acción de lossectores rebeldes, cuyo accionar es repudiado en una reunión delNOA de SMATA. El 20 de julio la sede de SMATA es tiroteada pordesconocidos y nadie reivindica el atentado. Hacia fines de junio esocupadao también el local del Sindicato de Artes Gráficas que fun-cionaba en el primer piso de la calle Buenos Aires 63, sede de laCGT Regional Salta. Acusan a la Comisión Directiva de burocráti-ca, de falta de sensibilidad, de desamparo gremial por no llamar aasamblea, y a su secretario general, Mario Miranda, de ocupar uncargo jerárquico en la Legislatura provincial. Tras la ocupación for-malizan una comisión provisoria ante escribano formada por Ri-cardo López como secretario general, Mario Siarez como secretariode actas y Anselmo Aleman.
 Estos conflictos se daban en el marco de un conflicto mayorcomo era el de la CGT Salta, y desde allí se potenciarían las críticasy la rebeldía contra las direcciones sindicales locales. El conflicto entorno a la CGT fue el primero de una serie continua en la que go-bierno, sectores revolucionarios, burocracia sindical y oposiciónpolítica medirían fuerzas en una lucha de desgaste permanente.
 LA LUCHA POR LA CGT
 En los turbulentos días que se suceden a partir del 25 demayo, los actores políticos de uno u otro bando saben que uno delos puntos estratégicos de disputa es la CGT. Las expresiones dedescontento respecto de la conducción sindical han sido abruma-
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 doras en los últimos tiempos de parte de las fracciones sindicales debase y sindicatos clasistas y también de la Tendencia Revoluciona-ria, en especial de la Juventud Peronista. Estas manifestacionessiempre iban acompañadas por promesas permanentes de un ajus-te de cuentas con la burocracia sindical, en una guerra a fondo con-tra quienes eran considerados traidores al movimiento obrero porsu connivencia con la última dictadura militar. Existía también ren-cor por parte del sector triunfante del peronismo, que había vividola ausencia de las organizaciones sindicales en la campaña electo-ral. La alianza de las 62 Organizaciones con la Lista Azul y Blancalos puso en la mira del rival interno del justicialismo, la Lista Verdedel gobernador Miguel Ragone. No obstante, ambos se necesitabanmutuamente en el nuevo proceso; el tema era saber cuán limpiosería el apoyo de uno hacia otro y quién rompería el frágil acuerdo.
 En los inicios del conflicto por el control de la CGT se mezclanlos intereses y las fracciones. La propia burocracia sindical no estáunificada en torno a la dirección de la central sindical. Los sectorescercanos a las 62 Organizaciones, liderados por la UOM, intentandesplazar a aquellos no adictos a la conducción nacional del brazopolítico del sindicalismo peronista. Los sectores de izquierda, revo-lucionarios, clasistas, peronistas, en cambio, mostrarán un grado decohesión difícilmente visto en otros tiempos; cohesión que se de-mostrará en las primeras acciones a partir del inicio del conflicto.Luego predominarán las diferencias sobre la coyuntura política ylos efectos sobre el gobierno popular de Miguel Ragone.
 El día 12 de junio se produce el primer punto de crisis en laconducción de la CGT. Renuncian las autoridades elegidas el añoanterior, se forma un triunvirato y al día siguiente asume unanueva dirección conformada por Félix Maldonado Zubieta, Fran-cisco Cruz y Néstor Saravia. Todos –entrantes y salientes– pertene-cían a la ortodoxia sindical. Quizá por este motivo el 15 de junio lasede de la CGT es tomada por la JP en una movilización de 150 per-sonas aproximadamente. Junto a la JP participan dirigentes y sin-dicatos clasistas y otras organizaciones revolucionarias como elFrente Revolucionario Peronista (FRP). Tras un plenario se declaraintervenida a la CGT y se nombra un triunvirato formado por Al-
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 berto Aban (Sindicato Unido Obreros Rurales de Salta), Oscar Ara-mayo (Sindicato de Obreros del Tabaco de Rosario de Lerma),Segundo Álvarez (Sindicato de Vendedores Ambulantes) y comovocero de la CGT, Aníbal Puggioni quien a través de dos comuni-cados expresa: “El propósito de la ocupación es terminar con la sectari-zación observada durante muchos años en la CGT y alcanzar una nuevacentral obrera de tipo clasista” y “la CGT debe ser clasista, por cuanto nopuede depender de otra clase que no sea la clase obrera, los campesinos, lossectores populares... debe ser antiimperialista” (...) “Cuando estamos envísperas del retorno del líder,... el compañero Juan Domingo Perón con elque nos identificamos en sus postulados de liberación nacional y la cons-trucción del socialismo” (ET 18/6/1973). Tras la toma se produce laadhesión de numerosos sindicatos locales o filiales, como la UTA,el Sindicato de Obreros del Tabaco, trabajadores del Casino, Gas-tronómicos, SMATA (también ocupada), la FUSTCA que en un co-municado de adhesión expresa que se trata de un “acto esperado ydeseado por todos los trabajadores del campo y la ciudad para consolidarel auténtico y verdadero poder obrero y popular”. Incluso la UOM através de su secretario general Mario Amelunge avala la reorgani-zación de la CGT. Otros apoyos llegaron de numerosas organiza-ciones e instituciones: centros vecinales, unidades básicas de laciudad de Salta, la JP Capital, estudiantes secundarios y universi-tarios, y partidos de izquierda como el PC, el FIP, etcétera.
 En ese contexto, el día 20 de junio, con motivo del regreso de-finitivo de Perón a Argentina, se organiza una movilización hacia laCGT. Por la tarde, se reúnen allí junto a los sindicatos, la JP, estu-diantes y unidades básicas en demostración del apoyo al generalPerón. La llegada del líder justicialista ha provocado en todo el paísuna oleada de tomas de establecimientos públicos, medios de co-municación y transportes. Algunos medios con intención de de-sestabilizar al gobierno de Cámpora transmiten imágenes de unasupuesta anarquía. Él, desde la presidencia, el movimiento nacionaljusticialista a través de su ministro del Interior, Esteban Righi, y elsecretario general del Movimiento, Juan Manuel Abal Medina, ins-tan a los distintos sectores a cesar en las ocupaciones de edificiospúblicos y privados. Estas ocupaciones respondían a diferentes in-tereses y tenían distintos fines: unos, para atrincherarse, resistir y
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 armarse –en todo el sentido de la palabra– contra la acción popularde apoyo al nuevo gobierno; otros intentando una renovación quefuera acorde con los postulados de liberación nacional y social.Estos últimos, entendiendo que podían llegar a ser contraprodu-centes para el gobierno de Cámpora, cesaron pronto en tales actos;los otros, percibiendo las mismas consecuencias, continuaron conlas tomas.
 El retorno de Perón, los sucesos de Ezeiza y la actitud que élasume respecto de lo acaecido, les dan fuerzas a la derecha y a laburocracia sindical para retomar posiciones y avanzar contra el go-bierno de Cámpora y la izquierda peronista. Ante esta nueva si-tuación, el gobierno nacional intenta retomar el control político, elministro Righi intima a que cesen las ocupaciones de edificios pú-blicos y privados. Esta oleada llega a Salta donde la coyuntura eraya delicada debido al nivel de conflicto en la CGT. El secretariogeneral de la UOM, Mario Amelunge, solicita la intervención in-mediata de la CGT nacional, al mismo tiempo que se organiza laJuventud Sindical Metalúrgica “para la defensa de los derechos delos trabajadores y la formación de nuevos dirigentes de base”. Enlos hechos esta agrupación se sumará a la Juventud Sindical Pero-nista como fuerza de choque de los grupos sindicales de la CGT.Esto no amedrenta a los ocupantes de la CGT salteña, que reivin-dican la toma del local y acuerdan una reunión para el 27 de junio,en la que participan distintos dirigentes gremiales Norberto Lato-rre (Gastronómicos), Oscar Aramayo (Tabaco), Josefa Amaya(Vestidos), Oscar Argañaraz (Unión Ferroviaria), Ramón Grecco(FOECyT), Arturo Posse (Municipales) entre otros para buscar unavía de normalización de la CGT.
 Al iniciarse el mes de julio, la situación de la CGT ya ha tras-cendido lo provincial para instalarse en el ámbito nacional. A laconducción nacional de la CGT, encabezada por José Ignacio Rucci,la cuestión salteña le resulta tan molesta como la cordobesa ypresiona al gobierno nacional y al provincial para que den unasolución definitiva al tema, instando a desocupar y normalizar elfuncionamiento de la central sindical. Ambas instancias guberna-mentales estaban interesadas en resolver con prontitud este proble-
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 ma, al margen de coincidencias entre el sector rebelde y el gobiernoprovincial, principalmente por el deseo de pasar factura por lacampaña electoral, pero a la vez de renovar y contar con un sindi-calismo afecto y previsible, según sus cálculos políticos; pero la in-definición en el tiempo se volvía en contra de ellos. La ofensivaderechista contra Cámpora se hace cada vez más fuerte, los días delPresidente parecen contados, lo que obliga al gobierno provinciala normalizar el funcionamiento político e institucional de laprovincia. A partir de entonces la intervención del gobierno seráconstante buscando resolver con premura este tema. El triunviratonormalizador de la CGT emite un comunicado que expresa: “Laasamblea popular rechaza todo intento de intervención desde Bue-nos Aires por considerar que los problemas de los trabajadoressalteños los deben resolver los propios salteños”; y denuncia la “ac-titud policíaca de José Rucci, quien presiona a los estados nacionaly provincial para tomar medidas represivas contra los obreros enSalta”. Los días posteriores serán de permanentes reuniones con elgobierno, en las que participan el ministro de Gobierno EnriquePfister Frías, cercano a la Tendencia, junto a dirigentes rebeldes y aantiguos gremialistas desalojados de la sede de la SGT. Las organi-zaciones populares se movilizan en solidaridad con los ocupantesde la CGT, mientras la burocracia sindical –a la que se suma un sec-tor de docentes de la ADP, que hace manifiesta su oposición a Mi-guel Ragone– redobla la presión para recuperar el local.
 El 9 de julio la CGT clasista organiza un acto en el que hablanLuis Iñiguez (Campesinos), Hortensia de Porcel (diputada provin-cial del PJ), Milagro Villanueva (FRP), Berta Condorí (Rama Feme-nina), Juan Moreira (Ladrilleros), Juan C. Salomón y ArmandoJaime; reivindican al “pueblo armado y movilizado”, a “la patriasocialista” y declaran su apoyo a Ragone y su oposición a Rucci.
 En medio de estos acontecimientos, el día 13 renuncian el pre-sidente Héctor Cámpora y el vicepresidente Vicente Solano Lima,renuncias provocadas por una conspiración de la derecha peronis-ta y de la burocracia sindical junto a Isabel Perón y José López Rega.Como presidente provisional asume el yerno de López Rega y pre-sidente de la Cámara de Diputados, Raúl Lastiri. La derecha ha

Page 135
						

Salta montonera - 141
 dado un paso estratégico y definitivo. Conocidos estos hechos elgobernador Ragone y su gabinete elevan sus renuncias medianteradiograma al presidente saliente, que son rechazadas por el ya expresidente Héctor J. Cámpora.
 La nueva coyuntura política nacional da aliento a los sindica-listas desalojados: en un comunicado firmado por 35 gremiosdeclaran su lealtad a Juan Domingo Perón, repudian la usurpacióndel local de la CGT y de otros gremios, y denuncian a “falsos diri-gentes obreros”. Expresan su lealtad con José Ignacio Rucci. El 17de julio los acontecimientos se precipitan; el gobernador Ragonecomunica al triunvirato de la CGT el pedido de desalojo del localgremial por parte del flamante gobierno nacional, trasmitido a tra-vés del ministro de Trabajo de la Nación, Ricardo Otero, quien per-manece desde la gestión anterior por su vinculación sindical.La presión se traslada desde el gobierno provincial hacia los ocu-pantes, que en una asamblea, deciden reivindicar su postura y noabandonar la sede gremial. Salomón propone una Junta Reorga-nizadora compuesta por Fabián, Latorre y Aramayo pero es recha-zada por el sector opuesto; para Pfister ya era “difícil conciliarposturas antagónicas”.
 El gobierno provincial decide no postergar más el tema eintima a desocupar el local al día siguiente. Ese muy frío inviernosalteño, las bajas temperaturas acompañadas por una nevada mati-nal, se contraponían al caliente clima político que se recalentabacada vez más. El día 18, ante la negativa de desocupar el edificio, elgobierno decide intervenir: ordena el desalojo; para lo cual mandaa la policía provincial para que ocupe la sede. Esto provoca inci-dentes que se trasladan a la calle y al centro de la ciudad y llegan ala sede del PJ, que es ocupada por los manifestantes; se sucedenenfrentamientos con la policía que intenta despejar la calle BuenosAires con carros hidrantes y gases lacrimógenos, frente a las ba-rricadas que han armado los activistas y militantes sindicales ypolíticos. El casco céntrico es escenario de los enfrentamientos y losturistas llegados por las vacaciones de invierno son el públicoocasional de estos hechos.
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 Por la tarde se convoca a una movilización en apoyo de laCGT clasista, que se concentra en Alberdi y Caseros; al mismo tiem-po la JP realiza una asamblea abierta en la unidad básica de Floriday Mendoza, y luego marchan hasta el centro de la ciudad.
 En este punto las aguas de los sectores de izquierda, el pero-nismo revolucionario y el sindicalismo clasista comienzan a divi-dirse: la izquierda en general (partidos, universitarios, etc.) más unsector del peronismo revolucionario (FRP, JRP) y los clasistas (Ar-mando Jaime, Salomón) alzan sus voces criticando al gobierno pro-vincial; mientras que la JP Regional 5 declara su apoyo a MiguelRagone en un comunicado firmado por Carlos Urrutia, RicardoLópez y Miguel Dávila, que expresa: “La JP Salta está empeñada enlas tareas de reconstrucción nacional y liberación”.
 Al día siguiente la CGT clasista de Salta convoca a una asam-blea, de la que participan unas 200 personas, en Balcarce 362, sededel PJ. Entre los oradores, hacen uso de la palabra Oscar Aramayo(CGT), Adolfo Sánchez (Prensa), Blas Rojas (JTP clasista), CarlosRodríguez (Tabaco), Mario Siarez (Gráfico), Humberto Basalo (PC),Carlos Miga (Centros Vecinales), Josefa Amaya (triunvirato de laCGT) y Juan Carlos Salomón, que enunció el objetivo: “Recuperarla CGT y lograr la destitución de Pfister”. Anuncian que el 26 dejulio, aniversario de la muerte de Eva Perón, será una jornada delucha, declaran el estado de alerta y deciden “asistir diariamente ala sede del Movimiento Peronista, auténtica sede de los trabajado-res”. Al finalizar la asamblea hay tensión ante la posible represión.Ragone ordena desocupar la Casa de Gobierno ante un posible in-tento de ocupación. Una fuerte custodia policial se instala en laplaza 9 de Julio. En un clima ya enrarecido, se producen atentadoscon disparos contra las sedes de la UOM, SUTEP y SMATA.
 Desde la oposición interna del Movimiento Peronista algunosya deslizan versiones sobre la posibilidad de la intervención fede-ral de la provincia. El gobierno nacional y la CGT presionan conmayor insistencia para poner fin a la ocupación y toman las riendasde la normalización. Se barajan distintos nombres para la interven-ción de la CGT. Los sectores revolucionarios despliegan su capaci-
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 dad de movilización con vistas a la jornada del 26 de julio; a la vezlos afines a Ragone también expresan su apoyo al gobierno provin-cial; la agrupación de JP “Felipe Vallese”, del barrio Buen Pastor,llama a la movilización de los vecinos en apoyo del gobierno po-pular y “por la construcción de una Patria Libre, Justa y Soberana,la Patria Socialista”, en un comunicado que firman Enrique Cobosy Carlos Yurquina. La JP Regional 5 denuncia “el embate gorila yreaccionario desde dentro y fuera del Movimiento (...) ministros yburócratas sindicales aliados del imperialismo yanqui”, destacansu rol, que “aportan organización y conciencia política a la clase tra-bajadora (...) ocupar los cargos burocráticos es asemejarse a laburocracia y justifica la intervención”, y expresando el apoyo algobierno y a su gestión terminan el comunicado firmado por Car-los Urrutia y Santiago López.
 Como corolario de este conflicto, el 24 llegan a Salta PaulinoNiembro, de la UOM, y Otto Calacce, dirigente de ATSA nacional.Se reúnen con el vicegobernador y dirigente telefónico Olivio Ríos.Acuerdan la intervención de la CGT y designan como delegadonormalizador a Salvador Licciardi, quien llega para tomar pose-sión del cargo el 25 de julio. El 26, 32 gremios confederados sereúnen en la UOM para expresar su adhesión a la conducción deJosé Ignacio Rucci; en el mes de agosto otros 12 gremios afirmaránsu colaboración con la intervención, entre ellos ATSA, Federaciónde Municipales, Empleados de Comercio, Empleados del Casino,UOCRA, UOM y UPCN. Simultáneamente desalojan del local dela CGT a la FUSTCA por “no adecuarse a las normas orgánicas dela CGT”.
 El conflicto de la CGT fue el primero de una serie de disputaspor espacios políticos institucionales protagonizadas por las frac-ciones internas del peronismo. Estas fracciones respondían a lógicase intereses antagónicos desde lo ideológico. Fueron la expresiónconcreta y manifiesta de formas de la lucha de clases en este perío-do de crisis orgánica en la que, como decíamos al inicio, las clasesdominantes se expresan a través de su inserción directa o indirectaen el Movimiento Peronista que, por su característica policlasista,fue permeable a diferentes corrientes ideológicas. La forma de la
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 lucha en la calle es la expresión última de la movilización de lasclases subalternas en una etapa de la lucha de clases en la que la gue-rra de posiciones deviene en la disputa por los espacios políticos enel proceso de avance y lucha político-ideológica que tiende a cercarlos diversos espacios de poder. En este caso la disputa mostró a susactores en la compleja trama de intereses políticos, en la que el pesodel poder nacional se hizo sentir sobre instancias políticas diferen-ciadas como el gobierno provincial y la burocracia sindical. Éstalogró recuperar su espacio físico, lo que le permitió, además, soste-ner una posición política, que como factor de poder le devolvió pre-sencia frente a la coyuntura que se avecinaba, cuyos pasos siguientesestaban dirigidos a la interna del Movimiento Peronista y a la parti-cipación en el gobierno provincial. En este primer round la burocra-cia sindical pudo resistir; los sectores revolucionarios, peronistas yno peronistas, no perdieron posiciones pero aparecieron brechasentre ellos que ya no se cerrarían; en tanto el gobierno provincialpudo mantener un complejo equilibrio entre las dos fuerzas, aunquese sabía que no era un factor neutral. En apenas dos meses el con-flicto tomará una senda sin retorno.
 LA JP: ACCIÓN SOCIAL Y DISCURSO POLÍTICO
 La Juventud Peronista expresó desde un principio el apoyo algobierno popular del Dr. Miguel Ragone, que se hizo manifiestotanto en el plano de las declaraciones públicas, en movilizaciones yapariciones periodísticas, como en la acción concreta. En todo caso,fue allí donde este apoyo se materializó casi cotidianamente. Lavinculación de la JP con distintas instancias gubernamentales –mu-nicipales, ministeriales, etc.– fue constante y fue el resultado de esteapoyo brindado desde las coincidencias en torno a los principiosque Perón había establecido en el exilio: el trasvasamiento genera-cional, la actualización doctrinaria, la liberación nacional, entreotros.
 Este apoyo era consecuente con el brindado al presidenteCámpora y a varios gobernadores provinciales, como los de Men-doza, Buenos Aires y Córdoba, cuyas gestiones les permitían a
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 la Tendencia y a Montoneros ampliar sus espacios políticos y susmarcos de alianzas, tácticas y estratégicas. La Regional 5 de la JPcoordina acciones en distintos departamentos de la provincia, seasienta en la relación con el intendente de la capital, Héctor Gerar-do Bavio, y con el propio gobernador. A las movilizaciones deapoyo político la JP sumará una acción en el plano social que le per-mitirá llegar a diferentes lugares de la provincia y de la ciudad,a través de la asistencia directa, por medio de distintas activida-des asistenciales, culturales, sanitarias, etc., que mostraban otrosaspectos del compromiso revolucionario de una organización quehabía nacido con las armas bajo el brazo, pero que a lo largo de sucrecimiento había ido sumando el trabajo político de masas en di-ferentes frentes, desplegando otras iniciativas que les permitíanmantener presencia pública, ampliar su base social y extender sured de organización política.
 A partir de la asunción del gobierno provincial y los gobier-nos municipales, la JP Regional 5 se dio a la tarea de colaborar enlas tareas de acción social, de allí las diversas actividades conjuntasentre los jóvenes y el Estado. En la capital, el intendente Bavio fuereceptivo a sus propuestas. Así es que tras los primeros aconteci-mientos posteriores a la asunción y en medio del conflicto de laCGT, la JP encara junto a la Municipalidad una campaña de lim-pieza de paredes y calles. Al finalizar toda una mañana de trabajo,obreros y jóvenes se juntan al mediodía en el canchón municipalpara compartir una olla popular, de la que participan Ragone,Bavio e Ismael Salame, el responsable de la Regional 5 de la JP, paradespués continuar la actividad por la tarde y culminar con una reu-nión de debate político conjunto. En esa ocasión Salame confirma aCarlos Urrutia como delegado provincial de la JP y a SantiagoLópez como delegado nacional. También en ese mes la JP ZonaNorte encara acciones sociales en esa región de la provincia: entre-ga de alimentos, medicamentos y útiles escolares a aborígenes yrealizan trabajos de refacción en algunas escuelas, mientras el co-mando “Dardo Cano” lleva a cabo un ciclo de conferencias sobreproblemas laborales, de salud, sanitarios y de primeros auxilios,charlas que se realizan en los barrios de General Mosconi. En la ciu-dad de Salta, durante el mes de agosto continúan los operativos
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 solidarios, en los que participan unas tres decenas de jóvenes pero-nistas: trabajos de pintura en escuelas de numerosos barrios y derefacción en viviendas de Villa Margarita y Villa Ranquel.
 En noviembre la JP Regional 5 realiza el “Operativo Lealtad”también junto a la Municipalidad de Salta, del que participan enforma coordinada un centenar de militantes y obreros municipales.Durante nueve días trabajan en la limpieza del canal Oeste, desdela Guarnición Militar hasta el río Arenales, por la calle Esteco. Al fi-nalizar el operativo realizan una celebración conjunta para marcharluego en una caravana de la JP y los obreros municipales hasta laCasa de Gobierno; la movilización está encabezada por las bande-ras y los militantes de JP y Montoneros. Como cierre del operativohablan Carlos Urrutia, el intendente Bavio y el ministro de Gobier-no Enrique Pfister. Tras el operativo, las críticas a la JP vendrándesde la izquierda, y al intendente Bavio desde la derecha por suvinculación con la izquierda peronista, acusada de infiltrada en elMovimiento Peronista. En medio de estos operativos, la JP desplie-ga otras actividades desde sus unidades básicas diseminadas portoda la ciudad, que las convierten en centros comunitarios de par-ticipación social en los que las mujeres y los niños son los directa-mente beneficiados. Pero a la vez las unidades básicas son espaciosde discusión política. A través de éstas la JP logra sostener unavasta base social de apoyo que se complementaba con las unidadesbásicas de otros sectores del peronismo, como las de la Lista Verde,el FRP, y grupos autónomos de JP. Las acciones solidarias masivastendrán su punto culminante en 1974 cuando se realice el operativo“Martín Miguel de Güemes” con los militantes de la UES.
 FRACCIONES POLÍTICAS Y ANTAGONISMO IDEOLÓGICO
 La elección de Miguel Ragone como candidato a gobernadorpor el Partido Justicialista derivó en una fractura que si bien no sesustanció en lo institucional partidario, ya que nadie o muy pocoseran proclives a sacar los pies del plato, sí se evidenció en el planode las acciones políticas de las fracciones enfrentadas. El quiebrecruzó al Movimiento Peronista en forma transversal; aunque es
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 dable decir que en las bases existía una mayor cohesión en torno alapoyo al gobernador Ragone. Las reacciones posteriores mostraronlos intereses e identidades económico-gremiales y político-ideoló-gicos de las fracciones enfrentadas; el antagonismo tuvo diversosgrados, que bajo un discurso de lealtad al general Perón, escondíaotras verdades.
 La llegada del peronismo al poder significó un retroceso pal-mario de las clases dominantes, las que replegadas sobre sus espa-cios gremiales igualmente volcaron esfuerzos a la cooptación de ladirigencia peronista, sabedores de que se trataba de la última líneade resistencia ante el embate de las fuerzas revolucionarias. Esteplan no fue concebido al calor de la derrota, sino que, como se ex-presó en capítulos anteriores, respondía a un plan estratégico deneutralización del peronismo como fuerza popular y representativade las clases subalternas, concebido en la década del 60 junto aagencias norteamericanas. A partir de 1973 las contradicciones in-ternas del peronismo se agudizan, la Tendencia Revolucionariaapuesta a ocupar el sitial más alto en la conducción del Movimien-to; ha desplazado a los sectores burocráticos del sindicalismo y delPJ sobre la base de la movilización popular. El general Perón se havisto obligado a reconocerla y legitimarla. Pero la derecha peronis-ta, más vieja y conocedora de las tácticas de Perón, se repliega yespera su nuevo turno. En el nuevo proceso el conflicto correrásobre los ejes de “leales-infiltrados”, “leales-traidores”, “patria so-cialista-patria peronista”.
 La disputa político-ideológica se dio en todos los terrenos,desde el discursivo hasta las acciones concretas de cada sector, enlas que la violencia no estuvo ausente. En definitiva se trata de unacrisis orgánica, en la cual el poder del Estado ya no está en manosde las clases dirigentes tradicionales o de los partidos orgánicos delas clases hegemónicas. En el ámbito nacional el período de la pre-sidencia de Cámpora fue el momento político de mayor crisis, en elsentido de incertidumbre y empate en la conformación de unanueva clase dirigente. De hecho, lo que aparecía como una transi-ción hacia un proceso de transformación es abruptamente inte-rrumpido ante la contraofensiva de la derecha, con la derecha
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 peronista a la cabeza, que restablece el equilibrio en tensión que seda en ese momento en el que las fuerzas políticas y sociales enpugna estrechan los movimientos de cerco en torno al Estado en elintento de constreñir y condicionar las políticas de gobierno. Estecerco sólo se diluye con la acción enérgica del grupo dirigente, entanto que escindido del bloque dominante debe articular sus fuer-zas para contrarrestar el ataque de las fuerzas antagónicas. En estecaso el ataque no sólo proviene desde fuera del aparato institucio-nal y burocrático, sino que también dentro de éste se produce lamisma pugna. Ése era el sentido de las ocupaciones de estableci-mientos y oficinas públicas: ocupar para avanzar, ocupar para man-tener, ocupar para desalojar al enemigo.
 El término “enemigo” no es ocioso ni retórico, ni siquiera porparte de las fuerzas confrontadas. Al término enemigo, le seguíanotros similares como “guerra”, “muerte”, etc., y a esta terminologíale sucedían los hechos, la violencia; violencia que se manifestaba entodo encuentro de fuerzas opuestas, violencia expresada en elenfrentamiento verbal, físico y armado. Las muertes tomaron unsentido circular de eliminación física del oponente y permanentevenganza y reivindicación de sus mártires, incluso hasta la exalta-ción, como un logro personal en aras de la causa. La extrema ideo-logización del conflicto demuestra el grado sumo de una crisis quedejaba al desnudo la ausencia de una clase dirigente capaz de res-tablecer el consenso social. Para las clases dominantes, la vía auto-ritaria parecía afirmarse como la deseable y posible en un futuro enel que se restableciese el orden alterado. De hecho, el enfrenta-miento provocado por la derecha buscaba minar el sustento socialdel gobierno, aislarlo y derrocarlo por cualquier medio.
 En tanto, las fracciones en disputa desplegaban su arsenal deretórica discursiva, sosteniendo o mostrando sus posiciones políti-cas e ideológicas. Lo hacían simultáneamente en contraposición alas de sus rivales denunciándolos, desvirtuándolos o descalificán-dolos. En todo caso, sus comunicados no sólo enunciaban sus posi-ciones políticas, también anunciaban sus acciones, muchas veces enforma de amenazas veladas o abiertas, que a la postre ejecutaríaninexorablemente.
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 Apenas asumido tanto el gobierno nacional como los provin-ciales, los sectores internos del Movimiento Peronista pusieron enmarcha diferentes campañas en relación con la nueva coyuntura. El1º de junio las 62 Organizaciones peronistas publican una solicita-da en medios nacionales bajo el título “Ni yanquis ni marxistas”,donde planteaban “en términos dramáticos la crisis del peronismoclásico con las organizaciones subversivas”, mientras que un co-municado del Comando Central de Seguridad del Movimiento Jus-ticialista anunciaba que “por cada peronista que caiga caerán diezizquierdistas”, en clara alusión a la izquierda peronista. En vísperasdel regreso de Perón los comunicados y advertencias se suceden.En ese contexto, la derecha peronista, instigadora de las ocupacio-nes, no podía ir más allá de estas acciones, hasta el 20 de junio,cuando descargan su arsenal contra la Tendencia. Comienzan aponer en práctica lo prometido. Tras los sucesos de Ezeiza, en rela-ción con lo sucedido, la JP, señala la responsabilidad de “matones ytraidores que aún superviven dentro y fuera del Movimiento (...) lo quetendría que haber sido una fiesta popular políticamente controlada por laJP, como lo hizo el 25 de mayo, se convirtió en un control policiaco a lafuerza y las armas gracias a los oficios de los Osinde, Brito Lima, NormaKennedy y sus grupos de mercenarios” (ET 30/6/1973) en un comuni-cado de la Regional 5, firmado por Carlos Toppano, IndalecioChanduca, Miguel Dávila y Ricardo López. Esta visión coinci-día con la de la conducción nacional de FAR y Montoneros, quetambién responsabiliza por estos hechos a la derecha peronista, ainfiltrados y a agentes de la CIA que apostaron a impedir el reen-cuentro de Perón con el pueblo argentino. Comenzaban, al mismotiempo, a esbozar la “teoría del cerco”.
 En el fragor de esta contienda política e ideológica, el gober-nador Ragone trata de fortalecer el flanco interno en el Movimien-to Peronista. Recorre los barrios y sus unidades básicas, las de la JP,los centros vecinales; insta a “conjugar esfuerzos en beneficiocomún”, plantea la opción entre “compañerismo o la ley de laselva” y apela a la unidad y la organización, en un encuentro en laUB de la JP “Felipe Vallese”. Frente a esto, el Comando de la Ju-ventud Peronista, una agrupación menor del PJ, reivindica “la ter-cera posición contra el liberalismo internacional representado por
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 la CIA y la ITT y el comunismo internacional (trotskismo y socialis-mo)” a quienes denuncia como infiltrados, reivindica la doctrinajusticialista, “sin aditamentos de reaccionarios derechistas o infil-trados de izquierda”. Desde la derecha peronista, representada enla Lista Azul y Blanca, apuntan ya directamente contra Miguel Ra-gone. En una entrevista concedida al diario El Intransigente(6/7/1973), el dirigente de esa agrupación Carlos Pereyra Rozas ca-lifica al gobierno provincial como de “ludibrio y pesadilla”, a Ra-gone “peronista por accidente” y a su candidatura como resultadode una “maniobra vertical del Dr. Abal Medina y de conocidos go-rilas infiltrados en el Movimiento a partir de octubre de 1972”. Deesta manera, la Lista Azul y Blanca se convierte públicamente en laprimera fracción peronista que proclama su oposición al gobierno,también peronista, de Miguel Ragone. Detrás de ellos se irán aline-ando sucesivamente sectores gremiales y partidarios; los docentesse plegarán en forma temprana y harán llegar a la legislatura un pe-dido de informes sobre la responsabilidad del gobierno provincialen la toma de la sede gremial de la ADP. Las acusaciones se con-vertirán en un tópico: la infiltración ideológica marxista, y a partirde ello se elevarán las voces pidiendo la intervención federal.
 A principios de julio se produce otro hecho que demostrará lavoluntad de cambio del gobierno popular. Tras denuncias por apre-mios ilegales, el juez Mario Salvadores ordena la detención dequince policías entre los que se encuentran el ex director general deSeguridad, el inspector general Joaquín Guil, los inspectores Ro-berto Arredes, Abel Murúa, Luis Pastrana; los comisarios ÁngelEchenique y Emilio Toranzo y Héctor Trovatto, entre otros. Inme-diatamente Montoneros se expide sobre este hecho calificándolocomo “una medida sin precedentes en la historia del país (...) El primerpaso hacia la justicia popular ya ha sido dada”. Relatan también algu-nos pormenores de la llamada “Operación Ampascachi”: “El 23 y27 de octubre pasado un grupo de peronistas fueron detenidos y tortura-dos por la Operación Ampascachi, en Villa Las Rosas”. El 10 de julioconvocan a una conferencia de prensa donde participan ex deteni-dos en esa operación: Tulio Valenzuela, Francisco Chasampi y RaúlReynoso, torturados en la Jefatura de Policía. Posteriormente reali-zan una movilización a la Legislatura en apoyo a la justicia.
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 EL SÍMBOLO DE EVITA
 La imagen de Eva Duarte de Perón fue un ícono de muchafuerza y presencia en el imaginario y en el discurso del peronismorevolucionario, y de Montoneros en especial. Ella encarna la repre-sentación del ideario de la Juventud en cuanto a lo que esperan delperonismo; es la imagen de ese peronismo contestatario rescatadodesde sus discursos plenos de contenidos revolucionarios y antioli-gárquicos. Es la imagen del peronismo deseado por ellos y al quedicen representar. La Evita puente entre el pueblo y Perón, veinteaños después es reemplazada por Montoneros. “Si Evita vivierasería montonera” es la consigna coreada y escrita hasta el cansan-cio. Es que la apropiación del imaginario de Evita era una fuente delegitimación en la disputa ideológica dentro del Movimiento Pero-nista. Al rescatar sus discursos, algunos episodios (la compra defusiles para formar milicias obreras), su lealtad al general Perón, yotros contenidos sientan las bases para la construcción de un dis-curso con el cual buscan una doble legitimidad: frente a Perón yfrente al pueblo peronista. Son el peronismo que Evita quería, sontan leales a Perón como ella misma lo era. Evita es el mito sostene-dor de sus principios revolucionarios, sumado al apoyo que el pro-pio Perón les dio en su momento. Pero ahora, cuando la disputa sedaba en presencia del líder y frente a éste, era necesaria la convali-dación ya no solamente de Perón, sino de la masa peronista, a laque dicen representar.
 Por todos estos motivos, la Juventud Peronista y Montone-ros apuestan fuertemente a los actos conmemorativos del ani-versario de su muerte, el 26 de julio. Necesitaban, además, porrazones políticas más concretas recuperar la iniciativa política trashaber perdido la batalla por la CGT, cuando aún resonaban losecos de los acontecimientos de los últimos días, con el desenlacedel conflicto. Pero no sólo la Tendencia Revolucionaria peronistalevanta la figura de Evita; todos los peronistas, y por separado,tienen algo que decir sobre ella, y todos tienen algo de ella: el Par-tido Justicialista, la CGT junto a las 62 Organizaciones gremialesperonistas, la Rama Femenina del Movimiento Peronista. Para elgobierno fue un tanto difícil conciliar a todos en aras de un acto
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 unitario. Casi lo logra, quedando exceptuados un sector de la iz-quierda peronista, que optó por organizar su propio acto, y larecientemente intervenida CGT, que prefirió un acto a puertascerradas dentro de su local.
 Para la JP, ese día fue excusa para una movilización amplia,que comenzó desde temprano en diversas unidades básicas, dondese organizaron actividades sociales. La UB “Felipe Vallese”, de la JPbrinda un chocolate para niños de los barrios San Cayetano, BuenPastor y Campo Caseros. Por su parte, la UB “26 de Julio” de VillaBelgrano convoca a una misa, para marchar luego hasta la PlazaAntofagasta, frente a la Estación de Ferrocarril, donde se desarro-llaría el acto central convocado por el PJ, el Movimiento Peronista,la JP (Regional 5), la Rama Femenina, las 62 Organizaciones y otrasagrupaciones. Por su lado, la CGT clasista y grupos afines convo-can a la misa de las 19.30 horas en la Catedral, pero luego marcha-rían por separado hacia la Plaza Evita.
 El acto no estuvo exento de momentos de tensión, aun dentrode la Catedral; los grupos estaban enfrentados y lo hacían saber através de sus cánticos. Después de la misa las columnas se dividie-ron y se inició la marcha de antorchas hacia la Plaza Antofagasta.Alrededor de 3.000 personas, encabezadas por el gobernador Rago-ne, marcharon por calle Zuviría mayoritariamente detrás de lasbanderas y carteles de la JP, Montoneros y sus organizaciones debase como la JUP y la JTP, haciendo oír sus consignas ya clásicas:“Perón / Evita, la patria socialista”, “Socialismo nacional / comomanda el General”, “Vamos a hacer la patria peronista / Vamos ahacerla montonera y socialista”. Los jóvenes militantes peronistas,identificados con ponchos salteños pronto rodean al Gobernadorasistiéndolo como custodios. La marcha se detiene en Zuviría al 300a las 20.25, hora en la que muere Eva Perón, para hacer un minutode silencio. Tras la llegada a la Plaza Antofagasta se suceden los dis-cursos: Elisa López (Lista Verde), Víctor Chuchuy (62 Organizacio-nes), Miguel Dávila (JP) y Carlos Melina (JP Zona Norte); cierra elacto Ragone, quien al ascender al palco preparado para los discur-sos militantes de la JP le colocan un poncho salteño con el que seidentificaban. Todos reivindican el compromiso revolucionario de
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 Eva Perón y su lealtad al General a la vez que proclaman su apoyoa la candidatura presidencial de Juan Domingo Perón.
 Por su parte, la izquierda peronista realiza una marcha de an-torchas hacia la Plaza Evita, menos numerosa pero igual de fervo-rosa. La CGT clasista, el FRP y su Juventud Peronista se congreganpara realizar críticas al gobierno provincial; allí se escuchan los dis-cursos de la diputada provincial Hortencia Porcel (PJ), de AlfredoMattioli (JP) y de los dirigentes de la CGT clasista Oscar Aramayo,Juan Carlos Salomón –quien denuncia a los “oligarcas infiltradosque intentan copar el Movimiento”– y Armando Jaime, que expre-sa críticas al gobierno provincial y al nacional y a la oligarquía in-filtrada en el Movimiento.
 Más modesto fue el acto de la CGT Salta, que de la mano desu flamante interventor Salvador Licciardi, optó por quedarse en supropia sede junto a unos cincuenta dirigentes sindicales, represen-tantes de cuarenta gremios. Tras palabras de Licciardi y un minutode silencio colocaron una ofrenda floral en la ventana del local.
 PERÓN PRESIDENTE: VELANDO LAS ARMAS
 Cuando el 13 de julio renuncian el presidente Cámpora y elvicepresidente Vicente Solano Lima, el peronismo revolucionario haalcanzado el cenit político. A partir de entonces la JP Regionales yMontoneros no lograrán desarrollar una política clara ni acertadafrente a una coyuntura que día a día se les volverá más desfavora-ble. En realidad, no serán los únicos afectados; la derecha peronista,colocada ya en una posición clave en las esferas del nuevo gobiernonacional y en la conducción del Movimiento, apuntará contra todosaquellos que se le opongan o resulten un escollo en sus pretensionespolíticas y personales. Desde esta postura apuntan contra la JP, sin-dicalistas de izquierda y peronistas combativos, diputados, funcio-narios no ligados a la burocracia sindical ni al peronismo ortodoxo,pero fundamentalmente contra los gobernadores peronistas que, sinpertenecer a las filas del peronismo revolucionario, querían ser con-secuentes con el mandato popular y con los vientos de cambio que
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 soplaban en el nuevo proceso político argentino; tal era el caso delos gobiernos de Córdoba, Santa Cruz, Mendoza, Buenos Aires ySalta.
 Ante la renuncia de Cámpora, la derecha peronista, confor-mada por la burocracia sindical (CGT, 62 Organizaciones), junto aldúo Isabel Perón-López Rega pergeñan una jugada política: con larenuncia conjunta del Presidente y del vicepresidente Solano Lima,la sucesión presidencial se trasladaba al presidente provisional delSenado, Alejandro Díaz Bialet. Es entonces que se fuerza su aleja-miento con el pretexto de un viaje preparatorio de la Cumbre de losPaíses No Alineados en Argel, que tendría lugar el 29 de agosto. Así,la banda presidencial recae sobre el presidente de la Cámara de Di-putados, Raúl Lastiri, yerno de López Rega. El nuevo presidentedesplaza a todos los ministros cercanos a Cámpora y a la JP, entreellos el de Interior, Esteban Righi, y el de Relaciones Exteriores, JuanCarlos Puig. Además, renuncia el asesor en Asuntos de la Juventudy delegado de Regional 1 de la JP, Juan Carlos Dante Gullo, entreotros. Para reemplazar a los ministros llegaron Benito Llambí y JuanAlberto Vignes respectivamente, mientras que la Juventud quedabamomentáneamente congelada. Pero la reorganización alcanzó tam-bién al Movimiento Nacional Justicialista. Es desplazado de sucargo de secretario general del Movimiento Juan Manuel Abal Me-dina y se nombra una mesa ejecutiva compuesta por un represen-tante de cada rama: Humberto Martearena, por la rama política; JoséIgnacio Rucci, por la sindical; Silvana Roth, por la femenina y JulioYessi por la juventud. Todos neta expresión de la derecha peronistay verticalistas al general Perón. Yessi era empleado del Ministerio deBienestar Social, comandado por José López Rega, y estaba al frentede una minúscula agrupación denominada Juventud Peronista de laRepública Argentina (JPRA), que por sus siglas la JP apodaba la “jo-taperra”. En ese contexto es proclamada la fórmula presidencial delFREJULI para las elecciones convocadas para el 23 de septiembre. Seespeculaba con una fórmula de unidad nacional Perón-Balbín, apo-yada incluso por Montoneros, o la fórmula peronista Perón-Cámpo-ra, pero desde la ortodoxia peronista y el “lopezreguismo” sabíanque era crucial definir la vicepresidencia a su favor, debido al esta-do de salud de Perón, ya muy precario. Fue así, que en un congreso
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 justicialista totalmente dominado por ellos, proclamaron el binomioPerón-Isabel aunque sin el acuerdo del líder justicialista. En un mesla Tendencia había sufrido una derrota catastrófica.
 Frente al nuevo esquema político, con el general Perón en Ar-gentina, la JP intenta reacomodarse pero sin entender las nuevasreglas de juego. Ya al día siguiente de la frustrada recepción enEzeiza Perón se había dirigido al país por cadena nacional e insi-nuado la responsabilidad de la JP en los hechos acaecidos, a la vezque comenzó a prepar el terreno para el desplazamiento de Cám-pora de la presidencia: “Los peronistas tenemos que retornar a la con-ducción de nuestro Movimiento, ponernos en marcha y neutralizar a losque pretenden deformarlo desde abajo y desde arriba. Nosotros somos jus-ticialistas, levantamos una bandera tan distante de uno como de otro de losimperialismos dominantes (...) No hay nuevos rótulos que califiquen anuestra doctrina y a nuestra ideología. Somos lo que las veinte verdades pe-ronistas dicen (...) Los viejos peronistas lo sabemos. Tampoco lo ignorannuestros muchachos que levantan banderas revolucionarias”.73 En estospárrafos Perón delinea su visión sobre el estado actual del peronis-mo: no son peronistas quienes actualmente lo conducen –Cámpora,Abal Medina, etc.–, aquellos que, junto a otros sectores –la JP–, in-tentan deformar su ideología que no es otra que las veinte verdades,no hay “patria socialista”, “socialismo nacional” ni actualizacióndoctrinaria y menos aun el mentado “trasvasamiento generacional”.
 La JP articula un argumento político débil. Tras responsabili-zar a Osinde, Kennedy, López Rega y sus matones por los inciden-tes de Ezeiza, interpretan que al haber impedido el reencuentro delpueblo argentino con Perón, éste ha quedado aislado por un cercotendido por este grupo para separarlo de la masa peronista: es “lateoría del cerco”. El planteo simple de esta teoría, el cerco tendidopor su entorno, le sirvió por poco tiempo. El 21 de julio, a una se-mana de la renuncia de Cámpora y a un mes de su retorno, la JP Re-gionales convoca a una marcha hasta la casa de la calle GasparCampos donde reside Perón, pero éste se ha trasladado a Olivos y
 73 Verbistky, Horacio, op. cit. p. 207
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 hacia allí van los jóvenes peronistas. 80.000 personas marchan hastala residencia de Olivos para romper el cerco. Casi lo logran: Perónrecibe a cuatro dirigentes de la JP, pero delega en López Rega la re-lación con ellos, un desaire más que evidente, que echa por tierra lateoría del cerco. Sin embargo, continúan apostando a la moviliza-ción callejera y el 26 de julio convocan a 90.000 personas en ParqueSaavedra.
 Estos elementos jugaron como factor para que ese mes se pro-dujera la primera fractura dentro de Montoneros: surge la fracciónautodenominada “Montoneros, Columna Sabino Navarro”, im-pulsada por algunos dirigentes históricos y fundadores de la orga-nización, la mayoría de la regional Córdoba, como Alberto SoratiMartínez, Luis Rodeiro e Ignacio Vélez, que expresaba críticas tantoal gobierno peronista como a la política montonera: “Hoy, nosotros,los trabajadores y el Pueblo peronista, los millones de peronistas que el 11de marzo libramos la batalla victoriosamente contra el enemigo, nos senti-mos desconcertados y con una tremenda angustia en nuestros corazones.(..) En lugar de la patria socialista, bajo cuyas consignas se reunieron mul-titudes y millones de votos, se proclama el pacto social, proyecto burguésya caduco, inferior en forma absoluta a las realizaciones nacionalistas yantiimperialistas de 1945 (...) general Perón: No queremos engañarlo niengañarnos... Todo lo que a Usted rodea en estos momentos nada tiene quever con el peronismo combatiente y revolucionario que construyó su re-greso y su triunfo”, manifiestan en un comunicado, mientras en unacartilla de discusión política afirman: “Montoneros José Sabino Nava-rro no asume al peronismo desde la superestructura, desde una supuesta'unidad' idealizada, donde burócratas y traidores del brazo con trabajado-res y militantes recorren el mismo camino... lo asume desde las bases, desdela historia de la clase obrera y el pueblo peronista. Entendemos así por uni-dad, la unidad de la clase obrera y el pueblo peronista en torno de nuestroLíder y en torno de un proyecto revolucionario que incluso trasciende anuestro Líder, el proyecto de la Argentina Socialista.
 Ahora bien, si atentar contra la unidad y obstaculizar el Frente deLiberación Nacional es (...) luchar sin cuartel contra los López Rega, losOsinde, los Miguel, los Calabró, es esclarecer sobre la traición que es elPacto Social de Gelbard y cía., entonces sí debemos confesar que atentamos
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 contra la unidad y que además de confesarlo, nos gusta. Y otro tanto pasacon el Frente, porque si el Frente de Liberación Nacional se trata del fren-te con Balbín, con Carcagno, con la cúpula de la CGE, nos permitimos des-confiar, como desconfía la clase obrera y el pueblo peronista”, expresancon relación a las expectativas y los contactos montoneros.74
 Después de la fallida explicación de las posturas políticas dePerón, la JP y Montoneros pasan de la negación a la aceptación delas diferencias entre ambos. El 22 de agosto, en un acto en la canchade Atlanta por el primer aniversario de la masacre de Trelew y el vi-gesimosegundo del renunciamiento de Evita, Mario Firmenich dejaen claro la postura de Montoneros: “... el general Perón plantea unaestrategia que nosotros admitimos. Es la estrategia del frente antiimperia-lista para desarrollar este momento; pero no tiene sentido esta alianza declases si no está conducida por la clase trabajadora (...) Porque tienen allí,en la CGT, una burocracia con cuatro burócratas que no representan ni asu abuela (...) Tenemos que volcar el máximo esfuerzo en la organizaciónde nuestra estructura sindical; hay que fortalecer a la Juventud Trabaja-dora Peronista (...) tenemos que fortalecer la JTP para ganar la conducciónpolítica de toda la CGT”. Montoneros plantea así agudizar el conflic-to social a través de la lucha sindical –que a través de la CGT es elsostén del Pacto Social–, admitiendo también las diferencias con elproyecto de Perón. Respecto a la política del Movimiento PeronistaFirmenich expresa la postura montonera: “El general ha señalado quese acerca el momento de la institucionalización del Movimiento. Esto tieneque ser uno de nuestros objetivos; a través de la afiliación masiva tenemosla certeza de derrotar a la burocracia. (...) Hay que lograr dos millones deafiliados en el país, y cuando movilicemos dos millones de peronistas, la bu-rocracia se borra”.75 Las cartas comenzaban a jugarse sobre la mesa; afines de julio Perón en una reunión con los gobernadores en la resi-dencia de Olivos, culpa a la JP por los hechos de Ezeiza y se inclinapor la derecha peronista. Sin embargo, quedará espacio para unareunión con los distintos sectores juveniles del peronismo a la que
 74 Baschetti, Roberto, Documentos 1973-1976. De Cámpora a la ruptura, Volumen I, pp. 183, 527,Buenos Aires, 1966, Editorial De la Campana.75 Baschetti, Roberto, op. cit. p. 165.
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 concurren los dirigentes de la JP Regionales y de Montoneros (Fir-menich y Quieto). A la salida del encuentro Firmenich afirma: “Elpoder político brota de la boca de un fusil. Si hemos llegado hasta aquí hasido en gran medida porque tuvimos fusiles y los usamos; si abandonára-mos las armas retrocederíamos en las posiciones políticas”.76
 El 31 de agosto se realiza el único acto proselitista público ymasivo de la campaña electoral del peronismo. Una movilizaciónfrente a la CGT desde cuyo balcón Perón saludaba a los manifes-tantes que desfilaban frente a él. Lorenzo Miguel, por las 62 Orga-nizaciones, negocia con Montoneros un pacto de “no agresión” parapermitir la mayor afluencia de personas. Las columnas montonerasy de JP vuelven a destacarse por la cantidad de manifestantes y porsus consignas que marcan algunas definiciones políticas. “Vamos ahacer la patria peronista / vamos a hacerla montonera y socialista”;“No somos putos, no somos faloperos /somos soldados de FAR yMontoneros”; “Perón, coraje / al brujo dale el raje”; “Perón, Perón/ el pueblo te lo ruega / queremos la cabeza de Osinde y LópezRega”.
 Camino hacia las elecciones, suceden dos hechos que van de-marcando el verdadero cerco político del régimen democrático. Elprimero, el 6 de septiembre, cuando el Ejército Revolucionario delPueblo (ERP) ataca, en plena Capital Federal, el Comando de Sani-dad del Ejército, ataque en el que muere un oficial de esta rama.Lastiri reacciona con rapidez y declara ilegal a dicha organizaciónque, al tiempo que buscaba una definición política pretendía tam-bién “agudizar las contradicciones” en el marco de la lucha de cla-ses en la que, según ellos, Perón jugaba a favor de la burguesía. Elsegundo hecho ocurre cinco días después; en Chile, el presidentesocialista Salvador Allende es derrocado por un golpe militar enca-bezado por el general Augusto Pinochet. La experiencia de la lla-mada “vía chilena al socialismo” venía sufriendo un duro desgasteque derivó en una crisis próxima a la guerra civil. Perón entiende
 76 Baschetti, Roberto, op. cit. p. 194.
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 que hay un retroceso en el proyecto latinoamericano, puesto que alos sucesos de Chile se suman las dictaduras de Brasil, Bolivia y elpoder militar instalado en Uruguay.
 El 23 de septiembre la fórmula Perón-Perón gana las eleccio-nes cómodamente con el 61.85% de los votos, contra el 24,34% de lafórmula radical Balbín-De la Rúa. El 25 de setiembre, cuando aúnno se habían agotado los ecos de tan rotundo triunfo, un comandomontonero asesina al secretario general de la CGT José IgnacioRucci. Montoneros aplica una lógica de pleno cinismo político: noreivindica el asesinato pero tampoco lo niega, mientras que los fren-tes de masas de la JP repudian el crimen; algunos de sus dirigentesno sabrán hasta tiempo después quiénes habían ejecutado al sindi-calista, uno de los pilares sobre los que se apoyaba Perón para sos-tener el Pacto Social. Este crimen significó el inicio de una guerraabierta desde la derecha peronista de la mano y con las armas pro-vistas por el Ministerio de Bienestar Social conducido por LópezRega, las bandas sindicales adictas a la CGT y las 62, junto a cua-dros de la Policía Federal que se lanzarían a una cacería despiada-da de opositores bajo el sello de la Triple A (Alianza AnticomunistaArgentina).
 SALTA: LA CRISIS DE SEPTIEMBRE
 El mes de agosto transcurre en aguas relativamente tranqui-las en la provincia de Salta, luego de la crisis por la ocupación de laCGT. Todo está encarrilado en la perspectiva nacional que caminahacia la tercera presidencia de Juan Domingo Perón acompañadoen la fórmula por su tercera esposa María Estela Martínez, IsabelPerón, como se hacía llamar.
 El eje político se traslada por vez primera a la Legislatura pro-vincial, cuando se pone en consideración el debate acerca de laposible estatización de la Universidad Católica de Salta. El proyec-to, impulsado por diputados radicales y peronistas del sector de laLista Verde y de la JP proponía la eliminación de los subsidios esta-tales a la Universidad Católica a la vez que se impulsaba su estati-
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 zación. La posible medida generó apoyos y oposiciones: la JUP,Juventud Universitaria Peronista, ligada a la JP Regionales-Monto-neros, declara su apoyo a los proyectos que “abran la universidada todos los sectores (...) apoya las gestiones para la estatización dela Universidad Católica” y llama a formar un frente estudiantilúnico movilizándose a favor de este proyecto. Pero sectores inter-nos de la UCS, junto a la Iglesia Católica, el Movimiento PopularSalteño y un sector del peronismo, la Lista Azul y Blanca, se expre-san en contra de la medida. Uno de los impulsores del proyecto, eldiputado del PJ, Luis Borelli, es quien califica a la Universidad Ca-tólica como “Academia Pitman” y propone la estatización. El deba-te legislativo y social se extenderá por un par de semanas entreagosto y setiembre, pero finalmente morirá ante la desaprobaciónmayoritaria en la Legislatura provincial.
 No obstante, se aproximaba el primer aniversario de la“masacre de Trelew”, el 22 de agosto. Por ello la izquierda y el pe-ronismo revolucionario decidieron darle a la fecha una importanciasuperlativa. Ese día retornarían a Salta los restos de Ana María Vi-llarreal de Santucho, asesinada en la Base Naval Almirante Zar deTrelew junto a los otros presos políticos. Al momento de su muerte,era la esposa de Mario Roberto Santucho –líder y fundador del Ejér-cito Revolucionario del Pueblo (ERP)–, y militante de esta organi-zación. El hecho tenía un simbolismo político e ideológico de granenvergadura y las consecuencias del acontecimiento se vivirían unmes después. La JP Regional 5, junto con el Consejo de UnidadesBásicas, convoca a un acto en la unidad básica “Héroes de Trelew”de la calle Zuviría al 2000, en el que vinculan la campaña electoralbajo el lema “Perón Presidente” con el renunciamiento de Evita y la“masacre de Trelew”. Por la tarde, la JUP organiza un acto en laUNSa con formación de estudiantes, oradores y el descubrimientode una placa. Sin embargo, el acto central se desarrolla en el centrode la ciudad, convocado a través de una solicitada cuyo título era:“Hoy en la Plaza Gral. Güemes a las 20 hs. Homenaje a los héroesde Trelew”. “Los hechos ocurridos”, dice la solicitada, “es uno de loscrímenes más horrendos que conoce la historia de nuestra Patria y quepone de manifiesto la ferocidad con que los explotadores defienden sus in-tereses y la de sus amos imperialistas en contra del pueblo y de su clase
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 obrera (...) Salta perdió a una de sus mejores hijas... Ana María Villarrealde Santucho. A un año de esta pérdida, el pueblo salteño se dispone aseguir la lucha contra el continuismo y la escalada fascista desatada en elcamino de la liberación nacional y el socialismo” (ET 22/8/1973). Fir-man esta solicitada una extensa lista de organizaciones políticas deSalta: Familiares de caídos en Trelew, Familiares de ex presos po-líticos, CGT Clasista de Salta, FRP, PRT-ERP, ELN, TUPAC, JP, JR(Juventud Radical), JTP, CUEH (Centro Único de Estudiantes deHumanidades), Estudiantes del Colegio Nacional, FJC, entre otras.El acto se lleva a cabo tal como estaba previsto a pesar de que en elámbito nacional se había prohibido la realización de cualquier acti-vidad pública. El jefe de la Policía de Salta recuerda esta prohibi-ción, pero, el homenaje se lleva a cabo en la Plaza Güemes frente ala Legislatura donde se convocan los militantes de las organizacio-nes y se ven ondear banderas del ERP junto a las de Montoneros yde las FAR.
 Los restos de la guerrillera salteña llegan a Salta ese día y sonvelados el día 23 en la sede del Partido Justicialista. Tras el velato-rio se forma una caravana que marcha rumbo al cementerio; en elrecorrido pasa por la Casa de Gobierno donde recibe el respeto porparte del gobierno provincial, y sigue su camino hasta la moradaúltima de Ana Villarreal de Santucho.
 Poco tiempo después, a principios de septiembre la justiciaordena la liberación de los policías implicados en torturas a presospolíticos durante la dictadura militar. Son puestos en libertad Joa-quín Guil y otros represores a pesar de habérseles dictado prisiónpreventiva. La Juventud Peronista reacciona condenando la deci-sión del juez y convoca a una movilización para el día 8 de sep-tiembre frente a la Legislatura. Ese día medio millar de personasparticipan del acto en repudio a la libertad de los policías y desdeallí marchan hasta el domicilio del juez Carlos López Sanabria; enel transcurso de la marcha, que cuenta con la presencia de la JP, laJTP y la JUP, se entonan estribillos a favor de Montoneros.
 Dos días después llegarían las noticias conmocionantes delderrocamiento y muerte del presidente socialista chileno Salvador
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 Allende. El bloque provincial de diputados justicialistas repudia“... la intervención armada que afrenta los principios de Soberanía popu-lar y autodeterminación de los pueblos”, denuncia la “existencia de unadesembozada política expansionista y hegemónica por parte del imperialis-mo yanqui” y expresa “hondo pesar por la muerte de Salvador Allende”.En sentido similar se expresan el PJ, la Rama Femenina delMovimiento Nacional Justicialista y las juventudes políticas deSalta: “La oligarquía nativa que perdió sus tierras y los imperialistas yan-quis que perdieron la gran minería del cobre, apoyándose en sus sirvientesen el seno de las FF.AA. y la reacción interna han desatado la guerra con-tra la clase obrera, el pueblo y el gobierno popular” (EI 12/9/1973). Elpartido conservador Unión Provincial expresa en un comunicadoque: “Pueblo y FF.AA. resolvieron terminar con un ensayo socialista quedejó al país en el mayor estado de miseria que registra su historia”,denuncia la dependencia soviética-cubana y finaliza: “Se abre un ca-pítulo de esperanza para Chile (...) para desenterrar el dependismo mar-xista” (EI 12/9/1973). Esa misma tarde del 11 de septiembre lasjuventudes políticas convocan a una movilización en el centro de laciudad en la que participan la JP Regional 5, la JUP, la FJC, la JRC,la JR, el FRP. Los jóvenes se concentran en el centro, se dirigen haciael Consulado de Chile y luego llevan a cabo un acto en la esquinade Zuviría y Belgrano.
 No obstante, la sociedad tenía las expectativas puestas en latransición hacia las elecciones del 23 de setiembre, que llevarían aJuan Domingo Perón a su tercera presidencia. Nadie dudaba ni desu triunfo, ni del abrumador resultado que lo consagraría comonuevo presidente de la República. La campaña electoral tuvo unperfil mucho más moderado que las lejanas elecciones de marzo,quizá porque el triunfo peronista era un resultado fijo, quizásporque los acontecimientos de los últimos meses habían desmovili-zado y quitado entusiasmo a una parte de la población y de lamilitancia política.
 En el proceso hacia las elecciones presidenciales la Juventudretoma algunas posiciones y vuelve al centro de la escena. La zonanorte de la provincia demuestra una dinámica de movilización yparticipación que ya es reconocida nacionalmente. Por este motivo,
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 a principios de agosto se realiza una reunión plenaria de delegadosdel Departamento San Martín, a la que concurren representantesde Salta, Tucumán y Santiago del Estero. Presidida por Luis Vuistazservirá como programación del Congreso de la Regional 5 de JP. Unmes después la Juventud Peronista del Departamento Orán se uni-fica: la JP Unida, Juventud Obrera Peronista, JP “Néstor Salomón”,JP “Felipe Vallese” y JP “11 de Marzo”.
 Por su lado, la Juventud Sindical Peronista ligada a la CGT,intenta tomar la iniciativa en la movilización sindical para la cam-paña electoral. Junto a la JSP reaparecen agrupaciones menores deJP, todas vinculadas al aparato partidario, con un discurso reivin-dicativo de la ortodoxia y el verticalismo político. El 31 de agostose realiza el único acto centralizado y masivo de esta campaña enSalta; junto al PJ, la CGT, delegados del interior y la Rama Feme-nina participa el sector juvenil convocado por el Comando de la JP,la JSP y la Juventud Justicialista “Perón Presidente”. La CGT llamaa un cese de actividades a partir de las 10 horas y a una moviliza-ción frente a su sede de la calle Buenos Aires. Unas 3.000 personasse reunen para escuchar, después de cantar el Himno Nacional y lamarcha peronista, al único orador del acto: el interventor de laCGT Salvador Licciardi. La CGT clasista de Salta convoca al me-diodía de ese día a San Martín y Florida donde realiza un acto afavor de Perón del que participan algo más de 300 personas.
 Con el objetivo de buscar acuerdos y una posible unidad –porlo menos coyuntural–, para lograr una transición pacífica desde laselecciones hasta la asunción del general Perón, el delegado electo-ral por el Movimiento Nacional Justicialista, Carlos Amerise llamaa una reunión en la sede del Partido Justicialista a los distintos sec-tores de Juventud Peronista. Concurren Carlos Urrutia (JP Regional5), Sergio Echazú (JP Clasista y Antiimperialista), Eduardo Barrio-nuevo (Comando de la JP), Blas Rojas (JTP clasista) y NicasioCovena (Brigada de la JP). Participan como observadores los dipu-tados provinciales Luis Alfonso Borelli y Santiago López, ademásde Alfredo Mattioli. Se acuerda integrar el Comando Electoral parala Juventud con un representante por sector. El movimiento estu-diantil se suma también a la campaña en una precaria unidad, que
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 agrupa a la Organización Universitaria Peronista (OUP), la JUP, es-tudiantes secundarios, la UES, docentes, no docentes, la JP, y otras.Sin embargo, en el terreno de la organización política y la movili-zación social, la JP Regionales lleva una ventaja considerable res-pecto de las otras fracciones del Movimiento. Esto permitió que, sibien ya funcionaba en la práctica, a pocos días de las elecciones seconformara definitivamente la Juventud Trabajadora Peronista(JTP), frente de masas sindical de Montoneros destinado a compe-tir con la burocracia sindical de la CGT por la conducción de lossindicatos y la misma CGT. La Regional 5 de JTP expresa en una so-licitada, que titula “Trasvasamiento sindical para el socialismo nacional”lo siguiente: “La JTP es una organización que asume el liderazgo del jefedel Movimiento, el general Perón quien ha representado históricamentenuestros intereses en la lucha del conjunto del Pueblo hacia su liberación(...) La JTP como corriente político gremial reivindica nuestros tres prin-cipios doctrinarios: Independencia Económica, Justicia Social, SoberaníaPolítica. Trabajamos por la actualización doctrinaria para el socialismo na-cional” (ET 22/9/1973). El delegado de JTP por Salta en la mesa dela Regional 5, era Víctor Nadalich. De esta manera, la JP y Monto-neros intentan profundizar una estrategia de acumulación de poderdentro de un sector al cual les había resultado sumamente difícilentrar. De hecho, si bien contaban con agrupaciones en distintas fá-bricas y reparticiones, no podían hacerse con la conducción integralde ningún sindicato. En Salta tenían una buena inserción en la UTA,en la Administración Pública, en gremios docentes y otros sectores,pero su peso político era insuficiente para desequilibrar la relaciónde fuerzas en el campo sindical.
 El 23 de septiembre tienen lugar las elecciones. En Salta ladiferencia es aun más abismal que en la elección nacional: el pero-nismo triunfa con el 72,14% de los votos. Esa misma tarde los pero-nistas se convocan a celebrar el retorno de Perón a la presidencia,por tercera vez, a las calles y plazas. Las manifestaciones públicas sesuceden hasta el lunes. La posta la toman nuevamente la JP y Mon-toneros, que movilizan y copan las calles; el acto de celebración selleva a cabo el lunes por la tarde en la esquina de Caseros y Mitre.Allí, rodeado de cartelones y banderas de JP, Montoneros, FAR y
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 FAP, el delegado electoral Carlos Amerise, a manera de despedidamanifiesta: “Me siento orgulloso de haber compartido con ustedes la jor-nada electoral. La lealtad, la disciplina y la fe puesta por los peronistas deSalta en el general Perón han hecho posible esta avalancha de votos quemarcan el record del peronismo en esta provincia fundamentalmente pero-nista”. El gobernador Miguel Ragone, vitoreado y aclamado por losmanifestantes, mayoritariamente encolumnados con la JP y Monto-neros, expresa: “Con Perón a la cabeza echaremos afuera a la oligarquíay al imperialismo (...) les pido que dejemos todas las antinomias y haga-mos las cosas como argentinos y salteños de lucha”. Apela a trabajar porla unidad, la organización, el trabajo y el esfuerzo para la Recons-trucción Nacional. El hecho más notorio de esa celebración fue lapresencia de las columnas montoneras del norte de la provincia:delegaciones de Aguaray, Tartagal, Tabartirenda, Piquirenda, Em-barcación, Pocitos y otras localidades. llegaron ese día en tren a lacapital salteña, donde también la presencia aborigen era muy fuer-te. Se confirmaba así el trabajo político y social de organización quea lo largo de los años anteriores habían desarrollado la JuventudPeronista y Montoneros.
 En cuarenta y ocho horas Salta y el peronismo en especial en-trarían en una virtual guerra de facciones que ya no se detendría.
 LA TOMA DE LA CASA DE GOBIERNO
 El martes 25 de septiembre es asesinado el secretario generalde la CGT, José Ignacio Rucci. El crimen conmueve a la sociedad ar-gentina. La central sindical reacciona decretando un paro nacionalpara el día siguiente. La CGT Salta realiza una misa por Rucci en laiglesia de San Francisco en horas de la mañana, y apenas finalizadaorganiza una marcha de silencio alrededor de la Plaza 9 de Julio. Alpasar por la Casa de Gobierno advierte que no tiene la bandera na-cional a media asta como señal de luto por la muerte del sindicalis-ta; prosiguen la marcha hasta la sede de la CGT donde decidenretornar a Mitre 23 y tomar la sede de gobierno. Un grupo de polí-ticos encabezados por Horacio Bravo Herrera y los sindicalistasGreco, Rueda, Ramos, Lezcano, Lavadenz, Tapia y Nolasco, entre
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 otros, ingresa a la Casa de Gobierno al grito de “Ni yanquis, ni mar-xistas, queremos peronistas”. Exigen la renuncia de Ragone acusandoa su gobierno de estar lleno de comunistas; le recriminan haber ren-dido homenaje a la mujer de Santucho cuando llegaron sus restosmortales el 22 de agosto. En ese momento se encontraban reunidosen el despacho del gobernador, el Dr. Ragone, el ministro de Go-bierno Enrique Pfister, el ministro de Hacienda Mario Villada, el se-cretario general de la Gobernación Jesús Pérez, el rector de la UNSaHolver Martínez Borelli y el intendente de la ciudad Héctor Bavio.En el tumulto de la reunión los secretarios generales de los gremiospresentes firman un acta en la que declaran el estado de emergen-cia y solicitan que el jefe de la Guarnición Militar Salta, coronelMartín Vivanco, asuma la gobernación provincial, y expresan queno abandonarán la Casa de Gobierno hasta que llegue el Ejército.Ramos, del gremio de panaderos, manifiesta: “No venimos a conver-sar sino a exigir la renuncia del gobierno porque está lleno de comunistas”.
 Ya pasadas las catorce horas la noticia de la toma de Casa deGobierno ha cundido, y han reaccionado los sectores leales al go-bierno convocándose en Mitre 23. Mientras tanto, la Policía disper-sa con camiones hidrantes y gases lacrimógenos a los manifestantessindicalistas, quienes ante el cariz que toman los hechos cierran laspuertas del edificio. Ricardo Falú y Rubén Fortuny intentan mediarentre las partes, uno como presidente del Consejo Superior del PJ,el otro como jefe de la Policía. En tanto ya han llegado los primerosmanifestantes montoneros y de JP en apoyo del gobernador y juntoa ellos, guardiacárceles del Servicio Penitenciario con su director,Eduardo Porcel, a la cabeza; pronto se sumarán los militantes de laCGT Clasista que amenazan enfrentarse con los grupos sindicales,que ya eran minoría frente al creciente grupo en defensa del gober-nador Ragone.
 Cerca de las 15 horas la Casa de Gobierno es desocupada y losfrustrados ocupantes son cargados en camiones celulares protegi-dos por la policía, para evitar represalias de parte de los sectores an-tagónicos que, sin embargo, alcanzan, entre insultos y empujones, adesquitarse contra los conspiradores con patadas y algún golpe depuño. Son trasladados a algún lugar lejano y seguro para ellos.
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 Sin embargo, no todo termina ahí. Si bien el desalojo es pací-fico y voluntario, el gobernador Ragone acuerda colocar la banderaa media asta; el clima continuaba caldeándose a medida que la con-centración de militantes, activistas y adeptos al gobierno se iba en-grosando. Las consignas son una muestra de ello. Al principio songenerales: “Compañeros chilenos no bajen la bandera / FAR y Montone-ros cruzarán la cordillera”, cantan apoyando la resistencia del pueblochileno al golpe militar; “CGT Clasista / la Patria Socialista”. Mástarde, se hace más explícita la alusión al momento y se sucedenadvertencias a los adversarios políticos: “Ragone, Perón / un solo co-razón”, “Se va a acabar / la burocracia sindical”, “5 x 1 / no va a quedarninguno”. En una atípica siesta salteña, despierta y alterada, más de500 manifestantes han recuperado la plaza para los sectores afinesa Ragone y al peronismo revolucionario. Alrededor de las 16 horasel Gobernador acude al balcón de la Casa de Gobierno y desde allísaluda a los manifestantes que lo ovacionan con cánticos; en esemomento algunos militantes trepan al balcón, suben la bandera ar-gentina al tope del asta y quitan el crespón negro que habían colo-cado los sindicalistas. Éstos ya se han retirado, en franca minoría, ylos manifestantes se dirigen encolumnados, primero, hacia RadioSalta que es tomada; los ocupantes emiten un comunicado de re-pudio, denuncian a los sectores de la burocracia sindical que ha-bían intentado deponer al gobernador y expresan su apoyo algobierno popular. El comunicado es consensuado entre la JP Regio-nal 5, JTP, JUP, CGT Clasista, FRP, FJC, FIP, Peronismo de Base, Ju-ventud Radical (JR), estudiantes universitarios y secundarios. Latoma obliga a la intervención policial, que fuerza la desocupaciónde la estación radial. Pero aún no había terminado todo. El blancocentral y final de los manifestantes no podía ser otro que la sede dela CGT y hacia allí se dirigen, logrando ocupar un sector de lamisma, mientras otra parte de la manifestación retorna a Casa deGobierno y entabla un diálogo con Ragone. La columna se instalaen la esquina de Mitre y Caseros y aguarda expectante hostigandoa la policía que custodia la sede gubernamental y la sindical. Mien-tras tanto, tras un acuerdo con el jefe de Policía desalojan la CGTpero se dirigen a la sede del Partido Justicialista. La toma del PJ noprospera, pero el gobierno popular ha sido salvaguardado por laacción de masas; nada será ya igual de ahora en más.
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 LA OFENSIVA DE LA DERECHA
 El intento de derrocar a Miguel Ragone ha fracasado. Sinembargo, el proceso político salteño ha comenzado a virar en el sen-tido opuesto al que venía direccionado. La burocracia sindical alia-da a la derecha peronista es minoritaria en la provincia y no cuentacon apoyo social. No obstante, sí tienen el apoyo a nivel nacional deesos sectores, que han comenzado a trepar en el gobierno de la manode Isabel Perón y José López Rega. El asesinato de Rucci desencade-na de manera abierta y sistemática la violencia política entre los sec-tores antagónicos del peronismo, principalmente de la derecha quearmará bandas parapoliciales desatando una cacería de militantes ydirigentes de la Tendencia y de la izquierda no peronista.
 Este crimen debilita las posiciones que el peronismo revolu-cionario había ganado políticamente, abriendo un flanco a susadversarios para atacarlos, pero no solamente a ellos, sino tambiéna sus aliados políticos dentro del Movimiento, entre ellos, a gober-nadores provinciales como el Dr. Miguel Ragone.
 A partir de esta nueva coyuntura –Perón presidente, el asesi-nato de Rucci, la derechización del gobierno nacional, etc.–, la opo-sición al gobierno provincial no cejará y apelará, en un avancecontinuo, a distintas tácticas que supondrán una ofensiva gradualhasta lograr su destitución o renuncia. La JP responde dando suapoyo al gobernador y apela a la movilización popular; sin embar-go, el problema no estaba planteado con la oposición local sino conel apoyo nacional, su peso para presionar en contra de los goberna-dores “tendenciosos”.
 Pasadas las primeras impresiones de esos sucesos, la derechaperonista prepara concretamente el terreno para la represión direc-ta pero embozada. A principios de octubre el senador nacional ymiembro del Consejo Superior Provisorio del Movimiento NacionalJusticialista, Humberto Martearena, da a conocer un documento enel que se imparten directivas para “la guerra desencadenada contranuestras organizaciones y nuestros dirigentes por los grupos marxistas,terroristas y subversivos”. Eran diez instructivos: “Movilización: todo
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 el justicialismo entra en estado de movilización para afrontar esta guerray quienes rehuyan su colaboración quedan separados del Movimiento.Reafirmación doctrinaria: intensa campaña de esclarecimiento sobre lasdiferencias fundamentales entre el justicialismo y el marxismo. Informa-ción: se hará saber a todos los dirigentes y la masa peronista, la posicióndel Movimiento respecto a los grupos marxistas. Definiciones: todos losque invoquen su adhesión al peronismo deberán definirse públicamentecontra los grupos marxistas y participar activamente en las acciones quese planifiquen. Unidad: las orientaciones y directivas de Perón serán aca-tadas sin vacilaciones. No se plantearán disensiones que entorpezcan lalucha con el marxismo. Se expulsará del peronismo a quien utilice, repro-duzca o tolere comentarios o estribillos que afecten a cualquier dirigente.No se permitirá que ningún grupo menoscabe a otros grupos peronistas.Las cuestiones partidarias se plantearán reservadamente a la autoridad su-perior correspondiente. Las objeciones a actos de gobierno producidos porlos peronistas se harán por vía reservada. Se excluirá de los locales parti-darios a todos aquellos que se manifiesten de cualquier modo vinculados almarxismo. Inteligencia: en todos los distritos se organizará un sistema deinteligencia. Propaganda: se impedirá la propagación y la difusión a losgrupos marxistas. Participación popular: se esclarecerá ante la poblaciónde cada lugar la posición del Movimiento. Medios de lucha: se realizarántodos los que se consideren eficientes en cada lugar y oportunidad. Acciónde gobierno: los funcionarios peronistas deberán impulsar el cumplimien-to de las medidas tendientes a dar vigencia a los principios del justicia-lismo y hacer actuar todos los elementos de que dispone el Estado paraimpedir los planes del enemigo y para reprimir con todo rigor”. Agregatambién: “La defección, falta de colaboración, tolerancia o falta de ejecu-ción de estas directivas, se considerará falta gravísima que dará lugar a laexpulsión del Movimiento, con todas sus consecuencias”.77
 Significaba una virtual institucionalización de la persecuciónideológica, dejando abiertas las puertas para todo tipo de acciones:delaciones, denuncias, persecución laboral o política, censura, ata-ques con diversos medios, incluso ataques físicos y armados. Una
 77 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), p. 283.
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 declaración de guerra a sus oponentes políticos y el preanuncio dela violencia política abierta.
 A contrapelo, Ragone invita a los gobernadores señalados co-mo ligados a la Tendencia, Alberto Martínez Baca de Mendoza, Ri-cardo Obregón Cano, de Córdoba y Oscar Bidegain, de la provinciade Buenos Aires, a la procesión religiosa del 15 de septiembre, díade la fiesta del Señor y la Virgen del Milagro. El gobernador, que hademostrado el apoyo con que cuenta en la provincia, no ha queri-do, sin embargo, apelar a una movilización amplia y minimiza losacontecimientos del 26 de setiembre. Sin embargo, la coyuntura na-cional comienza a jugarle en contra, dado que el gobierno de JuanDomingo Perón se apoya en el sindicalismo ortodoxo y en los sec-tores verticalistas del PJ. A principios de octubre llega a Salta el expresidente Héctor Cámpora, quien es recibido por Ragone. Estoshechos son utilizados por la derecha para fortalecer sus argumen-tos de infiltración izquierdista en el gobierno provincial.
 Tras el intento de ocupación de la Casa de Gobierno, el mi-nistro de Interior Benito Llambí convoca al gobernador y al vice-gobernador a una reunión en Capital Federal. La reunión fracasaporque en ella participan sindicalistas implicados en la toma. Ra-gone intenta conciliar posiciones con la derecha peronista. Se reúnecon legisladores y dirigentes de corrientes internas del PJ; los temastratados son la infiltración, el cese de ocupaciones y los desórdenes.Se acuerda terminar con las ocupaciones antes del 12 de octubre,fecha de asunción del nuevo gobierno, se ratifica la verticalidad conPerón y se niega una intervención federal. A pesar de este diálogoel delegado reorganizador de la CGT insiste con las acusaciones:“La CGT clasista cuenta con el apoyo del gobernador de la provincia y deljefe de la Policía. La Dirección de Trabajo es generadora para disociar a losgremios y gestar copamientos”.
 El 12 de octubre asume la presidencia el general Perón. Esedía, en la movilización en Plaza de Mayo y ante una multitudmucho menor que la del 25 de mayo, Montoneros y FAR anunciansu fusión definitiva bajo el nombre de los primeros. El 17 de octu-bre la Regional 5 de la JP publica una solicitada donde expresa:
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 “Dieciocho años de lucha en los que aprendimos todos los métodos necesa-rios y útiles para derrotar al enemigo nos permitieron hacer realidad elmayor anhelo de la clase trabajadora y el pueblo peronista: recuperar lapresidencia de la Nación para nuestro líder y conductor el general Perón(...) No terminó la lucha, se trata de reconstruir un país que está en ruinasy de liberarlo de manos de los yanquis (...) Ser vigía de la revolución”. Lla-man a depurar el Movimiento de infiltrados y citan a Evita: “Letengo más miedo a la oligarquía que pueda estar dentro de nosotros que aesa que derrotamos el 17 de Octubre... Por eso los peronistas debemos tra-tar de ser soldados para matar y aplastar a esa oligarquía donde quiera quenazca. El deber está claro y hemos de cumplirlo” (ET 17/10/1973). Unasemana después publican una segunda solicitada, “Juventud Pero-nista. Ante la conspiración contra el Gobierno Popular”. Denuncian la“conspiración sistemática en otros lugares del país contra gobiernos reco-nocidamente populares y leales al proyecto de Reconstrucción y LiberaciónNacional, o sea leales al general Perón”, se refieren a la provincia: “EnSalta toma estado público con la ocupación de la Casa de Gobierno y la pre-tendida intervención de la provincia. En nombre de la ortodoxia y la de-puración han desatado una sucesión de atropellos, manoseos y presionessobre el Gobierno Popular”. Afirman que esta campaña está dirigidacontra el intendente Bavio “de reconocida lealtad con el compañero Ra-gone y al general Perón”, consideran que el objetivo de estos sectoreses eliminar a “los sectores leales al proyecto de Reconstrucción y Libera-ción Nacional y al general Perón y su Pueblo”. Declaran el estado demovilización y alerta, manifiestan su disposición a “enfrentar las pre-siones y maniobras con todas las medidas que las circunstancias vayanexigiendo”; llaman a “los compañeros de barrios y villas y trabajadores engeneral a mantenerse en estado de movilización y discusión permanente alos fines de hacer efectivo nuestro apoyo al Gobierno Popular del compa-ñero Ragone y del intendente Bavio”. La solicitada termina con unaserie de consignas que marcan la impronta de la JP y de Montone-ros: “Apoyo a los leales, amasijo a los traidores. Libres o muertos, jamásesclavos. Perón o muerte. Viva la Patria”. (ET 24/10/1973).
 El 17 de octubre la JP cambia la modalidad de movilizaciónpública. Se realizan diferentes actos relámpago en distintos lugaresde la ciudad: en los barrios, en las unidades básicas, en el centro.Por la noche convoca a un acto en el club Rivadavia.
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 La nueva etapa abierta a partir del 26 de septiembre generadistintas movidas políticas, cambios en el gobierno provincial ymuchos comunicados, quizá como movimientos de preparaciónante los nuevos embates que vendrían de uno y otro lado. Duranteese mes de octubre renuncia el ministro de Hacienda Mario Villada,quien es sustituido por el hasta entonces secretario general de laGobernación Jesús Pérez al que, a su vez, reemplaza Luis AlfonsoBorelli. También dimite el jefe de Policía, Rubén Fortuny y asumeen su lugar el teniente coronel Augusto Sánchez. Finalmente se pro-duce el alejamiento del director general de Institutos Penales,Eduardo José Porcel y asume en su lugar Héctor Braulio Pérez. Perola depuración intenta alcanzar al otro sector, y es en noviembrecuando el Consejo Provincial del PJ separa de sus cargos a HoracioBravo Herrera, Emilio Pavicevich, Dante Lovaglio y Mario Ame-lunge, todos de la Lista Azul y Blanca, por haber participado en latoma de la Casa de Gobierno. En diciembre asume el nuevo jefe dela Guarnición Militar Salta, el coronel Vicente San Román en reem-plazo del saliente coronel Martín Vivanco. A la asunción concurre elgeneral de brigada Luciano Benjamín Menéndez.
 En el mes de diciembre el bloque de diputados justicialistasprovinciales se quiebra en dos: “Lealtad”, afín a Ragone y “Vertica-lista”, opositor. El bloque Lealtad cuenta con 21 diputados, entreellos Abraham Rallé, Juan Carlos Borelli, Carlos Chávez Díaz, Hor-tensia Rodríguez de Porcel, Elisa López, Santiago López y MarcosCejas. Declaran su “lealtad invariable con Perón”, apoyo total al go-bierno de la Nación”, “apoyo crítico al gobierno popular del Dr. Mi-guel Ragone. En Salta el hombre de Perón es el Dr. Miguel Ragone”,afirman.
 A pesar del traspié político la derecha peronista no se rinde einicia una táctica de desgaste por vía de declaraciones, comunicadoscon acusaciones y denuncias contra el gobierno provincial. En estanueva etapa es la burocracia sindical la que lleva la carga contra elgobierno, consciente de que la posibilidad de generar movilizaciónde masas contra Ragone dependía de ella. Pero era también cons-ciente de su debilidad orgánica por cuanto estaba integrada por gre-mios menores, de escasa inserción en el medio laboral y a la vez mal
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 vistos por los propios sectores peronistas y otros políticos. Reapa-recen pequeños grupos o sellos políticos y sindicales, como la Ju-ventud Sindical Peronista (JSP); son ellos los que salen al ruedoanunciando su compromiso de luchar contra la infiltración y recla-man la depuración ideológica del gobierno peronista. A su vez, seavanza en la normalización de la CGT, se conforma una ComisiónProvisoria compuesta por Isaac Reynoso (Unión Ferroviaria), Artu-ro Posse (Federación Municipal) y Teodoro Fabián (Ceramista). Estacomisión es rechazada por otros gremios vinculados a la 62 Organi-zaciones, que la consideran vinculada al gobierno. La JSP, cuyo secre-tario general era Mario Saavedra, se suma a esta crítica y denuncia lapresencia de un dirigente clasista (por Fabián) en la Comisión Pro-visoria. Hacia fines de octubre se forma la Mesa Directiva de las 62Organizaciones de Salta: Norberto Lozano (UOCRA) es designadosecretario general; Adolfo Pistan (SMATA) secretario adjunto; JuanCarlos Sagna (Casinos), secretario de Organización; Antonio Nolas-co (Sanidad), tesorero; Mario Amelunge (UOM), secretario de Ac-ción Política. Inmediatamente viajan a Buenos Aires a una reunióncon Lorenzo Miguel y la CGT nacional. Allí surge el compromiso denormalizar definitivamente la CGT Salta, lo que se cumple duranteel mes de noviembre, cuando son elegidos como delegado regionalRaúl López (Canillitas); subdelegado, Néstor Saravia (Artes Gráfi-cas); secretario Gremial, Miguel Ramos (Panadero); tesorero, JoséValdivieso (UPCN); pro-tesorero, Jorge Lavadenz (Cerveceros). Estacomisión recibe el apoyo de las 62 Organizaciones.
 No obstante, frente a la necesidad de fortalecer el frente in-terno sindical, la burocracia se aboca a recuperar el gremio más im-portante en el ámbito provincial, el Centro de Empleados y Obrerosde la Administración Pública de Salta (CEOAPS). Santos Tello, detendencia ortodoxa, acusa a César Gutiérrez y a José Luis Kottingde marxistas, poniendo comunicados en las oficinas y convoca auna asamblea de afiliados, a la vez que afirma que estos dirigenteshan sido expulsados del gremio. Sin embargo, la asamblea de afi-liados ratifica a Gutiérrez y Kotting. El caso llega a la justicia que or-dena suspender de sus cargos a estos dirigentes. Conocido el fallo,la sede gremial es ocupada por afiliados, activistas y militantes sin-dicales y sociales del sector clasista, quienes logran que la medida
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 sea revocada ese mismo día. El gremio queda en manos de una co-misión provisoria, hasta que en diciembre se celebran elecciones ytriunfa la lista de José Luis Kotting.
 En el intento por disputar la hegemonía de la JP-Montonerosal interior del Movimiento Peronista, algunos sectores ortodoxos ju-veniles salen al ruedo en busca del espacio perdido. Uno de ellos esla Juventud Sindical Peronista, el otro, las Brigadas de la JP, ligadonacionalmente a la Mesa Trasvasamiento Generacional, que asegu-raban su participación “con el conjunto del Movimiento Peronista, de labatalla que excluya de sus filas la infiltración de las izquierdas y de las de-rechas producidas durante la etapa anterior”. Por supuesto que paraellos era más peligrosa la supuesta infiltración de izquierda, losmontoneros, que la de derecha. Sin embargo, la lucha contra lainfiltración alcanzaba a todos los ámbitos de la sociedad y parecíaadquirir carácter de cruzada. A principios de noviembre un juez or-dena el secuestro de la película Las colegialas se confiesan, un filmerótico sueco clase B, que se exhibía en el cine Florida desde ha-cía una semana; el motivo: “ultraje al pudor público”. Recibe elinmediato apoyo de las Brigadas de la JP en nombre de la “moralperonista”. “Combatiremos a todos aquellos que traten de sabotear los ob-jetivos de felicidad del pueblo y grandeza de la patria en pos de falsas e in-morales reivindicaciones como la libertad sexual, el hippismo, las drogas yel feminismo”, exclaman los cruzados peronistas. La exhibición delfilme formaba parte de una conjura de los centros sinárquicos delpoder, concluían los dirigentes Jorge Crespo, Javier Dorado, RamónToledo, Héctor López, Orlando Pastrana y Carlos Douthat (ET3/11/1973). Para su desgracia y la de su “moral peronista”, una se-mana después se autoriza la exhibición, por supuesto con gran su-ceso público y a sala llena.
 En el marco de una creciente inestabilidad y enrarecido climapolítico, el 19 de noviembre se produce en horas de la mañana untemblor de 5 grados en la escala Richter que dura aproximadamen-te diez segundos. Por la tarde se realiza una misa en la Catedral conuna posterior procesión con las imágenes del Señor y la Virgen delMilagro.
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 El 26 de noviembre es asesinado en el centro de la ciudad eljefe de la Policía de la Provincia, Rubén Fortuny. El autor del crimenes Emilio Pavicevich, dirigente de la Agrupación Azul y Blanca, laprincipal línea opositora a Miguel Ragone dentro del Partido Justi-cialista. Es la primera muerte por razones políticas en la provinciade Salta. Un preanuncio de los tiempos futuros, cercanos.
 Entretanto, en el mes de diciembre se da a conocer un infor-me de la CGT Salta y de las 62 Organizaciones referido a la situa-ción de los trabajadores en el departamento de Santa Victoria. Sedenuncia el estado de explotación laboral, humana y social: preciosabusivos, obreros sin jornales establecidos, condiciones sanitariasinfrahumanas, abuso policial, etc. En el informe al gobierno pro-vincial se denuncia la existencia de escuelas taperas y de viviendasinsalubres para los obreros contratados en la zafra del Ingenio SanMartín del Tabacal, en las que los trabajadores dormían en el pisosobre frazadas tejidas. Se expone, además, que el sistema de con-tratación se efectuaba a cambio de mercaderías que provenían delpropio ingenio.
 RESISTIR Y CONSOLIDAR
 El año 1973 llega a su fin dejando tras de sí una estela de he-chos que parecen haber sucedido hace mucho. A principios del 73el movimiento popular avanzaba irresistible con las banderas delperonismo revolucionario a la cabeza, hacia una etapa de transfor-mación radical, que se sustanciaría a partir del retorno del pero-nismo al poder y del regreso del general Perón a su Patria paraconducir el proceso de reconstrucción y liberación nacional y so-cial, es decir, la realización de la patria socialista. Desde la asuncióndel gobierno popular, en mayo, habían pasado siete meses y todohabía cambiado, pero no en el sentido que esperaban los jóvenes yviejos peronistas, quienes también soñaban con la patria liberada.El gobierno nacional se iba volcando hacia la derecha y renegabade quienes habían luchado por el retorno de la democracia, del pe-ronismo y de Perón a la Argentina.
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 Después del fallido intento de deponer a Ragone, los gruposantagónicos del Movimiento Peronista se abocan a la preparaciónpara los futuros enfrentamientos. La correlación de fuerzas es cier-tamente pareja, y los recursos, diferentes. La derecha cuenta conescaso apoyo en la provincia; se trata de un puñado de gremiospequeños, de escasa inserción social y política, marginados y des-prestigiados a nivel político, que recién comienzan a sumar el im-portante apoyo de algunos empresarios, encabezados por el directordel diario El Tribuno, Roberto Romero. El principal sostén de estesector proviene de la esfera nacional: la CGT, las 62 Organizaciones,el peronismo ortodoxo y verticalista. Por su lado, Ragone tiene elapoyo de un sector interno del PJ, partidos como la UCR, la cen-troizquierda y la izquierda. Cuenta con una amplia red de unidadesbásicas en los barrios y en el interior de la provincia, además de lasde la JP, que por momentos parece ser un aliado molesto. Sin em-bargo, es la Tendencia la que ha dado respaldo abierto y directo algo-bierno popular. Su mayor debilidad es el creciente aislamien-to nacional y la falta de apoyo en los ámbitos políticos del gobiernonacional.
 La política de movilización general lanzada por la Regional 5de la JP dispone una serie de líneas de acción en lo social y políti-co. El 6 de noviembre se lanza el Operativo “Lealtad”, conjunta-mente con la Municipalidad de Salta; durante nueve días trabajanen forma coordinada treinta militantes de la JP con otros tantosobreros municipales en la limpieza del canal oeste, desde la Guar-nición Militar hasta su desembocadura en el río Arenales. El día 17,al finalizar el operativo, obreros y militantes comparten un asadoen el canchón municipal y desde allí marchan en caravana y a piehasta la Casa de Gobierno; todas las banderas, los cartelones y lasconsignas son de la JP y de Montoneros. En el centro de la ciudadrealizan un acto en el que hablan Carlos Urrutia por la JP, el inten-dente Bavio y el ministro de Gobierno Enrique Pfister. Respecto deloperativo la JP enuncia: “...es una de las formas concretas con las que laJP... manifiesta cuál es su línea de trabajo en esta etapa y demuestra queno es gritando 'la vida por Perón' como se hace Patria, sino trabajando allado de Perón y con todos los argentinos que quieren hacerlo por la Patria”(ET 17/11/1973). Sin embargo, las críticas al operativo provendrán

Page 171
						

Salta montonera - 177
 desde la izquierda, hacia la JP, y desde la derecha, al intendenteBavio. A partir de entonces se intensificará el ataque contra con elIntendente por su vinculación con Montoneros y se lo acusará de“marxista infiltrado”.
 En procura de apuntalar los frentes de masas, se forma laMesa Directiva Provincial de la Unión de Estudiantes Secundarios(UES), en un acto en el Colegio Nacional en el que se nombra a Ar-turo Álvarez como delegado provincial. Con el mismo sentido sehabía conformado a fines de octubre el Movimiento Villero Pero-nista (MVP), ligado a Montoneros, que había desarrollado un am-plio trabajo cooperativista en la provincia.
 También quienes se situaban a la izquierda de Montoneros,buscaban consolidarse en lo organizativo y en lo político, atendien-do al análisis que pronosticaba una ofensiva reaccionaria, calificadapor toda la Tendencia Revolucionaria Peronista de fascista. La CGTclasista, ligada al Frente Revolucionario Peronista (FRP), se va vin-culando en mayor medida con el frente político legal del PartidoRevolucionario de los Trabajadores (PRT), alejándose del peronis-mo. El PRT lanza el Frente Antiimperialista por el Socialismo (FAS),en un intento por abrir el juego político hacia otros sectores de iz-quierda. En Salta el FAS se conforma hacia fines de diciembre,luego de la participación de Armando Jaime tanto en la organiza-ción nacional como en el congreso del FRP; se designa una MesaCoordinadora formada por Juan Carlos Salomón y Sergio Echazú(FRP); la Juventud Radical; Manuel Rosales, Carlos Bigna y RubénYánez (CGT Clasista); Juan Vilte (Liga de Campesinos); Carlos Ma-tioli y Carlos Olguín (JP clasista); Marta Quintana, Vicente Spuches(FAS-UNSa) y Antonio Cardozo (Aborígenes).
 El 15 de enero de 1974 llegan a Salta 400 voluntarios militan-tes de las regionales de la UES para desarrollar en la provincia el“Operativo de reconstrucción Martín Miguel de Güemes”. Lasacciones sociales solidarias se desarrollarían en las localidades delinterior de El Carril, Guachipas, La Merced, La Viña, Cafayate,Animaná, San Carlos y Capital, entre otras. A su llegada, la MesaNacional de la UES es recibida por el gobierno provincial en una
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 entrevista en la que están Ragone, Pfister, Pérez y Bavio. Las co-lumnas de la UES y de la JP se concentran en la entrada de la Casade Gobierno y entonan el Himno Nacional, la Marcha Peronista ysus consignas montoneras. En la conferencia de prensa explican lasrazones del operativo: “...el conjunto de necesidades que atraviesa elpueblo en las áreas de salud, vivienda, educación producto de la depen-dencia y de la explotación de los últimos dieciocho años. Por la constantepreocupación del gobierno de la provincia por satisfacer estas reivindica-ciones populares. La enorme y argentina riqueza de las tradiciones del pue-blo salteño y su consiguiente aporte a la cultura nacional y popular enconstrucción” (ET 16/1/1974). El operativo lo realizan en forma con-junta la JP Regionales y algunos de sus frentes, entre ellos la JUP.
 Apenas llegados se distribuyen a lo largo de toda la provinciapara desarrollar las tareas programadas; en la Capital acampan enla Universidad Nacional y en la Escuela Agrícola. En Villa Costane-ra, Villa Rengel, Villa Evita y San Cayetano se abocan a la limpiezade malezas, construcción de pozos ciegos y educación sanitaria,entre otras tareas. La Municipalidad colabora proveyendo materia-les de trabajo. Por las tardes se imparten charlas políticas en el Bal-neario municipal a cargo de dirigentes de la JP.
 En El Carril el operativo contempla la construcción de uncanal de riego de 1.300 metros y tareas de desinfección junto a lospobladores. En Chicoana también se efectúan trabajos de desinfec-ción además de la limpieza, arreglo y pintado de una escuela. En LaViña los estudiantes secundarios establecen el campamento “Co-mandante Carlos Olmedo”, se encargan de la limpieza y pintadototal del mercado municipal, realizan la apertura de cuatro calles,pintado de colegios y refacciones en casas particulares. En Guachi-pas se asienta un campamento femenino de 60 estudiantes, hacendesinfecciones de casas, llevan a cabo el censo para una campañade sanidad y alfabetización junto a médicos.
 El “Operativo de reconstrucción Martín Miguel de Güemes”fue de una verdadera movilización popular con contenidos políti-cos, a partir de la cual generó en los espacios sociales una base po-lítica e ideológica ensamblada con las acciones comunitarias que, ya
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 en el transcurso del año anterior había desarrollado la JP. Esta ac-ción nacional tuvo lugar casi en un punto culminante del procesopolítico salteño. Cuando tras quince días de arduos trabajos en laprovincia los adolescentes y jóvenes se reunieron nuevamente, seenteraron de que todo seguía empeorando. A pesar de esto, huboespacio para que ese 1º de febrero los 400 participantes, junto a laJP, la UES y la Agrupación Evita de la Regional 5 se concentraran enla ciudad de Salta para dar por finalizado con éxito el operativo.
 El 19 de enero el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP)había atacado el cuartel militar en la ciudad bonaerense de Azul.Nuevamente los acontecimientos nacionales repercutirían sobrela política salteña y desencadenarían una crisis cada vez másprofunda.
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 Capítulo 4
 BISAGRAS
 A principios de 1973, el movimiento popular avanzaba firme-mente tras las conquistas que anhelaba: el retorno de la democraciay del general Perón, del peronismo en definitiva, en la certeza deque sería parte de una transformación social que estableciese un sis-tema de igualdad en el país; la deseada patria socialista.
 El movimiento popular estaba casi unificado en la lucha con-tra el régimen militar y se reconocía con claridad al enemigo. Las or-ganizaciones armadas gozaban de cierto consenso en la sociedad,especialmente entre los sectores populares. La vía electoral, forzadapor las movilizaciones populares pero planificada por el régimenmilitar, abrió brechas entre las clases populares y sus organizacio-nes: la opción entre “elección o revolución”, “peronismo-antipero-nismo” puso distancia entre organizaciones armadas peronistas yno peronistas; pero fundamentalmente instaló al interior del pero-nismo el conflicto social incubado dentro de él en la última década.
 Las clases dominantes se encargaron inteligentemente de se-ñalar a esta nueva etapa como una mera cuestión interna del Movi-miento Peronista, soslayando su participación, embozada o directa,en la pugna política que, en conclusión, sólo apuntaba a dirimir lacrisis orgánica que arrastraba el país desde hacía una década.
 La designación de militantes de la Tendencia en puestos esta-tales de decisión, en áreas clave, tanto del gobierno nacional comode gobiernos provinciales, confirmaba esta teoría; vinculando confuerza las reivindicaciones populares a proyectos estratégicos demediano y largo plazo que apuntaban a esa transformación general.
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 El proceso abierto a partir de marzo de 1973 obligó a repen-sar las nuevas tácticas en democracia, con el peronismo, y más aun,con Perón en el poder. Dilema tremendo para el peronismo revolu-cionario: subordinarse al general Perón, –lo que no sería un proble-ma en cuanto conductor del proceso de liberación nacional y social–o disputarle la conducción del Movimiento y posicionarse comofuturos y próximos herederos. Montoneros consideraba que la su-bordinación era necesaria en una etapa determinada en la quePerón fuera el innegable conductor revolucionario, y solamente sesubordinarían de esta manera. Pero nadie, ni en el Movimiento Pe-ronista ni en el resto de la clase política, ignoraba que Perón estabaviviendo ya sus últimos años, quizá sus últimos meses. La derechay la izquierda peronista también lo preveían; sin embargo la dere-cha fue más inteligente en su conducta frente al General.
 Cuando el peronismo revolucionario observó la dirección queiba tomando el proceso político conducido directa o indirectamen-te por Perón, la confusión fue regla, los desaciertos fueron perma-nentes, la ambigüedad, norma. Virando entre la crítica y el apoyo,Montoneros y la JP fueron avanzando en forma paulatina y cadavez más evidente hacia el enfrentamiento. Criterio que, se debe re-conocer, no fue decisión unilateral de las conducciones respectivas,sino que fue la resultante de una dinámica política en la cual los jó-venes, y los sectores sindicales y los sectores políticos de la Ten-dencia reclamaban sostener la coherencia con el proyecto votado yel discurso adoptado por el peronismo en los años anteriores. ElPerón que baja en la Base Aérea de Morón, no es el que esperabanlos peronistas revolucionarios, de hecho se los culpa a ellos (injus-tamente) por los sucesos del 20 de junio en Ezeiza. Y será a partirde este punto que el propio Perón tendrá sus vacilaciones pero tam-bién sus certezas frente a este fenómeno político que él contribuyóa alimentar: subordinarlos a cualquier precio, unificar al Movi-miento Peronista bajo las directivas suyas y avanzar sobre unnuevo modelo de redistribución. Modelo que no era precisamenteel del socialismo nacional prometido; de allí la rivalidad creciente.El asesinato de José Ignacio Rucci fue el jalón más alto de las orga-nizaciones armadas peronistas para desafiar y provocar política-mente a Perón; fue la clara evidencia de una bifurcación de caminos
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 que aunque parecía definitiva, no era aceptada como tal ni por unosni por otros. Fue por eso, y a pesar de todo, que siguieron buscan-do el acuerdo, difícil, que se tornaba casi imposible, y que dejaba enevidencia el resultado buscado por las clases dominantes: quebrarel reaseguro político de las clases populares, que era el peronismo,dejándolas huérfanas de representación, vacías de proyectos e iner-mes frente a la reacción conservadora. Este proceso se inició dentrodel propio peronismo; para ello contaban ya con elementos infiltra-dos en posiciones clave del gobierno y del Movimiento, y se conti-nuaría, cuando fuese necesario con las fuerzas militares.
 El año 1973 fue bisagra en estos aspectos, la primera parte delgiro hacia una nueva etapa, la dramática puesta en escena de las con-tradicciones ideológicas del peronismo, alimentadas también desdefuera. Peronismo que es convertido, a la vez, en escenario de las con-tradicciones sociales argentinas y escenario de dos modelos antagó-nicos expresados en los términos de la lucha de clases nacional. Fueel año de recomposición, de reordenamiento de las fuerzas popularesy revolucionarias tras la derrota del régimen militar y frente a la nue-va democracia y el peronismo en el poder. Reordenamiento que im-plicó crisis, rupturas y realineamientos. Luego llegó el punto cúlminedel movimiento popular que, con variantes menores, se mantendráhasta la crisis de 1975, cuando el movimiento obrero sí alcanzará elmayor nivel de conciencia de clase e independencia política y gremialrespecto del peronismo y de las conducciones burocráticas.
 En ese lapso el peronismo revolucionario, Montoneros, des-cubre al Perón real, el político sagaz, el conductor eficaz, el líder po-pular mas no revolucionario: “La ideología de Perón es contradictoriacon nuestra ideología porque nosotros somos socialistas, es decir, para no-sotros... la alianza de clases es un proceso de transición al socialismo (..).Entre Perón y nosotros hay una multiplicidad de coincidencias en el planopolítico... más allá de los presupuestos ideológicos subjetivos que puedatener Perón o que podamos tener nosotros, objetivamente estamos plena-mente de acuerdo con esa política, con todo ese planteo estratégico”.
 Además, de acuerdo a lo que veíamos antes, hay una contradicciónentre la ideología de Perón y la política de Perón. La política de Perón, el
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 antiimperialismo apoyado en los trabajadores organizados, con una alian-za de clases, etc. conduce necesariamente al socialismo... por eso, posible-mente Perón nos vea a nosotros como infiltrados ideológicos... pero no losomos. Somos el hijo legítimo del Movimiento, somos la consecuencia de lapolítica de Perón. En todo caso podríamos ser el hijo ilegítimo de Perón, elhijo que no quiso, pero el hijo al fin. Estas contradicciones nosotros lashemos descubierto hace muy poco y creemos que Perón también las ha des-cubierto hace muy poco”.78
 El alto nivel de movilización popular, por su politización yconsecuente oposición a la política económica social del FREJULI,cuya derivación primera fue el enfrentamiento con la burocraciasindical –dique de contención cada vez más ineficiente de las de-mandas obreras–, derivará en la reaparición de la violencia políticay la represión paraestatal. Justamente, la burocracia sindical unidaa la extrema derecha peronista y no peronista, ligada a las fuerzasde seguridad irán confeccionando un entramado clandestino repre-sivo, feroz e implacable: el Ministerio de Bienestar Social (MBS) enmanos de López Rega, los grupos sindicales de choque –como la Ju-ventud Sindical Peronista y sus subgrupos sindicales–, grupos ju-veniles como la Concentración Nacional Universitaria (CNU), elComando de Organización (C de O) de Alberto Brito Lima, la JPRA,Guardia de Hierro, etc., se fueron nucleando con elementos de lasPolicías provinciales y de la Federal. El MBS se convirtió en la basede aprovisionamiento y logística de estos grupos armados, de losque surgirá la macabra Triple A (Alianza Anticomunista Argentina)de la mano del secretario personal de Juan Domingo Perón. Granparte del arco político nacional coincidió en condenar este fenóme-no fascista. Por otra parte, desde la burocracia sindical y desde laderecha política del peronismo, en algunos casos en alianza con lasburguesías provinciales, se desataron ofensivas frontales contra losgobernadores a los que denunciaban como de la Tendencia. Trashaber permanecido a la defensiva durante el año 73, la coyuntura
 78 Baschetti, Roberto, Documentos 1973-1976. De Cámpora a la ruptura, Volumen I, p. 274.,Buenos Aires, 1996, De la Campana.
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 política les era ya favorable y podían retornar del ostracismo políti-co al que habían sido condenados hasta por el propio Perón. Saltaera un ejemplo claro de ello. 1974 se presentaba tan complejo y di-fícil como lo anunciaba el fin del año anterior.
 EL ASEDIO AL GOBIERNO POPULAR
 El ataque al Cuartel de Azul
 El 19 de enero de 1974 el Ejército Revolucionario del Pueblo(ERP) ataca el cuartel militar de la ciudad bonaerense de Azul. Elhecho provoca una conmoción política nacional inmediata. Es con-denado por unanimidad y el repudio aísla aun más a la extremaizquierda. El general Perón aparece en televisión rodeado de suscomandantes militares y desliza la posible responsabilidad del go-bernador de Buenos Aires, Oscar Bidegain. Perón se refiere con sin-gular crudeza al gobierno provincial: “No es casualidad que estasacciones se produzcan en determinadas jurisdicciones. Es indudable queello obedece a una impunidad en la que la desaprensión e incapacidad lohacen posible, o lo que sería aun peor, si mediara, como se sospecha, unatolerancia culposa”. Hace referencia al sacrifico patriótico que haaceptado pero afirma que está dispuesto a renunciar si el pueblo nolo acompaña. Y sentencia: “ha pasado la hora de gritar Perón, ha llega-do la hora de defenderlo”.79 La JP acusa al ERP de hacerle el juego a laextrema derecha del peronismo, que ya venía acosando a los gober-nadores cercanos a la Tendencia. En el caso de Buenos Aires, es elpropio vicegobernador de Bidegain, Victorio Calabró, quien toma ladelantera en el ataque contra el Gobernador. Calabró provenía delas filas de las Unión Obrera Metalúrgica (UOM) de la provincia, ali-neado por ese entonces con Lorenzo Miguel. Ante estos hechos, anteel retiro de apoyo del Presidente, asediado por la ortodoxia sindical,el gobernador Bidegain renuncia y asume Calabró.
 79 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), op. cit., p. 294.
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 Este nuevo retroceso se sumaba al que se había producidohacia fines del año 1973 cuando Perón envió al Congreso los pro-yectos de ley de “asociaciones profesionales” y de “prescindibili-dad”. Con la primera se aseguraba y se reforzaba el poder de laburocracia sindical contra el activismo de base y clasista; con la se-gunda se abría la instancia de despidos injustificados dentro delEstado con el pago de sólo un mes de indemnización. La JTP y losdiputados de la JP plantean su desacuerdo y se movilizan, pero fi-nalmente las leyes son aprobadas. Luego del ataque del ERP, elpresidente Perón envía al Congreso un proyecto de ley de reformadel Código Penal; la JP plantea su disconformidad y sus ocho di-putados nacionales concurren a una audiencia con Perón, que sor-presivamente los recibe con cámaras de televisión y los increpa,ante el silencio atónito de los diputados: “El que no esté contento, seva (...) Quien esté en otra tendencia diferente de la peronista, lo que debehacer es irse. (...) el que no esté de acuerdo o al que no le conviene, se va”.Los ocho diputados presentan sus renuncias. El 28 de enero a tra-vés de un decreto del PEN, se convoca al servicio activo y se loasciende a comisario general a Alberto Villar, y junto a él, a LuisMargaride. Ambos habían participado activamente en la represiónpolítica durante el gobierno de Lanusse.
 AMENAZAS Y PERSONAS NO GRATAS
 Ni bien se conocen las primeras noticias del asalto al Cuartelde Azul, los opositores a Ragone comienzan una sistemática cam-paña de agresión al gobierno provincial al que acusan de estar vin-culado con la extrema izquierda a través de supuestos infiltrados enla administración pública. El ataque sistemático se dará a través dede la prensa: comienza a tener un papel relevante el diario El Tribu-no, cuyo director, Roberto Romero, –también presidente de la CGE–se convierte en el centro aglutinante y cabeza de la oposición inter-na, a partir de su posición económico empresarial.
 Los principales organismos de la derecha peronista, sindical ypartidaria salen a la palestra inmediatamente con declaraciones ysolicitadas coincidentes, con tópicos similares y mensajes destina-
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 dos al gobierno provincial. Aprovechan un hecho nacional, ajeno ala provincia, para recalentar el ambiente político salteño. Incitan dediversos modos a depurar el gobierno de supuestos infiltrados deizquierda o marxistas. En realidad, sólo trataban de derribar al go-bernador por vías varias, con la anuencia de funcionarios y dirigen-tes nacionales. Las 62 Organizaciones expresan en una solicitada:“Estos hechos son una reiteración agravada de un proceso ya denunciadoexhaustivamente en su oportunidad por la mesa de las 62 Organizaciones,ante el silencio cómplice de algunos funcionarios y gobiernos provinciales,que favoreciendo y colaborando en la formación de organizaciones subver-sivas que en Salta particularmente se ve este fenómeno político favorecidopor la participación desembozada de ministros y altos funcionarios que semuestran como activistas, ideólogos o financistas del extremismo empon-chado. Concretamente Poder Ejecutivo, Municipalidad de Salta, área delMinisterio de Bienestar Social y área de frontera”.
 La Lista Azul y Blanca, a través de sus principales dirigentes–Horacio Bravo Herrera, Carlos Pereyra Rozas, Dante Lovaglio,Mario Amelunge y Jorge Aranda–, manifiesta en un comunicadoque “agentes siniestros al servicio de doctrinas foráneas, se han infiltradovestidos con piel de cordero en las altas esferas de algunos gobiernos pro-vinciales, para destruir el Movimiento desde adentro”, y exigen “unainmediata acción que depure de infiltrados y traidores las altas esferas gu-bernativas y partidarias”. La Agrupación Reconquista se suma tam-bién al rosario de condenas y ataques al gobierno provincial: “Losinfiltrados en el Gobierno Provincial deben ser raleados de inmediato. Elpueblo espera la respuesta del Ejecutivo provincial a este requerimiento yno queda más tiempo: ha llegado la hora de defender a Perón”, finaliza di-ciendo. Las Brigadas de la Juventud Peronista, ligadas a Trasvasa-miento Generacional, también reclaman “la inmediata renuncia de loselementos infiltrados en el gobierno de Salta, que ha posibilitado a estoselementos armarse, organizarse y prepararse para enfrentar al generalPerón desde las estructuras que han copado: Ministerio de Gobierno, In-tendencia de la ciudad de Salta, Dirección de Municipalidades, intenden-cias del interior de la provincia de Salta, dependencias del Ministerio deBienestar Social, áreas de fronteras Norte, etc. No pueden permanecer niun minuto más en sus puestos los cómplices directos de los asesinatos quese vienen cometiendo contra los hombres del pueblo y las instituciones de
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 la Nación”.* Los diputados provinciales justicialistas emiten una de-claración donde solicitan al gobernador “el relevo de sus cargos a losfuncionarios que actúan en absoluta connivencia con la subversión”. Deigual manera se expresa la CGT Salta que insiste en la infiltraciónen el gobierno provincial y municipal.
 En definitiva, un curioso interrelacionamiento de hechos loslleva a culpar al gobierno provincial por lo acontecido en BuenosAires. Tras breves condenas al ataque en sí, aprovechan para volvera la carga contra Ragone. Esta coyuntura les permite unificarse ho-mogéneamente para descargar una ofensiva frontal contra el go-bierno, al cual, pese a que ha condenado el ataque guerrillero, se lovincula con estas organizaciones.
 La JP Regional 5 y sus frentes de masas (JTP, JUP, MVP, UES,JP) salen a contrarrestar estos ataques. En la solicitada”No confundirlos enemigos” expresan: “Se pretende relacionar el suceso de Azul con loque acontece en nuestra provincia... se pretende convertirlos en argumen-tos idóneos para dividir al Movimiento y cuestionar a un Gobierno Popu-lar que como el de Salta, ha dado acabadas muestras de su identificacióncon los postulados de Reconstrucción y Liberación Nacional. Lo que nosobliga perenterioramente a movilizarnos en su defensa y empeñarnos deci-didamente en la lucha a que dé lugar”, y retoman también la frase dePerón: “ha pasado la hora de gritar Perón, ha llegado la hora de defender-lo” (ET 23/1/1974). La JP trata de diferenciar los hechos, manifes-tando su voluntad de defender a Ragone a toda costa, entiende quese está armando una conspiración y lo advertirá luego. Mientrastambién la Juventud Sindical Peronista de Salta, la UOM, la RamaFemenina y la Juventud Justicialista acusan al gobierno provincialde contener en su seno marxistas infiltrados.
 En ese contexto, Humberto Podetti es designado interventordel Movimiento Nacional Justicialista de Salta en diciembre de 1973quien se reúne con diversos bloques y sectores del peronismo.
 * Todos los comunicados: ET 22/1/1974.
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 A principios de febrero las declaraciones transitan por elmismo sendero de las acusaciones de infiltración marxista y la opo-sición avanza en la conformación de un bloque uniforme contra Ra-gone. La agrupación 17 de Octubre (Lista Azul y Blanca) reitera ladenuncia de “infiltración izquierdista internacional en el gobierno pro-vincial a muy alto nivel” y recuerda las denuncias múltiples en esesentido formuladas por las 62 Organizaciones, CGT, Bloque de di-putados, JSP, Comando de la Juventud Peronista. Agregan que esainfiltración ha llegado también a la Universidad Nacional y a la jus-ticia. Estas organizaciones denunciantes a las que se suman otras,harán pública una declaración en la que ya se manifiestan coordi-nada y unificadamente. Recuerdan su exhortación al gobierno pro-vincial para que elimine de sus cuadros a elementos infiltrados;requieren a las autoridades del MNJ que arbitre medidas para dartérmino a la situación que atenta contra la seguridad y defensa na-cional. Prometen “no cejar en nuestro concertado empeño (sic) hasta verexcluidos del gobierno provincial a los elementos infiltrados del caos, lasubversión...”. Las organizaciones que conciertan su empeño son: las62 Organizaciones, la Lista Azul y Blanca, la Coalición del Interior,la Agrupación Reconquista (Santos J. Dávalos, Luis García Vidal),Reservas Peronistas (Marx Nadal), Recuperación Justicialista (RivasLobo, Héctor Canto), Brigadas de la JP (Carlos Douthat, DanielRyan), Comando de la Juventud Peronista (Ernesto Barrionuevo),JSP, Organización Universitaria Peronista, Juventud Secundaria Pe-ronista (Orlando Pastrana), Rama Femenina, Consejo Provincial delPJ (Juan Emilio Marocco), CGT.
 Pero el hecho más importante y curioso, aunque no excepcio-nal, fue la resolución de las 62 Organizaciones, que en un plenariodesarrollado en la sede de la UOCRA, proclaman su lealtad al te-niente general Perón y en el segundo punto declaran “personas nogratas –como cabezas visibles del aparato montado por el marxismo– al go-bernador de la provincia Miguel Ragone, el ministro de Gobierno EnriquePfister Frías, al intendente municipal Héctor Gerardo Bavio, al director dePromoción Social del MBS, Felipe Burgos, al ministro de Economía, Ing.Jesús Pérez, al ministro de Bienestar Social, Luis Canónica, al presidentedel IPS Leiva Guestrín y al secretario de Estado de municipalidades LauroLucas Román”(ET 5/2/1974). Se llama a plenario de secretarios ge-
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 nerales de gremios de la CGT con el propósito de convocar un parode 24 horas en repudio al gobierno provincial y en reunión del 6 defebrero se decreta un paro provincial para el día 13.
 Los sectores populares y revolucionarios del peronismo salte-ño buscan también cerrar filas en torno al gobernador Ragone. LaLista Verde y el bloque Lealtad de la Cámara de Diputados expre-san: “hasta el menos avisado habitante de Salta sabe de la honestidad yrectitud del Compañero Ragone, acosado desde todos los flancos por los re-sentidos, los mercachifles, y los clásicos trepadores de la pirámide coaliga-dos con la oligarquía tradicional y la burguesía intermedia y parasitariaque pretende monopolizar la economía de Salta”. Declaran su repudio alos firmantes del comunicado hecho en nombre de las 62 y la soli-daridad con el compañero gobernador. Las unidades básicas, loscentros vecinales, la Federación de Centros Vecinales, militantes ydiputados provinciales se movilizan hacia la unidad básica de Flo-rida y Mendoza, sede de la Lista Verde. Ragone, por su parte, dejacesante a Santos Jacinto Dávalos (director de Apremios de la Muni-cipalidad) por haber firmado la solicitada del 6 de febrero.
 Asimismo la Coordinadora de las Juventudes Políticas, con-formada por la JP, la Juventud Radical, la Federación Juvenil Comu-nista y la Juventud Revolucionaria Cristiana, entre otras, tambiénexpresa su posición frente a la crisis provincial. Denuncia en una so-licitada (ET 8/2/1974) la trayectoria de Bravo Herrera, Rivas Lobo,etc., de los cuales dice: “Ahora quieren oficiar de peronistas honestoscuando sabemos que pactaron con Durand y oficiaron una y cien vecescomo amanuenses de la oligarquía en desmedro de los intereses del pueblo.(...) deben saber también los Ramos, Amelunge, López y otros que el pueblode Salta tiene memoria y recuerda el permanente coqueteo de estos dirigen-tes con los agentes de la dictadura... ofrecían sus sedes gremiales... para ho-menajes y banquetes a Spagenberg, Risso Patrón, Rovaletti y a todos losusurpadores del poder público. ¿Por qué nunca los declararon personas nogratas a ésos?” (...) “son los mismos que intentaron copar la Casa de Go-bierno y reponer a un representante de la dictadura”. Resuelven “declararel estado de alerta y movilización de todas las fuerzas populares”, y reafir-man “la decisión de defender el mandato del pueblo” y repudian “el parodecretado a espaldas de la clase trabajadora salteña”.
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 En esos primeros días de febrero se realiza una reunión entreel presidente Perón y los grupos juveniles peronistas. Luego de al-gunas negociaciones, la JP-Montoneros decide no concurrir al en-cuentro en Olivos. Durante la entrevista, el Presidente se refiere a larealidad de la Juventud Peronista: “En la Juventud Peronista, en estosúltimos tiempos, especialmente, se han producido algunos deslizamientoscuyo origen conocemos, que nos permiten apreciar que se está producien-do en el Movimiento una infiltración, que no es precisamente justicialista.(...) Bueno, ésos son cualquier cosa menos justicialistas”.80 A los dos días,refiriéndose a la situación salteña opina: “Las 62 Organizaciones, quees una organización lícita, tiene derecho a declarar persona no grata a cual-quiera que no le agrade. No tenemos ningún arbitrio para impedir luchasinternas políticas en las provincias. Es un asunto provincial, que lo arre-gle la provincia” (ET 9/2/1974). Mantenía así su clásica postura deno apoyar a ningún sector antagónico hasta tanto no triunfe algunode ellos.
 Camino al paro provincial del 13 de febrero las fuerzas en-frentadas redoblan la presencia pública. Del lado de los convocan-tes la situación aparece crítica, sus bases no están de acuerdo con lamedida, muchos apoyan al gobernador Ragone. Otros gremios ex-presan su rechazo a la medida, como el Sindicato de Luz y Fuerzay el Sindicato Argentino de Prensa que se retiran de las 62 Organi-zaciones.
 Quien ha jugado un papel importante en la unión de las fuer-zas opositoras es el delegado normalizador, Humberto Podetti. Enel mismo sentido, la línea adoptada, y el espacio brindado por eldiario El Tribuno, muestran a su director y propietario, Roberto Ro-mero jugando un rol cada vez más estratégico en la conspiración dela derecha contra el gobierno provincial y el proyecto popular querepresentaba. Por su parte, el gobierno prohíbe todo tipo de acto ymanifestación callejera. El 12 de febrero, en doble página central deEl Tribuno aparecen los adherentes a la gestión del gobernador Mi-guel Ragone: intendentes, unidades básicas, Concejos Deliberantes,
 80 Anzorena, Oscar, op. cit., p. 304.
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 sindicatos, gremios del interior; centros vecinales, vecinos de Ca-pital, la Agrupación Lealtad y Lucha (Lista Verde), Bloque de Di-putados justicialistas de la Lealtad, Rama Femenina, JuventudesPolíticas, Bloque de Senadores Lista Verde y de Concejales del PJ,sindicatos, CGT Orán, Federación de Trabajadores Municipales,Sindicato Ceramista, el CEOAPS, el SAP, Sindicato de Empleadosdel Tabaco. También lo respaldan la “Coordinadora por la defensade la Soberanía Popular” conformada por la Federación de CentrosVecinales, Frente de Villas de Emergencia, unidades básicas, coor-dinadora de las Juventudes Políticas, el Consejo Coordinador deUnidades Básicas de Salta, UTA. Todos convocan a movilizarse eldía 13 en apoyo y defensa del gobierno provincial.
 El fracaso de la medida de fuerza se vislumbraba de antema-no. Ese lunes 13 amanece con la noticia de que ha sido levantado elparo. Al mismo tiempo, la policía provincial no permite que se rea-lice la marcha en apoyo al gobernador. El jefe de Policía dispersa alos manifestantes concentrados en el Sindicato Municipal sin ma-yores disturbios. El levantamiento se atribuye a la mediación dePodetti, quien, sin embargo, manifiesta que hay proyectos antagó-nicos al del general Perón en el gobierno provincial. En realidad,Podetti fue el mayor impulsor de la medida de fuerza; tarde vieronlos dirigentes opositores que ésta no contaba con el mínimo apoyoni consenso en la sociedad ni en la clase trabajadora salteña.
 Sin embargo, el mismo día 13, inesperadamente el gobiernoprovincial realiza cambios en el gabinete haciendo lugar al pedidode la derecha peronista y la ortodoxia sindical. Renuncia el minis-tro de Gobierno Enrique Pfister Frías y es reemplazado por OscarMondada. Renuncia también el Comisionado del Área de Fronterasen Tartagal, Wenceslao Benítez Araujo. El 15 dimite el intendente dela ciudad de Salta, Héctor Gerardo Bavio y lo sustituye Juan CarlosSánchez. Luego de estos cambios el gobernador Ragone viaja a Bue-nos Aires, donde se reúne con los ministros de Bienestar Social y delInterior, López Rega y Benito Llambí. El ex vicepresidente y ahorasecretario general de la presidencia, Vicente Solano Lima, descartala intervención federal a Salta, y Llambí expresa: “La situación polí-tica institucional en Salta ha quedado solucionada”.
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 Héctor Cámpora arriba a Salta para el acto de cierre de campaña en la Provincia.En la escalerilla del avión se abraza con Miguel Ragone.
 16 DE FEBRERO DE 1973. Acto de cierre de campaña en Salta. En la esquina deBelgrano y Pueyrredón. Habla Ragone, a sus costados Cámpora (derecha) y Juan ManuelAbal Medina (primero de la izquierda).
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 Estadía de Cámpora en Salta. Junto a Abal Medina, Ragone y dirigentes peronistaslocales.
 Cámpora y Abal Medina en Salta.
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 JUNIO DE 1973. Militantes del peronismo revolucionario (FRP, JP, PB) toman RadioSalta en el inicio del conflicto por la CGT.
 El candidato presidencial por el FREJULI saluda a dirigentes salteños peronistas.
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 23 DE SEPTIEMBRE DE 1973. Miguel Ragone habla a la multitud reunida para celebrarel triunfo en las elecciones.
 24 DE SEPTIEMBRE DE 1973. Lunes siguiente al triunfo peronista.Columnas de JP y Montoneros de toda la provincia ocupan el centro de la ciudad prosi-guiendo con la celebración.
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 26 DE SEPTIEMBRE DE 1973. Tras haber desalojado la Casa de Gobierno que había sidoocupada por la derecha peronista para forzar la renuncia de Ragone, adeptos al gobernador(militantes de JP) saludan desde el balcón a quienes han concurrido a dar su apoyo. Ragone(tercero desde la derecha) observa y saluda.
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 1974. Movilización de docentes salteños por reclamos salariales. "La liberación del pueblose afirma en la Educación" rezan los carteles que portan.
 MAYO DE 1974. La policía provincial dispersa a manifestantes opuestos a Ragone duran-te el paro por tiempo indeterminado de la CGT que sólo duró un día.
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 Mientras todo esto ocurría, la provincia de Salta es azotadapor fuertes lluvias que en el transcurso de dos días dejan 100 ml. enel pluviómetro y 57.000 personas evacuadas en toda la provincia.La lluvia hace crecer desmesuradamente el río Arenales, que selleva al histórico puente de hierro sobre la Avenida Chile. El “puen-te i'fierro” como se lo conocía popularmente, cede ante la enormepresión del agua y del tiempo.
 Los cambios en el gobierno provincial respondían a la nece-sidad de Ragone de encarar la gestión política con un mínimo deconsenso al interior del Movimiento Peronista. Entendía que sacri-ficando esas piezas, valiosas para su gestión, podría cerrar las di-ferencias con la oposición, dado que eran los funcionarios máscuestionados por aquélla. El gobernador creía en la posibilidad deun acuerdo, no compartía, naturalmente, las posiciones de sus ad-versarios, pero las creía sinceras. Por otra parte, tras su viaje a laCapital Federal, tuvo una percepción más amplia del contexto na-cional y de la etapa abierta a partir de la asunción de Perón y de lamuerte de Rucci. Sabía que en el ámbito provincial tenía mayorita-rio apoyo popular y político, que esto le había permitido negociardesde una posición de fuerza, ya que la CGT, al comprender que elparo del 13 estaba destinado al fracaso había decidido su levanta-miento. Pero a escala nacional se estaba produciendo un avancecasi irrefrenable de la derecha, de la mano de Isabel Perón y LópezRega. Esto explicaba el papel de Humberto Podetti como el mayorresponsable, el incitador a unificar las fuerzas contra el gobiernopopular salteño, pero la torpeza de las medidas tomadas eviden-ciaron su desconocimiento de la realidad local. No obstante, no setrataba sólo de Podetti; tras la caída de Bidegain en Buenos Aires,la derecha peronista, con cierta anuencia de Perón, ya había pues-to la mira en los otros gobernadores “tendenciosos”. El discurso ylas acciones venideras así lo demostrarán.
 POLÍTICA Y CONFLICTO SOCIAL
 Las formas de los acontecimientos estaban revestidas de unacapa, permeable en todo caso, que pintaba todo desde lo ideológi-
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 co y lo político: el peronismo, la lealtad al general Perón, etc., sos-layando al interior de la sociedad el conflicto general arrastradodesde la década anterior en función de un nuevo esquema socio-económico. El peronismo se enfrentaba entonces con una realidadque no podía resolver desde el mero discurso, elemento tan fuerteen la iconografía del Movimiento. Era innegable que la clase obreraargentina esperaba que las expectativas creadas en su base en laetapa anterior, fueran satisfechas durante el gobierno peronista,consecuencia del discurso armado desde el exilio por el líder, efec-to de la inserción de las nuevas y también de las tradicionales fuer-zas de la izquierda y del peronismo revolucionario. De éste ya sedijo que es un fenómeno propio del peronismo y de un proceso so-cial de radicalización de amplios sectores de la clase media y de latrabajadora. Si bien el peronismo revolucionario nunca pudo rom-per con el blindaje de la burocracia sindical, apoyada ciertamentepor los gobiernos, tanto el militar como el peronista, sí logró hacerpie en las bases fabriles del cordón del Gran Buenos Aires, Rosario,Córdoba, etcétera.
 El Pacto Social firmado en junio de 1973 entre el gobierno deCámpora, la CGT y la CGE estipulaba el congelamiento de precios ysalarios por el período de un año, sujeto a estudio para verificar siefectivamente se producía una pérdida del poder adquisitivo de lostrabajadores que justificara revisar el Acta de Compromiso. Este vir-tual congelamiento de la lucha de clases vía decreto, potenciaba elconflicto al interior de las organizaciones sindicales, que debíanatender las demandas crecientes de sus bases y a la vez bregar por elrespeto a lo firmado y comprometido. Por otra parte, entendían queesta disociación fomentaba el surgimiento de una nueva dirigencianacida en las bases, con mayor compromiso y representatividad y dedifícil control por parte de las dirigencias sindicales. Comenzado elaño 1974 la CGT clamaba por la revisión del Pacto Social, que a todasluces había sido violado por unos y otros. Los conflictos gremialesfueron en paulatino aumento desde junio del 73 hasta principios delaño 74, cuando ya era evidente el fracaso de la política de concilia-ción de clases, propósito perseguido por el Pacto Social, que intenta-ba reeditar el proyecto de 1946 desarrollado por el primer gobiernoperonista. Desde junio de 1973 hasta febrero de 1974 el promedio de
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 conflictos gremiales fue de 30 por mes. Durante el segundo trimestrede ese año subió a 39. Las principales causas de conflictos entre junioy septiembre de 1973 eran: 32% por deudas o retrasos de pagos; 30%por reincorporación de cesantes o despedidos y 5% por demandassalariales. Se agregan un 15% por cuestiones sindicales y un 25% portemas legales.* En el último trimestre de 1973 y el primero del 74, lashuelgas por condiciones de trabajo suben del 17% del período ante-rior al 31%; por demandas salariales ascienden drásticamente llegando al 21%, mientras que las huelgas en demanda de reincor-poración de cesantes o suspendidos alcanzan el 36%. Las combina-ciones de estos conflictos permiten la lectura de la relación entrecesanteados por causas gremiales –es decir, de activistas, delegados,etc.– y los conflictos laborales de cada empresa. Debe agregarse,además, que un 40% de los mismos se realizaba con toma de plantas.Con semejante nivel de activismo sindical en las bases, cualquierpolítica basada en acuerdos superestructurales estaba destinada alfracaso. No era un hecho menor ni pasaba desapercibido para laatribulada dirigencia sindical que clamaba ante el gobierno nacionalun respiro que les permitiera aquietar a sus agitadas bases.81
 No obstante, el problema no provenía únicamente del ladosindical. Los sectores patronales fueron también factores de desca-labro del esquema económico oficial. Atentos a la intención del go-bierno de Perón de retomar pautas redistribucionistas, se aplicarona poner trabas a esta política. Tras haber logrado un colchón econó-mico que amortiguara los aumentos salariales de junio de 1973, pu-dieron respetar el Pacto Social; pero hacia el tercer trimestre de eseaño las cosas cambiaron. El aumento del precio de los insumos im-portados llevó a los empresarios a presionar por una flexibilizaciónen el control de precios. Ante la negativa del ministro Gelbard, op-taron por una paulatina transgresión recurriendo a sobreprecios yal mercado negro. Por otra parte, a principios de 1974 surgen los
 * Los porcentajes superan el 100% por tratarse de conflictos que combinaban dos o más cau-sales.81 Torre, Juan Carlos, op. cit.
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 primeros síntomas de desabastecimiento que el gobierno justificabacomo consecuencia del crecimiento de la demanda, pero en reali-dad, de acuerdo a comprobaciones de la Secretaría de Comercio,productores y proveedores estaban dando los primeros pasos en elacaparamiento de mercancías produciendo la consiguiente escasezde bienes, fomentando el mercado negro y violando los precios ofi-ciales. Ni la CGT ni la CGE podían cumplir cabalmente sus funcio-nes gremiales y de control hacia sus organizaciones; el Pacto Socialcomenzaba a transitar una lenta y larga agonía.82
 Así lo entendió también Montoneros, que a través de la JTPvenía promoviendo una creciente política de agitación sindicalde base en el cordón industrial del Gran Buenos Aires, Gran LaPlata, Córdoba, etc. De este modo, iban conformando la raíz de lasfuturas Coordinadoras Interfabriles. El 11 de marzo de 1974, alcumplirse el primer aniversario del triunfo del FREJULI, los mon-toneros convocan a un acto en la cancha de Atlanta. El acto no sóloes multitudinario, como ya era costumbre, sino que esta vez ade-más, a la conducción montonera y de la JP, se suman viejos diri-gentes sindicales y políticos de la época de la Resistencia Peronista,símbolo de la continuidad generacional de la lucha de una parte delperonismo. Están allí Andrés Framini, Sebastián Borro, ArmandoCabo, Dante Viel, Arnaldo Lisazo. Dante Viel será uno de los ora-dores y el acto se cierra con el discurso de Mario Firmenich, quepone el acento en la cuestión sindical y en la crítica al Pacto Social:“Hoy estamos totalmente en contra de este pacto. Hay que romperlo yhacer otro. (...) los compañeros de la JTP que vienen luchando una por unalas reivindicaciones de los trabajadores a menudo se les ha dicho que fre-nen esa lucha... porque si no afectan al Pacto Social. Hoy deben tener enclaro: hay que romper el Pacto Social”. Hace referencia también a lasituación de los gobernadores de provincias acusados de “tenden-ciosos”; denuncia la distorsión del proceso en el plano político yeconómico: “Veamos en el plano político: la cosa empezó a nivel de go-bierno con una conspiración de los vicegobernadores: había varios vicego-
 82 Torre, Juan Carlos, op. cit.
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 bernadores vandoristas por ahí, Buenos Aires, Mendoza, Santa Fe, Salta...En Córdoba no lo pudieron conseguir, pero no les hacía falta por lo visto;y a través de esos vicegobernadores comenzaron el boicot a los leales (...)pero no les dio tanto el cuero con el simple puesto de vicegobernador paradesplazar al resto, y entonces se convirtió en la conspiración de los poli-cías. Hoy en día podemos ver en los diarios, leerlo, que en Mendoza, enSalta, en Santa Fe, en San Luis, es decir, en las mismas provincias endonde se venía manejando la conspiración de los vicegobernadores, todoslos policías con el asunto de supuestas mejoras salariales... pero que conesta excusa en concreto lo que han logrado, es que las fuerzas policialessean el brazo armado de esa burocracia que representa a la antipatria”.83
 EL MOVIMIENTO SINDICAL EN SALTA
 El conflicto político dentro del Movimiento Peronista ocupa-ba el centro de la escena salteña, en la que participaban todos los ac-tores adheridos al movimiento y algunos extras también. Uno delos actores era el sindical, que se expresaba a través de sus organi-zaciones centrales como la CGT y las 62 Organizaciones; sin em-bargo, en lo cuantitativo éstas no eran ni tan representativas ni tanmayoritarias. Se trataba de órganos políticos de peso simbólico,mas no real. Los sindicatos mantenían una independencia efectivafrente a estos ámbitos, de hecho con una larga tradición de sindica-lismo apolítico, la presencia del peronismo no tendió a modificarlas formas de acción frente a las reivindicaciones gremiales. En elcontexto presente, el proceso acarreado desde los 60, sumado al ac-tivismo de base impulsado por la izquierda y el peronismo revolu-cionario, agudizaron la brecha que mantenía la independencia declase sobre la lealtad partidaria.
 La crisis por la que había atravesado la CGT, con su falta decompromiso tanto con la lucha por el regreso del general Peróncomo por mantener las conquistas sociales de la clase obrera, la
 83 Baschetti, Roberto, op. cit., p. 557.
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 había alejado de su base. La sospechosa intervención en el conflic-to con el gobernador Ragone los ponía en una distancia aun mayor,en tanto los trabajadores seguían luchando por sus intereses con-cretos, es decir por condiciones materiales, que sostenían, sí, el en-tramado gremial y político que los ligaba al gobierno provincial.
 En medio de la crisis política, el movimiento obrero salteño,la clase trabajadora, pugnaba por mejores condiciones de vida, detrabajo y de salario. En el último trimestre de 1973 los empleadospúblicos y los docentes salteños habían demandado mejoras sala-riales que consiguieron tras la aprobación del presupuesto anual;los empleados de comercio, por su parte, se movilizaron por razo-nes gremiales, en reclamo del horario corrido y de la obra social. Apartir de 1974 se verifica una intensificación de los conflictos gre-miales, entre ellos los de la UTA (entre enero y marzo), trabajadoresdel tabaco, municipales, UOM, cerveceros, ceramistas y bancarios(durante el mes de marzo). En ese mismo mes los trabajadores pro-vinciales del CEOAPS se movilizan a la Legislatura para pedir me-joras salariales en medio de un conflicto interno entre Kotting yGutiérrez; sobre fines de marzo entran en paro los trabajadores delcemento en Campo Santo, e incluso el personal de la policía pro-vincial se sumará a las protestas, acuartelándose para reclamar me-joras salariales, conflicto que deberá ser resuelto en forma personalpor el gobernador. Durante abril continúa el conflicto bancario quese extenderá hasta el mes de mayo. En tanto, los campesinos cami-nan hacia la unificación de sus organizaciones de la mano de laFUSTCA, que realiza un planteo al gobierno por la situación de loscampesinos y de las tierras. Durante mayo surgirán conflictos en elIPS (Seguros), Vialidad, La Fraternidad (ferrocarriles) y empleadosde comercio. Por otra parte se divide el conflicto del CEOAPS, yuna parte, los obreros de Arquitectura y AGAS, llevan adelante unparo al que el gobierno responde cesanteando a veinte trabajadores.El paro se extenderá por veinte días, hasta que la mediación de laFederación Argentina de Trabajadores del Estado (FATE) ante el go-bierno provincial logra la reincorporación de todos los cesanteados.
 Estos conflictos acarreaban a la par disputas al interior de al-gunas organizaciones sindicales. Tal fue el caso del Centro de Em-
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 pleados y Obreros de la Administración Pública, cuya conducciónse vió envuelta en el torbellino provincial; José Luis Kotting estabamás cerca de los ortodoxos que el secretario adjunto, César Gutié-rrez, ligado a la izquierda peronista, a quien acusan de marxista. Entumultuosas asambleas se rechazó tanto la expulsión de Gutiérrezcomo un paro provincial. Sin embargo, aquél era fuerte en los sec-tores obreros de Arquitectura y AGAS, en los cuales el paro fue im-portante, con reclamos netamente gremiales. El gremio bancario,envuelto en un conflicto nacional, sufrirá los golpes de sus bases;mientras éstas se movilizan por reclamos gremiales, la dirigenciaprovincial y la nacional, enroladas en las 62 Organizaciones, buscanmezclar lo gremial con la situación política de la provincia. Así, aprincipios de abril los trabajadores bancarios en asamblea decidenla expulsión de Hugo Ovando, delegado en las 62 y tesorero de laCGT, por inconducta gremial, utilización del gremio en provechopropio y por haber formado parte del grupo que había ocupado laCasa de Gobierno en septiembre del año anterior. En asamblea pos-terior repudian a dirigentes nacionales acusándolos de “burócratasque alientan el fin del paro”. La acusación alcanza a militantes de laJSP que “alentaban” a los trabajadores a reiniciar sus tareas. Haciael mes de mayo el conflicto es reavivado por la misma dirigencia,esta vez montada en la coyuntura política, pero las bases dejarán enclaro que lo suyo era de neto corte gremial, desautorizando y repu-diando a sus dirigentes.
 En ese contexto de avance de las luchas gremiales, en el mesde junio se realiza un plenario de la Juventud Trabajadora Peronis-ta (JTP) que convoca a dirigentes, militantes y activistas sindicalesde esta organización. Allí se analiza la situación provincial y elavance organizativo de la JP Regionales en el plano sindical a tra-vés de su frente específico, la JTP, y su crecimiento, que se eviden-cia en la participación en diversos conflictos. Muestra de esto es lapresencia en el plenario de dirigentes rurales, ceramistas, caleros,petroleros, empleados públicos, municipales, bancarios, ferrovia-rios, viales, de seguro, etc. Se elige la Mesa de Organización Provi-sional integrada por Jaime Abate, Armando Tilca, Domingo Vieyray como delegado regional, Carlos Augusto Valladares.
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 EL NAVARRAZO
 El 27 de febrero se produce un golpe de Estado en la provin-cia de Córdoba, gobernada por Ricardo Obregón Cano y el sindica-lista combativo de la UTA Atilio López. Al gobierno cordobés se lorelacionaba directamente con Montoneros y estaba en la mira de laderecha peronista porque, a diferencia de otros gobiernos provin-ciales en los que la vicegobernación había quedado en manos delsindicalismo ortodoxo de las 62 Organizaciones –especialmente delos metalúrgicos–, en este caso estaba en la vereda opuesta. Por estemotivo se buscó derrocar a la fórmula íntegra, para garantizar unapurga completa. Los elementos concretos de los que se valieron fue-ron una serie de hechos que se concatenaron para hacer efectiva laconspiración y llevar adelante el proceso sedicioso.
 El elemento conflictivo original era el amplio poder que po-seían los sindicatos combativos y clasistas cordobeses, que habíansido la base de movilización en el año 69 en el Cordobazo. Allí sur-gieron Agustín Tosco, secretario general de Luz y Fuerza enroladoen la izquierda independiente; René Salamanca (SMATA), de ten-dencia marxista, y Atilio López (UTA), peronista combativo. Elloscontrolaban la CGT regional Córdoba, a la que pertenecía la mayo-ría de los sindicatos, mientras que los enrolados en las 62 Organi-zaciones tenían escaso peso político y sindical. Desde este sectorcomenzó el ataque sistemático contra el gobierno cordobés, con laremanida cantinela de la infiltración marxista en el gobierno. Sesumó el enfrentamiento entre la seccional de SMATA y la UOM porla pertenencia de los trabajadores de FIAT Concord y FIAT Mater-fer, quienes preferían permanecer en el sindicato mecánico. Un úl-timo elemento, que se ganó la antipatía de Perón, fue la decisión deObregón Cano de conceder un aumento salarial a los trabajadoresestatales rompiendo con el congelamiento impuesto por el PactoSocial. Todo esto en el marco de un clima de creciente violencia, ma-nifestada en atentados, ataques a las sedes sindicales, amenazas eintimidaciones de parte de los grupos de choque como la JSP. El dis-gusto de Perón se hace sentir cuando afirma: “En estos momentos, loque hay en Córdoba, ustedes saben, es un foco de infección. (...) sabemosque en varias provincias ha habido infiltrados y eso ha provocado proble-
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 mas”. Con estas palabras dándole la razón a la derecha, abre la po-sibilidad a la intervención federal: “Si las 62 o la CGT observan esasituación, se trae aquí el asunto... Mejor que hacer allá la cuestión en ca-liente, es hacerla aquí, en frío”.84 Una semana después de estas decla-raciones, el 27 de febrero, el jefe de la Policía de Córdoba, tenientecoronel Antonio Navarro encabeza una sublevación contra el go-bierno provincial, después de que el gobernador dispusiera su exo-neración por su complicidad en los últimos atentados. Navarrotoma la Casa de Gobierno y apresa al gobernador y al vicegoberna-dor aduciendo que allí se estaban entregando armas a los izquier-distas adictos a Obregón Cano. Tras estos sucesos, bandas armadasde la JSP, CGT y las 62 Organizaciones ocupan las emisoras de radioy de televisión locales desde donde emiten comunicados en apoyoal jefe policial; se suceden atentados con bombas a sedes sindicalescomo la de SMATA, y tirotean los domicilios de dirigentes cercanosal gobierno. Grupos civiles armados patrullan las calles, la ciudadestá paralizada tanto por el paro decretado por la CGT como por lainseguridad, a lo que se suma el “lock out” empresario. ObregónCano intenta reasumir su cargo, al mismo tiempo en que se instalacomo gobernador Mario Agodino, presidente de la Cámara de Di-putados provincial que avala todo lo realizado por Navarro.
 El Poder Ejecutivo Nacional legitima el acto sedicioso al ma-nifestar que se trataba de asuntos institucionales propios de la pro-vincia y que respetaba los principios federales constitucionales.Mientras todo el arco político provincial y nacional reclamaba larestitución de los poderes al gobierno democráticamente elegido,aun los partidos aliados del FREJULI, el 12 de marzo se designa in-terventor federal del Poder Ejecutivo provincial a Duilio Brunello,un funcionario de segunda línea del Ministerio de Bienestar Social,el ministerio de López Rega.85
 Por esos días el gobernador de Mendoza, Alberto MartínezBaca, sufría los embates de su vicegobernador, el metalúrgico Car-
 84 Itzcovitz, Victoria, Estilo de gobierno y crisis política (1973-1976), p. 101, Buenos Aires, 1985,Centro Editor de América Latina.85 Ibidem.
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 los Mendoza, de la burocracia sindical y de la derecha partidaria,que lo acusaba de tener elementos marxistas infiltrados en su go-bierno y solicitaba la intervención federal. El cerco se extendíacomo manchas de aceite.
 LA PRÁCTICA DEL CERCO
 Tras la batalla de enero y febrero, las partes vuelven sobre suretaguardia a preparar sus defensas y sus tácticas de ofensiva. De-cididos a arremeter contra el gobierno provincial hasta derribarlo,la oposición se apoya en dos pilares: el delegado normalizador delMNJ, Humberto Podetti, y el director del diario El Tribuno, RobertoRomero. La figura de este último fue creciendo desde la sombraamparado por su diario y su cargo de presidente de la CGE, desdedonde moverá influencias en el ámbito económico y político.
 A principios de marzo reaparece el diario El Intransigente, ce-rrado en enero por renovación de sus maquinarias. Desde allí seacusa a El Tribuno de iniciar una conspiración contra Miguel Rago-ne, en un ataque combinado con la Lista Azul y Blanca, el grupo Re-conquista, las 62 Organizaciones y los diputados verticalistas. Elcaso Córdoba ha causado un indisimulable regocijo entre ellos y losanima a redoblar sus esfuerzos. Van por más: así lo enuncia la ListaAzul y Blanca que expresa su “adhesión al pueblo cordobés en su he-roica acción que significa un ejemplo enaltecedor para el país. El Gobiernode Salta está divorciado del Movimiento Peronista”. Exhorta “a lucharpor la Patria Justa, Libre y Soberana” (EI 7/3/1974). En un plenario afines de marzo, las 62 se dirigen al gobierno provincial y ponen lascartas sobre la mesa: solicitan un lugar en el gobierno para el sectorsindical. En concreto piden el control del Ministerio de BienestarSocial, la Caja de Jubilaciones, áreas de acción social de tales repar-ticiones y cargos de vocales en los bancos. Luego, para no perder lalínea política, reiteran la mentada depuración ideológica. La solici-tud de estas áreas no era casual, se trataba de organismos con am-plios recursos económicos y políticamente fecundos para la tareaasistencial, salvo las vocalías en los bancos que representabanmeras cajas políticas. Ante la falta de respuesta del gobierno, una
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 semana después, las 62 ratifican la declaración de “persona nograta” contra Ragone.
 Podetti avanza en el intento de desestructurar las redes de or-ganizaciones populares, sociales y políticas constituidas en la baseque eran el sustento del gobierno popular. Estas redes las consti-tuían las unidades básicas, tanto de la Lista Verde como de la JP, yestaban expandidas por toda la ciudad en cada villa y en cada ba-rrio. Mediante una resolución interna del MNJ se disuelve todo or-ganismo que reuniera dos o más unidades básicas, resolución queafecta a las nucleadas por el peronismo revolucionario, Montonerosen sus frentes de JP o el Movimiento Villero Peronista; estas unida-des básicas se relacionaban, a su vez, con los centros vecinales(entidades sociales comunitarias no estatales, pero fuertemente vin-culadas y dependientes de los favores políticos y de los alcances dela acción social de cada gobierno). El Consejo Coordinador de Uni-dades Básicas de Salta estaba compuesto por aquéllas, por las inde-pendientes, de la Lista Verde y por algunas pertenecientes a la RamaFemenina. Pocos días después, 43 delegados de unidades básicasconcurren a la casa de gobierno para manifestar su apoyo al gober-nador. En el mes de abril se conforma el Frente Justicialista de Uni-dades Básicas, expresando que lo hacían para “acatar las directivas delgeneral Perón, apoyar al gobierno de Miguel Ragone... sumarse a la ListaVerde”. Esta muestra de desobediencia partidaria era preocupantepor cuanto no provenía de Montoneros u otro grupo de la Tenden-cia sino de una fracción histórica del peronismo. En realidad las uni-dades básicas habían tenido un crecimiento muy fuerte en losbarrios, sobre todo los más populares, lo que implicaba una mues-tra de la amplia participación política de estos sectores. Las UB fun-cionaban como centros comunitarios, espacios de participaciónsocial y política de las bases, el pueblo en su mismo espacio, en elque por supuesto, podía actuar con mayor libertad. De allí la nece-sidad, para el peronismo ortodoxo, de ir recortando esos espacios.
 Estas medidas claramente impopulares no podían sino gene-rar mayor división al interior del Movimiento Peronista, aun den-tro de la oposición. Podetti intentaba reunir a la oposición en tornoa él y lo había logrado en parte. Si bien la política de desmembrar

Page 203
						

210 - Ramiro Daniel Escotorin
 al movimiento desde su base era una línea nacional, denunciadapor la JP, no es menos cierto que la resistencia a esta desmoviliza-ción era también amplia. Durante el mes de marzo se suceden ne-gociaciones entre gobierno y oposición, aunque en otros sectores seproducían fricciones. La Rama Femenina declara a Podetti “perso-na no grata” y la relación entre la Legislatura y el Poder Ejecutivose normaliza mediante la aprobación de algunos proyectos. Estosería así hasta principios de abril, cuando se le rechace el proyectode presupuesto provincial.
 Desde el campo popular se busca fortalecer la articulación po-lítica en defensa tanto del gobierno como del sistema democrático;así lo expresa la Coordinadora de las Juventudes Políticas: “Hacerun frente común con todas las organizaciones políticas de contenido na-cional y popular que estén dispuestas a hacer frente a toda intentonareaccionaria que pretenda reeditar en Salta el caso Córdoba”. El ejemplocordobés era muy tenido en cuenta y causaba preocupación en cier-tos estamentos políticos y de la sociedad civil. La reorganización yreagrupamiento de las unidades básicas formaba parte también deese frente común en defensa del gobierno. Los legisladores leales aRagone avanzan sobre lo que ellos entienden es la raíz del proble-ma: el director del diario El Tribuno, Roberto Romero. Diputadosdel bloque “Lealtad”, Elisa López y Paulino Aramayo, presentan unproyecto de expropiación y restitución de este diario. La propuestaes apoyada por todo el bloque; lo que reaviva la discusión sobre lapertenencia de Romero al peronismo. Dado que El Tribuno fundadoen 1949 por el entonces Partido Peronista, es expropiado por la Re-volución Libertadora, Romero se convierte en uno de sus interven-tores por haber participado como comando civil tras el golpe, paraposteriormente apropiarse del diario totalmente. El debate originóla preocupación de ADEPA, pero no pasó del mero proyecto aun-que generó un revuelo político de relevancia.
 LA CRISIS DEL PERONISMO
 Han pasado apenas seis meses desde la asunción del tercergobierno de Perón y, sin embargo, los síntomas de crisis se hacen
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 cada vez más evidentes: conflicto social expresado en la violacióndel Pacto Social (huelgas, toma de fábricas, desabastecimiento,mercado negro, etc.), violencia política, surgimiento de bandas pa-rapoliciales, oposición dentro del propio Movimiento Peronistaprincipalmente entre los sectores juveniles y el sindicalismo debase. Los progresos políticos en materia de control de la inflación,crecimiento económico y de redistribución del ingreso se van des-dibujando lentamente en la marea de reclamos sociales de distintotipo, mientras que la violencia política parece ser el carril normalde tránsito que el propio Estado se empeña en utilizar.
 Hacia fines de 1973 hace su aparición en Argentina una nuevaorganización: la Alianza Anticomunista Argentina (AAA), la TripleA, organización parapolicial conformada desde el Ministerio deBienestar Social conducido por José López Rega e integrada por po-licías retirados y en actividad, militares, matones y hampones delbajo mundo, fascistas declarados. Su operatoria era tan simplecomo eficaz y tenebrosa. Elaboraban listas de futuras víctimas, lashacían públicas y salían de cacería por las noches. En dichas listascabían dirigentes políticos partidarios, juveniles, gremialistas, acto-res, músicos, religiosos; es decir, cualquiera que no manifestase suabierto apoyo al gobierno peronista. Día a día comienza a sabersede ejecuciones de militantes populares cuyos cadáveres son arroja-dos a la vía pública, en alguna zanja o basural. La ofensiva de la ul-traderecha tiene su propia prensa con Felipe Romeo, empleado delMinisterio de Bienestar Social, fascista aliado de López Rega queeditaba una revista, El Caudillo, desde la cual reivindicaba el pen-samiento totalitario, denunciaba a la sinarquía internacional dejudíos, marxistas y liberales que atentaban contra el ser nacional.Festejaba la muerte de opositores y anunciaba las próximas. “Elmejor enemigo, es el enemigo muerto” proclamaba la revista.
 Paralelamente, en las provincias la inestabilidad política ibade la mano del asedio de la derecha acompañada por la burocraciasindical. A la renuncia de Bidegain en la provincia de Buenos Aires,le siguió el Navarrazo en Córdoba, que terminó con el gobierno deObregón Cano, los ataques a los gobiernos de Santa Cruz, Salta,Mendoza y Catamarca extendían este clima por el resto del país. De
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 esta manera el conflicto social, la agudización de la lucha de clases,se manifiesta en todos estos elementos condensados en el interiordel Movimiento Peronista, que al estar en el gobierno nacional y enlos provinciales son trasladados al interior del Estado.
 Desde la Tendencia se insta a reencauzar el proceso. En undocumento firmado por Montoneros, JP, JTP, JUP, UES, AgrupaciónEvita y el Movimiento Villero Peronista se procura “señalar los ries-gos que entraña la desnaturalización del proceso iniciado el 25 de mayo de1973 y proponer su reencauzamiento dentro del gobierno, del Movimien-to Peronista, y del Frente de Liberación”. En un resumen de lo sucedi-do a partir de 1955 explican el proceso reciente y su sentido: “En sumáxima consigna, el regreso de Perón, resumía su decisión (de la clase tra-bajadora) de que con él regresara una política que implicaba la destrucciónde monopolios y la oligarquía. (...) Las fuerzas derrotadas... no estaban sinembargo destruidas, las clases dominantes no se habían suicidado, el im-perialismo no se había ido de la Argentina. Antes de que se extinguieranlos ecos de los aplausos y las manifestaciones estaban poniendo en prácti-ca el más lúcido de sus planes: integrar no a un peronismo perseguido, sinoal peronismo en el gobierno. Lo que no habían conseguido con Perónexiliado y proscripto, iban a intentarlo con Perón en el país y en la presi-dencia. Ese plan está en marcha. Ese plan ha avanzado”. Acusan al “van-dorismo” por su papel de agentes del imperialismo y explican: “Suprimer objetivo fue desplazar a los leales por los traidores, y a partir de ahídisputarle el poder al propio general Perón.
 Hace doce años querían un peronismo sin Perón, hace diez propo-nían desobedecerlo para salvarlo, hoy su ideal es un Perón sin peronismo.La ofensiva se extendió a las 62 Organizaciones y al Movimiento Peronis-ta, cuyas direcciones fueron confiadas al jefe del vandorismo Lorenzo Mi-guel y al senador José H. Martearena, quien en 1965 pedía a la justicia lailegalización del Partido Justicialista (...) La forzada renuncia del gober-nador Oscar Bidegain en Buenos Aires para satisfacción del vicegoberna-dor vandorista Victorio Calabró, la actuación prepotente de los delegadosnormalizadores vandoristas en las provincias, los embates de los vicego-bernadores vandoristas de Santa Fe, Mendoza y Salta para adueñarse detodo el poder son apenas advertencias”. Retoman la crítica al Pacto So-cial: “Un Pacto Social que en los hechos pretende congelar la lucha de los
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 trabajadores, necesita de un instrumento legal que permitiera legitimar in-numerables atropellos. Así se sancionó la reforma del Código Penal”.86
 Lo que desde algunos sectores políticos es visto superficial-mente como una cuestión interna partidaria mal resuelta, mezcladacon la gestión de gobierno y el manejo del Estado, es en realidad lapugna frontal por el control de los estamentos diversos de la socie-dad política, cada instancia burocrática del Estado se convierte enuna posición de defensa o de ataque. El cerco mutuo se tiendedesde la movilización de masas y la acción política, sea gremial,partidaria o armada, entendiendo que cada posición ganada o per-dida se vuelve definitiva, de allí la necesaria combinación de dife-rentes métodos que sirvieran para consolidar sus posiciones.
 El peronismo marcha hacia una crisis definitiva. Sus posturasantagónicas polarizan el espacio dentro del movimiento y cada vezse hace más difícil no sólo conciliar, sino permanecer neutral o sos-tener una posición intermedia. Así lo entenderá la fracción de JPque se escinde de las Regionales para crear la JP Lealtad a fines de1973, que termina siendo rechazada tanto por la derecha como porla izquierda peronista. Algo similar ocurre con los gobernadorescercanos a la Tendencia. Como Ragone que cuando intenta separar-se de la relación con la JP y Montoneros y éstos lo critican por suvuelco a la derecha, ambos están ya estigmatizados y sus suertescorren destinos paralelos. A Perón ya le resulta difícil contener estosantagonismos, frente a los que su posición no es neutral, y ademásle resulta imposible hacerlo por cuanto una de las partes, directa oindirectamente lo cuestiona a él, y es precisamente la que había con-vocado, apoyado y legitimado. Esta crisis conlleva elementos parti-culares que serán gravitantes. La salud del Presidente es cada vezmás precaria, algo que saben todos, como también que tras sumuerte, ya cercana, se desatará la guerra por su sucesión. Lo sabePerón quien sin embargo, no tomará recaudos mínimos para ga-rantizar la continuidad del proyecto justicialista elaborado por élmismo; por el contrario dejará abiertas las puertas para una resolu-
 86 Baschetti, Roberto, op. cit., p. 596 y ss.
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 ción violenta del problema. La situación de la derecha no es menoscompleja, la supuesta alianza entre el poder centrado en LópezRega y la burocracia sindical se resquebraja en la disputa por los es-pacios de poder en el movimiento y en el gobierno. La burocraciasindical está asentada sobre un poder más sólido y concreto, poseeuna historia propia que es, a la vez, una carga que no siempre llevacoherentemente, pero a pesar del cuestionamiento de sus bases,es permeable a sus demandas. Esto le ha creado una doble respon-sabilidad política y gremial, y en atender a la misma van sus inte-reses; por el contrario, el lopezreguismo carece de base social ypolítica, apoyado en la relación con Perón y la presencia de IsabelPerón, contaba sí con amplios recursos materiales y con el terroris-mo como vía para ganar espacios en el poder. En lo económico tam-poco se pondrían de acuerdo, por el momento los cohesionaba sulealtad al Presidente próximo a morir.
 LA RUPTURA
 El mes de abril transcurre en relativa calma, pero anuncia latormenta que está por venir; hay signos inequívocos del rumbo asu-mido por uno y otro bando. El 10 de abril Perón designa al comisa-rio Alberto Villar como jefe de la Policía Federal y al comisario LuisMargaride como subjefe. Ambos contaban con antecedentes repre-sores durante la dictadura militar anterior: Villar era recordadoespecialmente por haber irrumpido en la sede del PJ de CapitalFederal con tanquetas durante el velatorio de los militantes asesina-dos Trelew y porque se lo ligaba a la Triple A. A partir de allí la per-secución contra la JP y Montoneros se hará más encarnizada. Nibien asume clausura el semanario El Descamisado, en cuya redacciónexplota una bomba y allana varias veces la sede del diario Noticias,ambos de Montoneros. La Triple A multiplica sus acciones atentan-do contra militantes y dirigentes del peronismo revolucionario.
 Durante abril los actores políticos tienen la vista puesta enun día específico: el 1º de mayo. Fecha cara a los sentimientos delos trabajadores y del peronismo, y con Perón en Argentina nue-vamente presidente, renace el mito del encuentro entre el líder y
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 las masas obreras. Sin embargo, el clima no era el mejor para un ju-biloso reencuentro popular; el enfrentamiento interno del peronis-mo se había tornado sangriento y las posturas irreconciliables.Para la JP era el momento oportuno para hacer oír su voz frente alpropio Perón como no había podido hacerlo desde su regreso el 20de junio, voz que, se sabía, sería de críticas a la gestión de gobier-no y a la burocracia sindical. Montoneros y la JP ponen todas susexpectativas en la concentración del 1º de mayo en la Plaza, y lomanifiestan en su semanario El Peronista, que reemplaza al clausu-rado El Descamisado: “Hay una relación que hace a la esencia misma delperonismo, que está interrumpida. Es el vínculo directo, frente a frente,entre el pueblo y Perón. (...) Necesitamos de ese encuentro, la marchahacia la liberación nacional necesita imperiosamente de ese encuentro. Ynecesita también que sea auténtico, que no haya interferencias, que nadalo empañe, que nada impida la relación directa con Perón, que nadieponga obstáculos. De ningún tipo”. La JP explica el sentido de esteacto desde el mismo Perón, quien en un viejo discurso califica de“maravillosa asamblea” al acto del 1º de Mayo y quien también enesta nueva etapa había marcado el perfil de la fecha, cuando alasumir el 12 de octubre en Plaza de Mayo se comprometió “si-guiendo la vieja costumbre peronista, los días 1º de mayo de cada año hede presentarme en este mismo lugar para preguntarle al pueblo aquí reu-nido si está conforme con el gobierno que realizamos”. La JP recuperaeste párrafo y esboza un adelanto de su animosidad: “Como todoslos 1º de mayo en la historia del Movimiento Peronista, los trabajadoresirán a la plaza a hablar, cuestionar, recuperar, defender”. Ambos reali-mentan el mito de la asamblea popular y la JP está decidida a queeste mito se convierta en realidad; hablar: son ellos los que van ahacerse oír; cuestionar: queda claro que no van a corear “confor-mes mi General”, sino que serán sus voces las que finalmente caraa cara con Perón le mostrarán su disconformidad con el proceso encurso.87
 88 Verón, Eliseo; Sigal, Silvia, op. cit., p. 206.
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 Sabiendo del clima enrarecido que se vivía, los organizado-res del acto, el gobierno y la JP acuerdan un mínimo de organiza-ción para garantizar un evento pacífico en el que no se repita loocurrido el 20 de junio del año anterior. Sin embargo, los sindica-listas pondrán mil trabas para impedir el desplazamiento de tra-bajadores desde el interior del país, la Policía Federal desplegaráun dispositivo tratando de evitar la llegada a la Plaza de columnasorganizadas, detendrá en las puertas de Capital Federal a los asis-tentes al acto, principalmente a los que pertenecían a la JP y Mon-toneros, y se prohibirá el ingreso con banderas y carteles que nosean de los sindicatos y argentinas. La Plaza se convertiría en elescenario de una demostración de fuerzas en el cual los concu-rrentes no serían neutrales. Eran dos bandos claramente diferen-ciados y divididos de los cuales uno, Montoneros, era netamentemayoritario, doblando en cantidad al movimiento sindical: 60.000de la Juventud contra 30.000 de la CGT. Los hechos desbordan lasprevisiones de la conducción y de la organización montonera;cuando Isabel Perón corona a la Reina del Trabajo en la Plaza se es-cucha “No rompan más las bolas / Evita hay una sola” y “No queremoscarnaval / asamblea popular”; en ese momento se baja una banderaargentina y cuando se la levanta nuevamente, con letras recorta-das y luego pegadas se lee Montoneros; otra de la UTA se con-vierte en una de la JTP, y así hasta que el sector montonero quedaidentificado. Cuando Perón arriba a la Plaza cerca de las 17 horas,un grito atronador se hace oír durante varios minutos: “Perón,Perón / el pueblo te lo pide / queremos la cabeza de Villar y Margaride”.El Himno Nacional y la marcha peronista unifican momentánea-mente a toda la concurrencia, pero luego Perón inicia el discursoque se convertirá en uno de los más breves y violentos de su his-toria, irritado por las consignas que irrumpían desde la mayoríade la Plaza.
 La transcripción del discurso se intercala con las consignasque prorrumpen en la Plaza desde el sector de la JP y Montoneros.“Compañeros: hace hoy veinte años que en este mismo balcón y con un díaluminoso como éste hablé por última vez a los trabajadores argentinos. Fueentonces cuando les recomendé que ajustasen sus organizaciones, porquevenían tiempos difíciles. No me equivoqué ni en la apreciación de los días
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 que venían ni en la calidad de la organización sindical, que se mantuvo através de veinte años pese a estos estúpidos que gritan”.
 “¿Qué pasa, qué pasa, qué pasa General / que está lleno degorilas el gobierno popular? Se va a acabar / se va a acabar / la bu-rocracia sindical”.
 “... decía que a través de estos veinte años, las organizaciones sindi-cales se han mantenido inconmovibles, y hoy resulta que algunos imberbespretenden tener más méritos que los que lucharon durante veinte años”.
 “¿Qué pasa, qué pasa, qué pasa General / que está lleno degorilas el gobierno popular?”.
 “Por eso compañeros, quiero que esta primera reunión del Día delTrabajador sea para rendir homenaje a esos dirigentes sabios y prudentesque han mantenido su fuerza orgánica, y han visto caer a sus dirigentesasesinados sin que haya sonado el escarmiento”.
 “Rucci traidor / saludos a Vandor”.
 “¿Qué pasa, qué pasa, qué pasa General / que está lleno de go-rilas el gobierno popular?” “Montoneros / Montoneros / Montoneros”
 “Compañeros, nos hemos reunido nueve años en esta misma Plaza,y en esta misma Plaza hemos estado todos de acuerdo en la lucha quehemos realizado por las reivindicaciones del pueblo argentino. Ahora re-sulta que, después de veinte años, hay algunos que todavía no están con-formes de todo lo que hemos hecho.”
 “Si éste no es el pueblo / el pueblo dónde está”.
 “Conformes, conformes, conformes General / conformes losgorilas, el pueblo va a luchar”. En ese momento comienzan a reti-rarse las columnas de JP y Montoneros.
 “Compañeros, anhelamos que nuestro movimiento sepa ponerse atono con el momento que vivimos. La clase trabajadora argentina, como co-
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 lumna vertebral de nuestro Movimiento es la que ha de llevar adelante losestandartes de nuestra lucha. Por eso, compañeros, esta reunión, en estaPlaza, como en los buenos tiempos, debe afirmar la decisión absoluta paraque en el futuro cada uno ocupe el lugar que corresponde en la lucha que,si los malvados no cejan, hemos de hacer”.
 “Conformes, conformes, conformes General / conformes losgorilas, el pueblo va a luchar”. “Aserrín, aserrán / es el pueblo quese va”.
 “Compañeros, deseo que antes de terminar estas palabras llevena toda la clase trabajadora argentina el agradecimiento del gobiernopor haber sostenido un Pacto Social que será salvador para toda la Repú-blica”.
 “Conformes, conformes, conformes General / conformes losgorilas, el pueblo va a luchar”. “Aserrín, aserrán / es el pueblo quese va”. La gente se seguía retirando de la Plaza.
 “Compañeros, tras ese agradecimiento y esa gratitud puedo asegu-rarles que los días venideros serán para la reconstrucción nacional y la li-beración de la Nación y del pueblo argentino. Repito compañeros, que serápara la reconstrucción del país y en esa tarea está empeñado el gobierno afondo. Será también para la liberación, no solamente del colonialismo queviene azotando a la República a través de tantos años, sino también deestos infiltrados que trabajan de adentro, y que traidoramente son más pe-ligrosos que los que trabajan desde afuera, sin contar que la mayoría deellos son mercenarios al servicio del dinero extranjero. Finalmente compa-ñeros, deseo que continúen con nuestros artistas que también son hombresde trabajo; que los escuchen y los sigan con alegría, con esa alegría de quenos hablaba Eva Perón, a través del apotegma de que en este país los niñoshan de aprender a reír desde su infancia”.
 “Queremos un pueblo sano, satisfecho, alegre, sin odios, sin divi-siones inútiles, inoperantes, intrascendentes. Queremos partidos políti-cos que discutan entre sí las grandes decisiones. No quiero terminar sinantes agradecer la cooperación que le llega al gobierno de parte de todoslos partidos políticos argentinos. Para finalizar compañeros, les deseo la
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 mayor fortuna y espero poder verlos de nuevo en esta Plaza el 17 deoctubre”.88
 Al finalizar su discurso el general Perón, más de la mitad dela Plaza había quedado vacía. Por primera vez en la historia del pe-ronismo se daba un enfrentamiento de esa envergadura, en el quepúblicamente se cuestionaba al líder y fundador del movimientopopular más vasto de Argentina. El enfrentamiento, ya inevitable,fue de todos modos superado por las circunstancias; el peronismorevolucionario concurría a decirle que no estaba conforme pero lasbases rebasaron las consignas y expresaron todo su disgusto por losucedido hasta entonces. Desde los insultos a Isabel hasta la profu-sión de los cánticos que no dejaron hablar a Perón llevaron a queéste también se dejara guiar por la ira y reaccionara con insultoshacia la JP. En realidad, también ése fue el momento para que porprimera vez el sector mayoritario de la Tendencia RevolucionariaPeronista apuntara sus críticas directamente al responsable, ya acu-sado por los varios sectores de la Tendencia, –el Peronismo de Base,las FAP, el FRP, entre otros–, que era el general Perón. Si hasta en-tonces las críticas eran veladas, indirectas o disimuladas ahoraresultan directas, cara a cara, diciéndole lo que opinaban sobre lagestión de gobierno; de allí el carácter casi catártico de las manifes-taciones. Montoneros interpreta este hecho como la ruptura de laverticalidad de las bases peronistas con el general Perón; simultá-neamente se proclama como la conducción centralizada: “Y esa con-ducción fue ejercida por la organización Montoneros. Es a partir de allí, deesa lealtad a los intereses de los trabajadores y el pueblo peronista que debecomenzarse la recomposición del Movimiento Peronista”.89
 La ruptura no era institucional, no necesitaba serlo; el Movi-miento Peronista podía contemplar posturas antagónicas, aun con-tra Perón. No obstante, en esta coyuntura, aparecía por primeravez con mucha fuerza el componente ideológico, además, no se tra-
 88 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), op. cit., pp. 307-311.89 Verón, Eliseo; Sigal, Silvia, op. cit., p. 215.
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 taba de una mera disputa dirigencial, sino de una fracción repre-sentativa dentro del Movimiento. La crisis llega en el peor momen-to del peronismo: un gobierno jaqueado por los conflictos sociales,la creciente violencia política, la deteriorada salud de Perón, la dis-puta por la sucesión en la conducción del Movimiento. Sobre esteúltimo tema, el mismo Perón ha evitado hasta ahora hacer unamención explícita acerca de quiénes serían los encargados de con-ducir al movimiento, lo indudable es que son muchos los queabierta o embozadamente –los montoneros en el primer caso, la bu-rocracia sindical en el segundo–, esperan quedarse con el capitalpolítico creado por Juan Domingo Perón. Montoneros dice queellos mantuvieron la lealtad a la clase trabajadora y que es a partirde ellos desde donde se debe reconstituir el Movimiento Peronista,reconstitución que es al mismo tiempo la superación política e ideo-lógica del justicialismo esbozado por su fundador. Entienden quela clase trabajadora se plegará al proyecto montonero rebasando ala dirigencia sindical y partidaria. Sin embargo, la ruptura tienecostos muy altos dentro del movimiento popular, la dicotomía eramás compleja que la opción “Perón o Montoneros”; la lealtad al ge-neral Perón era muy fuerte como para romper tras una diferenciapolítica que en líneas generales enmarcaba a la Tendencia, a pesarde la masividad de su convocatoria e inserción en los sectores me-dios y populares.
 La clase trabajadora acompañaba al peronismo revolucionarioen dos aspectos básicos. El primero, la lucha contra la burocraciasindical y la búsqueda de una democratización de la participación yla representación gremial; esto inevitablemente lleva a la elevaciónde la conciencia de clase, en cuanto la participación directa en elámbito de trabajo rompe la lógica de la producción capitalista. Elsegundo, la crítica a un gobierno que no tiene la capacidad, porqueno existen las condiciones materiales, de reproducir el proyectoeconómico social de 1946 aunque se empeñe en intentarlo, mientrasque los nuevos actores sociales rompen ese esquema en el que notienen cabida. La burguesía, como las clases subalternas, evolucio-nó en el proceso dinámico en la década del 70, moldeando desde elconflicto social, la lucha de clases, un nuevo esquema de represen-tación acorde a la nueva estructura social y económica que prefigu-
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 ró el avance de la nueva clase hegemónica. Pero todavía no exis-tían condiciones objetivas (una de ellas, que Perón aún vivía) paraplantear una recomposición del peronismo desde los montoneros.Si bien la decisión de retirarse de Plaza de Mayo no fue de la con-ducción, la ruptura acrecentó su aislamiento, lo que les resultó útila la derecha y a la extrema derecha, que paulatinamente fueron con-virtiendo su práctica en una caza cotidiana de militantes populares.El aislamiento político y el terrorismo parapolicial tenderán a exa-cerbar la visión militarista de la organización y conducirán a un re-pliegue sobre sus estructuras militares en el futuro próximo. Estomuestra claramente la incoherencia de la pretensión montonera deser la conducción “política” del peronismo, mientras que la coyun-tura y sus propios errores tácticos, van sumiendo en la práctica ne-tamente militar.
 Sectores cercanos a Montoneros, que no eran precisamente“imberbes” sino dirigentes sindicales y políticos del peronismo his-tórico, como Dante Viel, Armando Cabo, Sebastián Borro, AndrésFramini, Arnaldo Lizaso, publican una “carta abierta” al generalPerón en la que expresan algunos conceptos que refutan sus defini-ciones y sobre todo sus agravios: “La mayoría de los que concurrimosa la Plaza de Mayo el Día de los Trabajadores, fuimos respondiendo a laconvocatoria formulada por usted General, el día 12 de octubre pasado...para que dijéramos 'si estábamos conformes con su gobierno'. (...) Ésa fuela invitación y ésas las reglas del juego.
 Pidió públicamente que fuéramos a decirle nuestra verdad. A esofuimos, y cuando comenzamos a exteriorizar nuestras convicciones al res-pecto, recibimos por respuesta calificativos injustificados.
 Escuchamos, además, con estupor, que aquellos que negociaron, pac-taron, fueron colaboracionistas,... ésos eran, ahora, 'dirigentes sabios yprudentes', grandes patriotas (...).
 Parece que ahora, por el retorno de Perón, que ellos sabotearonconsecuentemente, se ha producido el milagro de convertir la traición enlealtad (...).
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 Conviene aclarar que no sólo eran jóvenes los que fueron a decirle suverdad al general Perón en la Plaza de Mayo. Habíamos millares de hom-bres y mujeres ya maduros que también pensamos como los jóvenes (...).
 Quienes le escriben esta carta, General, hemos sido protagonistas dela historia de estos casi treinta años de lucha peronista; nuestros nombreslos conoce el pueblo y también los conoce usted General porque juntoshemos estado en las buenas y en las malas y estamos ligados al sacrificio,la fe y la resistencia del pueblo peronista (...).
 Este 1º de Mayo será considerado uno de los más tristes para los tra-bajadores. Porque no es cierto que, como dice el aparato de difusión oficial,se hayan ido de la Plaza unos pocos o que sólo fueran jóvenes. Se fue, Ge-neral, más de la mitad de la gente que allí estaba mientras usted hablaba”.
 Se refieren luego a la situación del gobierno nacional, del Mo-vimiento Peronista y a los calificativos expresados contra la JP y losmontoneros:
 “Íbamos a decir lo que pensábamos del gobierno. Que aprobábamosla política exterior del gobierno, porque es consecuente con la posición delperonismo de hacer respetar la autodeterminación de los pueblos y defen-der la hermandad continental. Y también íbamos a decir que no estábamosconformes con la política económica (...) Pero el pueblo ha sido rechazadodel gobierno, su participación cerrada, y en su lugar hay una gran mayo-ría de burócratas, de viejos traidores, de conocidos represores de la causapopular (...).
 En cuanto al Movimiento Peronista, pretende ser conducido porpersoneros sin representatividad. Algunos de ellos traicionaron abierta-mente al Pueblo y a su Líder. (...) Otros, que han sido puestos a dedo, notienen más mérito militante que el de tener un papá gobernador. Nuncahan estado en la lucha ni al lado del Pueblo. (...) Se ha ordenado, desca-belladamente, el cierre de unidades básicas donde el pueblo concurre aorganizarse (...).
 Con respecto a los ‘estúpidos’, ‘imberbes’, ‘mercenarios’ es necesariorecordar que no nacieron por generación espontánea. Son nuestros hijos.
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 (...) Los hijos de los hombres leales y combatientes que durante dieciochoaños no escatimaron esfuerzos ni sacrificios para rescatar al país de lasmanos de la antipatria. Y saben más de peronismo que la mayoría de esospersonajes arribistas que hoy lo rodean, General. (...) Son los que duranteaños los días domingos tenían un solo paseo: la cárcel donde estaba el serquerido preso (...).
 Los viejos y auténticos peronistas estamos al lado de ellos. Porqueson honestos, son leales, auténticos, desinteresados y sobre todo, como lohan demostrado, peronistas hasta la muerte. Que podrán equivocarse, peroque son incapaces de una traición y una deslealtad. (...)”. Estos dirigen-tes constituyen la Agrupación del Peronismo Auténtico, una fuerzaque intenta recuperar la esencia del peronismo histórico, revolucio-nario, sin romper con el Movimiento Peronista como parecía ser eldestino de gran parte de la Tendencia.90
 Los montoneros saben que el enfrentamiento tiene costos po-líticos muy altos y que no han salido fortalecidos Es por eso que,aun desde antes del 1º de mayo, intentan retomar la negociacióncon el gobierno para lograr un acercamiento al general Perón. Lavía de diálogo la entablan a través del ministro de Economía, JoséBer Gelbard. Luego de la retirada de la Plaza se intentará una re-composición desde ambas partes, pero los tiempos reales en la vidadel general Perón no lo permitieron.91
 EL OLIVIAZO
 El 1º de Mayo no era una fecha que pudiera pasar desaperci-bida en el ámbito político provincial. La JP Regional 5 y sus frentesde masas (JTP, JUP, MVP, UES) convocan a la movilización con laexpectativa ya mencionada: “El Movimiento Peronista irá al encuen-tro de Perón buscando el reencuentro definitivo. Los trabajadores y elPueblo irán a dialogar y expresar su opinión sobre este gobierno y a escu-
 90 Jauretche, Ernesto, op. cit., pp. 224-227.91 Bonasso, Miguel, op. cit.
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 char su rendición de cuentas. Movilizados y en orden. Organizados y enpaz. Nunca más el 20 de junio. Nunca más Ezeiza. Nunca más el 55 (...)Por la recuperación del gobierno para el pueblo y para Perón. Por la or-ganización popular para la liberación nacional” (ET 25/4/1974). Reite-ran el concepto de asamblea popular en la convicción de que Perónlos escucharía y finalmente se quebraría el cerco; que a través deldiálogo directo entendería la postura de Montoneros. El 25 de abrilparte una delegación de militantes de la JP para participar en elacto del 1º de Mayo. Por su parte la CGT Salta expresa: “... ‘Los días1º de mayo de cada año he de presentarme en este mismo lugar para pre-guntarle al pueblo argentino si está conforme con el gobierno que realiza-mos... 12/10/1973 - Juan Domingo Perón’. Ésta es la respuesta de los tra-bajadores: ¡Conformes, mi General!” La solicitada, publicada el 29 deabril, está refrendada por 59 gremios.
 La CGT organiza un acto el día 1º en horas de la tarde en susede, mientras que la CGT clasista, junto a la Liga Campesina y elFRP convocan a concentrarse en Santa Fe y avenida Independencia.
 A la sede de la CGT, concurren sindicatos, las 62, la JSP, el CJP,la Rama Femenina y agrupaciones y dirigentes del PJ. Se inicia elacto a las 14.30 cuando Raúl López, delegado regional de la CGT,iza la bandera argentina; se canta el Himno Nacional y la marchaperonista; y se suceden números artísticos. A las 17 horas se re-transmite el discurso pronunciado por Perón, tras lo cual los sindi-calistas marchan por el centro de la ciudad entonando consignascomo “Perón, Evita, la Patria Peronista”; “Conformes, mi General”.
 La jornada del 1º de mayo transcurrió sin problemas y al díasiguiente, como en la mayoría de los círculos políticos, se comenta-ba lo acaecido en Plaza de Mayo. El gobernador Ragone habíaviajado a fines de abril a la Capital Federal por lo que el Poder Eje-cutivo provincial estaba a cargo de Olivio Ríos. El 3 de mayo Ríosinicia una nueva ofensiva contra el gobierno popular de Miguel Ra-gone, por pedido de los sectores ortodoxos, destituye al jefe de po-licía provincial René Sánchez, y luego al ministro de gobierno OscarMondada por negarse a refrendar el decreto de destitución. Ríosdesigna como jefe de Policía al suboficial Rodolfo Frumento y como
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 ministro de Gobierno a Jorge Aranda. De inmediato recibe el apoyo,de todo el arco de la derecha peronista. Vuelven a la carga con lahabitual batería de acusaciones contra Ragone y sus funcionariospero ahora ya directos en sus apreciaciones sostienen que el gober-nador es montonero. La movida política es audaz pues saben quecorren contra reloj para armar la conspiración definitiva. Antes deque regrese Ragone, quien vendría a equilibrar la situación, debenmostrar, como lo hicieron en Córdoba, que ellos tienen el poder y elrespaldo –o al menos la neutralidad popular–, para de esta maneraganar el apoyo nacional. Las primeras en avalar la acción son las 62Organizaciones a nivel nacional. En Salta el Movimiento NacionalJusticialista declara en un comunicado su apoyo a Olivio Ríos y, de-nuncia “la actitud disociadora, montonera y antiperonista del gobernadorRagone que ha volcado sus esfuerzos para disolver el Movimiento Justi-cialista”. Exhortan al Consejo Superior del Movimiento y al Conse-jo Asesor provincial a “acelerar la definición de la problemática situaciónde la provincia... hacer realidad la consigna 'Ragone o Perón' y terminarcon la conducción sectaria, montonera y antiperonista del gobernador Ra-gone” (ET 4/5/1974). Son parte de esta declaración las 62, la CGT, elConsejo Provincial del PJ (Juan Marocco), el Frente de Recupera-ción Peronista (Eleodoro Rivas Lobo), Agrupación Reconquista,Brigadas de la JP, la Lista Azul y Blanca, JSP, CJP, OUP. Por su partelos diputados verticalistas denuncian a Ragone por querer destruirel Movimiento Peronista, subvencionar organizaciones subver-sivas, alentar tomas, desviar fondos a Montoneros para viajar aBuenos Aires “para la provocación del 1º de mayo” y financiar a El In-transigente, al que califican como diario antiperonista. Olivio Ríos seasienta en la Casa de Gobierno y allí recibe el apoyo de la JSP, la BJPy el C de O, que ofician de grupos de choque.
 La repercusión nacional es inmediata, pero contra lo espera-do por la derecha local, el gobierno nacional se desentiende del pro-blema y el ministro del Interior, Benito Llambí, expresa: “No es unproblema institucional, es del Movimiento Justicialista”. Pero si algo fal-taba para mostrar la falta de apoyo político del gobierno nacional ydel propio justicialismo, después de que ha apoyado a Ríos, Hum-berto Podetti, el delegado normalizador del MNJ, es citado a Bue-nos Aires por el ministro Llambí.
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 Mientras, los sectores populares, leales al gobernador, per-manecen expectantes; aguardan el retorno de Ragone y aunque nose manifiestan públicamente, en sus barrios, sus unidades básicasesperan alertas la convocatoria a movilizarse. El peronismo revo-lucionario está en debate; tras el golpe del 1º de Mayo no han defi-nido qué política adoptar frente al gobierno provincial, en el quetambién advierten un vuelco hacia la derecha. Sin embargo, sabenque coinciden con Ragone en cuanto a los enemigos que enfrenta yen la necesidad de frenar la ofensiva derechista que se extiende portodo el país y que, como en el caso de Córdoba, tiene perfiles fas-cistas. Por lo tanto se inclinan por la defensa de la institucionalidaddemocrática, que aún les permite mantener espacios legales defuncionamiento. Cuando se anuncia que el 8 de mayo por la tarderetorna Ragone, miembros de su gestión pergeñan una movida po-lítica para fingir que llegaría con funcionarios nacionales y ganarasí el apoyo general. La movilización es espontánea a la vez queconvocada y organizada por diferentes núcleos políticos democrá-ticos. Centros vecinales, el Frente Justicialista de Unidades Básicas,el Movimiento de Bases Peronistas, el bloque de diputados y sena-dores “Lealtad”, la Rama Femenina, la agrupación Lealtad y Lucha(Lista Verde), la JP, el Frente de Defensa Institucional (formado porpartidos políticos, centros de estudiantes, organizaciones de dere-chos humanos, etc.), veintiocho gremios peronistas convocan a re-cibirlo en el aeropuerto El Aybal. Todos coinciden en señalar comocabeza de la conspiración a Humberto Podetti. El regreso del go-bernador no puede ser más indicativo de la legitimidad y de laadhesión con que cuenta: una multitud se traslada a recibirlo,colma el edificio del aeropuerto y se agolpa a lo largo del caminohasta la ciudad. Ragone se dirige a la Casa de Gobierno donde re-asume el mando. Inmediatamente repone en sus cargos a Monda-da y Sánchez. En la plaza se ha concentrado una multitud que loaclama: “Ragone, Perón / un solo corazón”; “Si éste no es el pueblo / elpueblo dónde está”.
 Desde el balcón de la Casa de Gobierno Ragone pronuncia undiscurso improvisado, dirigido principalmente a sus opositores conlos cuales ha sido en toda su gestión en extremo tolerante: “Tenemosel derecho de pensar como queremos, pero nosotros también tenemos el de-
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 recho a pedir, con el pueblo de Salta aquí reunido, que nos dejen trabajaren paz. (...) No queremos que aquí en Salta... tenga que ocurrir lo que diceel general Perón, que tenga que tronar el escarmiento. Los llamo a la refle-xión, les pido comprensión, por última vez, a quienes no nos han entendi-do hasta este momento. Salta es un pueblo pacífico... unido y trabajador.Les pido... que se sumen al pueblo” (ET-9/5/1974). Al final del discur-so pide a la multitud que se retire pacíficamente. Pero el clima noera precisamente pacífico: desde la plaza se coreaban consignas: “ARagone, que lo dejen trabajar”; “Montoneros / Montoneros”; “Se va a aca-bar / la burocracia sindical”. Sin embargo, en vez de retomar la inicia-tiva política, en los días posteriores, Ragone se repliega y permiteque el ataque de los sectores reaccionarios continúe. Éstos, dos díasdespués, de la mano de la CGT, convocan por segunda vez en elaño una huelga general, en esta ocasión por tiempo indeterminadoa partir del lunes 13 de mayo “hasta la renuncia y aceptación de lamisma o la remoción del gobernador de Salta, Dr. Miguel Ragone”.
 Nuevamente, los días previos al paro son de actividad febril:se suceden declaraciones, comunicados, solicitadas, convocatorias,adhesiones hacia uno u otro sector. La burocracia sindical apuestatodas sus fichas a esta acción para derrocar a Ragone. Es la alianzatotal de toda la oposición política, de neta filiación derechista y con-servadora, que busca terminar por cualquier medio con este go-bierno; para ello deben hallar el hecho político que más allá delparo permita mostrar y justificar la necesidad de la intervención fe-deral. Deben provocar todo incidente que pueda servir a sus fines.El gobierno decide actuar con cautela, no caer en la provocación, yevitar cualquier enfrentamiento entre los leales y los ortodoxos.
 Entre los adherentes al paro están los sindicatos –aunque notodos, ni los más importantes–: panaderos, UOCRA, Cerveceros,UPCN, UOM, etc., y organizaciones políticas sindicales, entre ellaslas 62 Organizaciones y la JSP; la CGT invita a sumarse al paro ¡alas amas de casa!
 La movilización de los sectores democráticos, revolucionariosy leales al gobernador Ragone también es intensa en esos días pre-vios. El 11, la JP Regional 5 convoca a una conferencia de prensa en
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 su sede en la calle Ituzaingo 294 para exponer su visión de coyun-tura; están presentes Carlos Urrutia por la JP, Francisco Corbalán dela JUP, Oscar Torres por la UES, Fanny Robin del MVP y DomingoVieyra de la JTP. Expresan que el “paro es un avasallamiento de lavoluntad popular” y que “se trata de una conspiración dirigida por lossectores reaccionarios del Movimiento: JPRA, C de O, CNU, BJP, etc.”;acusan a Roberto Romero de “encabezar actos contrarrevolucionarios:interviene como principal protagonista de un proceso que culminó en ladefenestración de los compañeros Bavio, Pfister y otros”. Junto a Rome-ro, denuncian, se encuentran Humberto Podetti, y dirigentes comoMario Amelunge, Miguel Ramos, Juan Marocco, Aldo Guerra, LuisAlfonso Borelli, Bravo Herrera y Rivas Lobo. La JP manifiesta “sudefensa del programa votado el 11 de marzo y reafirmado el 23 de sep-tiembre y convoca a las fuerzas populares para enfrentar la ofensiva reac-cionaria” (EI 12/5/1974). Desde el sector sindical, los gremios demunicipales, empleados públicos, obreros del tabaco, de prensa,ceramistas, rurales, docentes, taxistas y vendedores ambulantesmanifiestan que no adhieren al paro del 13 de mayo, en lo que coin-ciden la CGT clasista y los gremios bancarios, mercantiles y de se-guros que llevan adelante reivindicaciones gremiales.
 El lunes es un día de gran tensión en las calles, si bien la con-currencia a los lugares de trabajo es en general normal. Piquetes dela CGT, la JSP y las 62 recorren oficinas, comercios y calles. La si-tuación es atípica, la policía observa sin intervenir pero cerca de las11 horas los comerciantes comienzan a cerrar sus locales; es enton-ces cuando los sindicalistas producen roturas de vidrieras. Sedenuncian atentados contra las sedes de la UTA y del Sindicato deCeramistas que no han adherido al paro; un minúsculo grupo dealrededor de un centenar de personas se reúne en el centro y ento-na consignas contra Ragone: “Ni yanquis ni marxistas, peronistas”.La policía reprime en las inmediaciones de las calles Alberdi y SanMartín; en tanto, la CGT informa que el acatamiento al paro hasido del 100 % y afirma: “se mantiene la medida hasta lograr la renun-cia del gobernador montonero apoyado por la oligarquía”. Ese día másde cuarenta gremios entre los que se encuentran Luz y Fuerza,SOEM, Federación de Trabajadores Municipales, Unión Ferrovia-ria, La Fraternidad, CEOAPS, Lecheros, Sindicato de Obreros del
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 Tabaco, SAP, UTA, ADP, FUSTCA, CGT Orán, etc., publican un co-municado donde manifiestan que no adhieren al paro, instan a lostrabajadores a concurrir a sus actividades y decretan el “estado demovilización y alerta para defender la soberanía popular”. El comunica-do aparece en El Intransigente ya que el El Tribuno, no se edita esedía, pues adhiriere a la medida política. Su propietario, RobertoRomero, se muestra abiertamente en contra del gobernador Rago-ne. En acuerdo con Romero, el Sindicato de Canillitas se suma alparo, no obstante sus trabajadores desoyen la decisión dirigencialy salen a vender El Intransigente, lo que les valdrá sanciones en losbeneficios sociales que brinda ese gremio a sus afiliados. El perio-dista de EI, Luis Giacosa, lo comenta risueñamente: “Los obreros sonempresarios y los empresarios acatan la huelga obrera”. Hay trabajado-res que no adhieren al paro, comercios que cierran y un diario queno aparece ese lunes.
 Para el gobierno provincial la situación es totalmente opues-ta, el acatamiento es nulo en la administración pública y en elcomercio, que se ve obligado a cerrar por temor a los disturbios yrepresalias de los piquetes de huelguistas. No obstante, en horas dela tarde el gobierno impide la realización de una movilización en suapoyo convocada por la “Coordinadora por la defensa de la volun-tad popular” con el propósito de prevenir incidentes mayores. Des-de la oposición la versión es más dramática; Juan Emilio Marocco,presidente del Consejo Provincial del Movimiento Justicialista,envía un telegrama al presidente Juan Domingo Perón y relata suversión de la jornada: “Denuncio policía provincial dirigida por movi-miento montonero reprimió bárbaramente manifestación trabajadores pe-ronistas en calles de Salta. Adictos montoneros recorren libremente ciudadportando y exhibiendo armas atemorizando a la población e impidiendohuelga ordenada por CGT” (ET 14/5/1974). La delirante visión deMarocco respondía a la necesidad, sino de provocar, al menos in-ventar lo que ellos no podían generar: conflicto, desorden, caos,violencia, etc. Lo real fue que excepto por la mañana, cuando se di-solvió a un pequeño grupo de personas, durante el primer día nohubo mayores incidentes. A la noche, un comando montonero lide-rado por Luis Vuistaz coloca en las instalaciones nuevas del diarioEl Tribuno, en el barrio Limache, una carga de 200 kilos de explosi-
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 vos que no estalla de pura casualidad al fallar el dispositivo mecá-nico de detonación. También son detenidos el secretario gremial dela CGT, Miguel Ángel Ramos, Mario Saavedra de la JSP y CarlosMelian del CJP cuando transportaban armas en el vehículo deRamos.
 A la noche del lunes 13 la CGT está en una grave encrucijada:de nuevo ha fracasado estrepitosamente y no puede sostener un se-gundo día una medida a la que nadie ha adherido. Recurre a susaliados nacionales para lograr un salvavidas: el ministro de Traba-jo, el metalúrgico Ricardo Otero y Lorenzo Miguel, quien tras unasupuesta mediación ante el gobierno nacional, intima a la CGT alevantar el paro al tiempo que llega a Salta el subsecretario del Mi-nisterio del Interior, Arturo del Río. Esa misma noche la CGT re-suelve levantar el paro.
 El efecto inmediato alcanza a las propias conducciones de losgremios y de la CGT; separados de sus bases han perdido la repre-sentación, lo que se hace más evidente ante medidas como esteparo. Las dirigencias medias de los sindicatos, que permanecen encontacto con los trabajadores, expresan con realismo su sentir.Desde allí parten expresiones de repudio a las conducciones de gre-mios como mercantiles, canillitas, panaderos, bancarios, trabajado-res de AGAS, Empleados Públicos, Obras Sanitarias de la Nación,etc.; La Fraternidad se retira de la CGT, mientras que Raúl López, elcanillita secretario general de la CGT y Norberto Lozano de las 62,sufren el escarnio en carne propia cuando son insultados y echadosde una obra por los propios obreros. La crisis se hace oficial en elplenario realizado el día 16 de mayo: más de 30 gremios se retirande la CGT y diez días después forman la Coordinadora de Recupe-ración Gremial.
 Mientras el sindicalismo salteño se debate en medio de la cri-sis tras el fracaso del paro, las fuerzas populares también sienten laperplejidad ante el proceso político transcurrido en el país y la pro-vincia en el último año. Es inevitable a esta altura reconocer el re-troceso vivido, a pesar de que, en el caso de Salta se logró detenerla ofensiva reaccionaria, pero el proceso nacional los condiciona y
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 los pone en situación de debilidad. El haber ido perdiendo posicio-nes en las esferas del Estado significó perder frente a sus enemigosposiciones importantes en la decisión y ejecución de políticas que serevierten en contra de las clases populares mismas. Ese 25 de mayose cumplía un año de la asunción del gobierno popular de HéctorCámpora, ahora en el ostracismo político, y de Miguel Ragone,cuyo triunfo había representado para el peronismo el mayor por-centaje de votos desde 1946 y que significaba llevar adelante unproyecto popular de transformación. Pero un año después todo pa-recía pertenecer a un pasado lejano, casi irreconocible.
 La JP apuesta a un “apoyo crítico” al gobierno provincial,ambos se han distanciado y así lo analiza la Juventud ese 25 demayo: “El 25 de mayo de 1973... el pueblo quería ser dueño de su destino.(...) Se preparaba a reconstruir el país... y a liberarlo definitivamente delimperialismo y de los oligarcas. (...) Sintiéndose cada vez menos actor sepregunta con asombro: ¿cómo puede ser que los gorilas afeitados, que loseternos traidores sean ahora los héroes y los leales del Movimiento Peronis-ta? ¿Que la juventud maravillosa... se convierta en infiltrada y mercenaria?Salta tampoco estuvo aislada de lo que aconteció a nivel nacional: el 25 demayo llega al gobierno el compañero Ragone con el aval del más del 70% delos salteños (...) sin embargo al poco tiempo, el ataque sistemático de la cons-piración, orquestada por la burocracia sindical y la oligarquía infiltrada enel Movimiento Peronista comienza a jaquear al gobierno, dificultando y tra-bando cada vez más su accionar”. Concluye que esta ofensiva, manifes-tada en la toma de la Casa de Gobierno, el paro por tiempo indeter-minado y otros hechos fueron derrotados por el pueblo y critica algobierno que “en vez de defenderse rodeándose del pueblo, negocia y cede”(ET 25/5/1974). La JP propone la creación de fuentes de trabajo,dotar de agua, luz, pavimento y cloacas para villas y barrios; planesde vivienda, programas de salud, justa distribución de los ingresos,guarderías y comedores escolares, control del abastecimiento, edu-cación para la liberación: que el pueblo eduque al pueblo. Proponela creación de Mesas de Trabajo Pueblo-Gobierno. En otro comuni-cado denuncia “la ofensiva de la burocracia sindical y política contra el go-bierno que se prolongó durante los doce meses en alianza con la oligarquía.Surge un personaje llamado Roberto Romero que era presidente de la CGEy de allí su alianza con la CGT” (EI 25/5/1974).

Page 225
						

232 - Ramiro Daniel Escotorin
 Ese 25 de mayo, el gobernador Miguel Ragone pensaba dar elmensaje a la Legislatura provincial y la JP convoca a una moviliza-ción frente a ésta, pero separada de la que convocaban los leales algobernador. Se sabía del espíritu crítico que llevaban Montoneros,que si bien no era de ruptura, tampoco coincidía con el apoyo totalde la agrupación “Lucha y Lealtad”, la Agrupación de Bases Pero-nistas y otros. La JP marcha desde el Monumento 20 de Febrerohasta la Legislatura y allí, en un clima tenso, donde los dos gruposconfrontan a través de consignas, se encuentran con que no hanconcurrido los legisladores del bloque verticalista, ni el vicegober-nador Olivio Ríos ni la Corte de Justicia provincial. Tras su discur-so Ragone saluda desde los balcones del edificio y luego la JP yMontoneros llevan adelante un acto en el que habla Luis Vuistaz,que expresa la “necesidad de defender al gobierno popular”. También lohace el ex intendente Héctor Bavio, que manifiesta críticas al go-bierno nacional: “Si muchos dijeron conformes mi General, nosotros nopodemos decir lo mismo porque votamos por la liberación y estamos yendohacia otra cosa con los gorilas enquistados en el gobierno”.
 ARGENTINA SIN PERÓN
 El dramatismo de los hechos de mayo se diluye ante los acon-tecimientos posteriores que van marcando un in crescendo de losconflictos políticos y sociales; la violencia se ha adueñado de la es-cena política y de la vida laboral, las huelgas se extienden. A esto sesuma el factor del mercado negro como efecto del desabastecimien-to. El Pacto Social era letra muerta y así lo advierten los propios sin-dicalistas de la CGT; la violación permanente de sus cláusulas, lamás importante de ellas el aumento salarial, era ya práctica comúnen el ámbito de la negociación en las empresas; el traslado inme-diato del incremento a los precios, la especulación, el mercadonegro fueron marcando la vida cotidiana de los argentinos.
 Perón, que en el ocaso definitivo de su vida entendió que sehabía quedado solo, apeló al instrumento que muchas veces lehabía dado resultado en su vida política: la denuncia y el llamadoa movilizarse en su apoyo. En este sentido, el 11 de junio prepara
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 el terreno con su esposa, mediante declaraciones que sugerían suposible renuncia. El 12, el Presidente habla por la mañana por la ca-dena de radio y televisión: “La información, como mi sentido de reali-dad, me dicen que en mi país está sucediendo algo anormal (...) Podríamosestar acercándonos a una lucha cruenta que algunos insensatos quierenprovocar y el gobierno desea por todos los medios evitar (...) Todos hablande que fuerzas foráneas trabajan para crear trabas a la decisión tomada,pero pocos se ponen al servicio de la buena causa y en ello no hablo de losopositores sino muy especialmente de los propios partidarios, que pocohacen de efectivo para asegurar la pacificación (...) Todos los que firmaronen dos oportunidades ese acuerdo (el Pacto Social) sabían también queiban a ceder parte de sus pretensiones, como contribución al proceso de li-beración nacional. Sin embargo, a pocos meses de asumir ese compromisopareciera que algunos firmantes están empeñados en no cumplir con elacuerdo (...) Frente a estos irresponsables, sean empresarios o sindicalistascreo que es mi deber pedirle al pueblo que no sólo los identifique sino tam-bién que los castigue (...) Algunos diarios oligarcas están insistiendo conel problema de la escasez y el mercado negro. Siempre que la economía estácreciendo y se mejoran los ingresos del pueblo hay escasez de productos yaparece el mercado negro. Lo que subsistirá hasta que la producción seponga a tono con el aumento de la demanda. (...) No hay que olvidar quenuestros enemigos están preocupados por nuestras conquistas, no pornuestros problemas. Ellos se dan cuenta de que hemos nacionalizado los re-sortes básicos de la economía sin acudir a las recetas de miseria y depen-dencia mejorando el salario real de los trabajadores (...) A todo esto se sumala fiebre de la sucesión, de los que no comprenden que el único sucesor dePerón será el pueblo argentino (...) Cuando acepté gobernar, lo hice pen-sando en que podía ser útil al país, aunque ello implicaba un gran sacrifi-cio personal. Pero si llego a percibir el menor indicio que haga inútil estesacrificio, no titubearé un instante en dejar este lugar (...) Ya pasaron losdías de exclamar 'la vida por Perón' (...) sin el apoyo masivo de los que meeligieron y la complacencia de los que no lo hicieron... no sólo no deseo se-guir gobernando, sino que soy partidario de que lo hagan los que puedenhacerlo mejor...”.92
 92 Torre, Juan Carlos, op. cit., pp. 102-104.
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 Tras este discurso, la CGT convoca a un paro general con mo-vilización a Plaza de Mayo en horas de la tarde. Con este efecto sor-presa de por medio, los sindicalistas casi logran colmar la Plaza eimpiden la presencia orgánica de las fuerzas de la Tendencia. AllíPerón reitera los conceptos de la mañana aunque no identifica a losenemigos enunciados, pero esboza una despedida definitiva frentea su pueblo leal: “Llevaré grabado en mi retina este maravilloso espectá-culo... llevo en mis oídos la más maravillosa música que para mí es la pa-labra del pueblo argentino”. Perón logra retomar la iniciativa política,la movilización surte su efecto, los distintos actores políticos buscanreacomodarse ante las palabras del Presidente. El día 13 Montone-ros convoca a una conferencia de prensa en la que Firmenich ex-presa que Perón acusó al vandorismo enquistado en la CGT y las 62Organizaciones; denuncia que “existe el proyecto del gobierno de ilega-lizar a Montoneros” y que “se ha montado la conspiración de los vicego-bernadores a través de la UOM y las 62 en provincias como Salta, SantaCruz, Mendoza, Santa Fe y Buenos Aires”; y las acusa a ambas de estaral servicio de las patronales y los monopolios (EI 14/6/1974).
 Pero el tiempo existencial es ya escaso, no habrá tiempo paraque vea cumplido sus anhelos. El Juan Domingo Perón que regresóa la Argentina no pudo entender la profundidad de los antagonis-mos. Escaso de voluntad aunque pleno de conciencia, Perón consu-mió sus últimos tiempos buscando un acuerdo social imposible enesa Argentina lejana, en la que los hombres de uno u otro sector mo-rían y mataban en su nombre. Su final sólo podía ser el preludio dealgo infinitamente peor, desatando el caballo de la muerte sobre unpaís que le abría las puertas generosamente.
 La muerte de Perón el 1º de julio de 1974 instaló temporal-mente una franja de luto y dolor sincero en todo el pueblo argenti-no, conmocionó incluso a aquellos que fueron sus adversarios pormuchos años. Los cinco días de funeral fueron en todo el país jor-nadas de duelo popular, pero al mirar lo venidero, al luto le segui-ría un sombrío panorama en la vida política. El 5 de julio la viudadel general Perón y vicepresidenta de la Nación, María Estela Mar-tínez de Perón se convierte en la nueva presidente de Argentina.Con ella llegan al poder los sectores más reaccionarios del peronis-
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 mo. La derecha y la extrema derecha en sus varias vertientes subena la cima del poder político: el vandorismo de la mano de LorenzoMiguel; el fascismo, de López Rega y las bandas parapoliciales; jun-tos serán el entorno de Isabel Perón y alrededor de ella dirimiránsus disputas internas. En primer lugar, depuran el gabinete de re-formistas o moderados, los últimos adeptos de Perón con excepciónde Gelbard son removidos: Jorge Taiana, Benito Llambí, Ángel Ro-bledo, son reemplazados por Oscar Ivanissevich en Educación,Alberto Rocamora en Interior y otros lopezreguistas fieles comoAdolfo Savino y José Mario Villone. El ministro de Educación Iva-nissevich nombra como interventor en la Universidad de BuenosAires a un nazi declarado, Raúl Ottalagano; éste declarará: “Los ca-tólicos y los argentinos estamos llevados a una prueba de fuego: o justicia-listas o marxistas. Serán superados los partidos políticos... esos partidosliberales tendrán que escoger entre el justicialismo y el marxismo. (...) Aquíy ahora hay que estar con Cristo o contra Cristo... se ha pretendido una so-ciedad pluralista y a la vista están las consecuencias. Nosotros tenemos laverdad y la razón; los otros no la tienen y los trataremos como tales”.93
 Esta profesión de fe autoritaria y fascista no eran palabras alaire. En el transcurso de ese año 74 las balas y las bombas de la ex-trema derecha regarían de sangre el país. La censura y la persecu-ción ideológica se convierten en moneda corriente aplicadas a todoslos ámbitos de la sociedad: la educación, la cultura en sus diversasfacetas: el cine, la música, la moda, etc. Si bien esta alianza circuns-tancial de la burocracia sindical con el lopezreguismo no lograechar al ministro de Economía, sí les permite poner a un hombre desu entera confianza, Antonio Cafiero, el antiguo candidato de lossindicalistas para las elecciones de marzo de 1973, en la Secretaríade Comercio. Desde la revista portavoz de la extrema derecha ElCaudillo, su director, Felipe Romeo lo ensalza como “uno de los eco-nomistas más lúcidos del peronismo”; esta misma publicación expresa-ba su apoyo a Isabel Perón y también cómo pondrá en práctica eseapoyo: “Para nosotros de hoy en más hay una sola alternativa: ‘vencer’.
 93 Anzorena, Oscar, Tiempo de violencia y utopía (1966-1976), op. cit., p. 319.
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 Al que se oponga 'ni justicia'. Isabel es nuestra presidente y por las buenaso por las malas seguirá conduciendo al país. (...) O se está con Isabel o seestá contra el país (...) El pueblo, el Movimiento, los sindicatos, la Iglesia,las FF.AA. están con nosotros. La sinarquía está con ellos. Perón derrotó ala sinarquía volviendo al país. Nosotros la estamos enterrando con Isabel enel Poder. ‘el mejor enemigo es el enemigo muerto’”.94 No sólo expresa elfanatismo y el totalitarismo, sino también el concepto corporativistade la sociedad basada en determinadas instituciones del poder: lasFuerzas Armadas, la Iglesia católica y el sindicalismo oficial.
 A esta amenaza le siguieron tenebrosas listas de condenadosa muerte, entre ellos el diputado nacional y abogado peronista, Ro-dolfo Ortega Peña, que fue asesinado el 31 de julio de 1974. El abo-gado cordobés Alfredo Curutchet, es asesinado en Beccar (provinciade Buenos Aires) el 1º de septiembre de 1974. El ex vicegobernadory sindicalista combativo Atilio López, es secuestrado en un hotel enBuenos Aires y su cadáver aparece en Capilla del Señor (provinciade Buenos Aires) el 16 de septiembre de 1974. En setiembre asesinantambién a Julio Troxler, sobreviviente de los fusilamientos de juniode 1956, al dirigente de izquierda Silvio Frondizi, hermano del expresidente, y al general chileno, ex comandante de las Fuerzas Ar-madas de ese país en tiempos de Salvador Allende, Carlos Prats;todos a manos de la Triple A. Sin embargo, la lista era mucho másextensa y cotidiana, y lo común era la aparición diaria de militantespopulares, conocidos o no en zanjas, basurales, banquinas.
 Tras la muerte del general Perón comienza una etapa derepliegue del movimiento popular que se manifiesta en un retrai-miento y desmovilización en la lucha política. Ante la feroz ofensi-va de las fuerzas reaccionarias, las fuerzas populares no aciertancon una política clara de resistencia, denuncia, o búsqueda dealianzas con otras fuerzas políticas que les permitieran revertir suasilamiento progresivo. Por el contrario, las organizaciones popula-res quedan expuestas a la represión clandestina, la Tendencia Re-
 94 Anzorena, Oscar, op. cit., p. 319-320.
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 volucionaria peronista cae en la trampa y responde a la reacción dela derecha con la misma lógica, la de las balas. No entiende que esareacción violenta de la derecha es precisamente la consecuencia deno haber podido detener por la vía política el avance del movi-miento popular. Esta reacción, que se manifiesta desde principiosde ese año, logra desalojar parcialmente del Estado a los sectoresdel peronismo revolucionario, pero éste tenía una buena aceptaciónen las bases: barrios, fábricas, oficinas, universidad. Es desde estoslugares que, a medida que la organización superestructural se vaalejando de la representación popular, el movimiento popular sereorganiza, no abandona sus espacios de lucha, se replantea objeti-vos, se vuelve sobre el plano gremial para articular desde allí en lopolítico, que seguía siendo el espacio del peronismo.
 La militarización del conflicto político no es atributo del pe-ronismo revolucionario únicamente, ya en el mes de mayo el Ejér-cito Revolucionario del Pueblo (ERP) lanza su columna guerrilleraen Tucumán, la “Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez”, y trasla muerte de Perón el día 11 de agosto intentan copar simultánea-mente dos cuarteles militares, en Córdoba y Catamarca. En el pri-mero logran sustraer gran cantidad de armas, pero en Catamarcafracasan en el intento y son perseguidos implacablemente por lasfuerzas policiales comandadas por el comisario Villar, denuncián-dose el fusilamiento de 16 militantes del ERP luego de haberse ren-dido. En represalia, el ERP anuncia que igual cantidad de militaresserán ejecutados en cualquier punto del país; son asesinados diezoficiales del Ejército argentino, pero en el último atentado caemuerta junto al padre, el capitán Humberto Viola, su hija de apenastres años. Esto significó un duro golpe político y moral contra elERP que suspendió las ejecuciones.
 Montoneros transita por una senda similar, relegada en formapaulatina de los ámbitos de decisión, atacada por la represión clan-destina de la Triple A, del mismo modo que los militantes de la JP,pierde la iniciativa política. Si los montoneros habían planteado lareconstrucción del Movimiento Peronista a partir de ellos mismos,no alcanzan a diseñar políticas acordes para la nueva etapa post-Perón y en vez de apostar a la movilización de masas se repliegan
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 sobre la acción militar que, aislada y ausente de política, deviene enterrorismo. Las incongruencias continúan. Intentan armar un blo-que antifascista con los radicales, pero un comando montonero ase-sina al político radical, ex ministro del Interior de Lanusse, ArturoMor Roig y posteriormente al director del diario platense El Día,David Kraiselburd. Al mismo tiempo se dan a la tarea de eliminarfísicamente a cuadros o militantes menores de la derecha peronis-ta.95 Si bien era difícil diseñar una política que detuviera la matanzaque se estaba produciendo, la respuesta no era más eficaz y por elcontrario aumentaba su aislamiento. Sin embargo, en las basesobreras se estaba produciendo un proceso inverso, se rompe enforma paulatina con la sectorización y la división gremial, ya seapor fábrica, zonas o tendencias políticas para ir nucleándose en la“Coordinadora de Gremios, Comisiones Internas y Cuerpos de De-legados en lucha” en la cual, paradójicamente, la Juventud Trabaja-dora Peronista (JTP) ejerce una notable influencia en lo político.Esta Coordinadora refleja la realidad del movimiento popular y dela clase trabajadora en particular, la que retoma la lucha en lo gre-mial esgrimiendo las banderas del salario, las paritarias (suspendi-das por el Pacto Social) y la lucha contra las direcciones sindicalesburocráticas y su renovación.96
 Sin embargo, despreciando este y otros espacios para la reor-ganización social y política para la resistencia; obviando las circuns-tancias que indicaban que a pesar de la represión, el movimientopopular contaba con espacios para luchar y frenar la embestidareaccionaria, el 6 de septiembre en una conferencia de prensa presi-dida por el responsable de Montoneros, Mario Eduardo Firmenich,se anuncia el pase a la clandestinidad y la vuelta a la lucha armadade la organización político-militar. A Firmenich lo secundan JuanCarlos Dante Gullo de la JP, Enrique Juárez de la JTP, José PabloVentura de la JUP y Adriana Lesgart de Agrupación Evita. Allí Fir-
 95 Anzorena, Oscar, op. cit.96 Anguita, Eduardo; Caparrós, Martín, La Voluntad. Una historia de la militancia revolucionariaen la Argentina (1973-1976), Tomo II, Buenos Aires, 1998, Norma Grupo Editorial.
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 menich explica las causas de la decisión adoptada: “... si no nos pros-cribieron por decreto habrá sido por la propia debilidad del gobierno. Peroen sí nos han declarado una guerra que no necesita la formalidad de un de-creto. Mejor así... ahora no hay medias tintas y cada uno ocupa el lugarque debe. (...) A nosotros nos importa poco la reyerta interna del gobierno,quién gana o quién pierde. Hay que golpear a todos por igual hasta quegane el pueblo. Y si se agudizan las contradicciones en el gobiernomejor”.97 Las definiciones del líder montonero dejan traslucir laapuesta al golpe de Estado, porque según ellos, de agudizarse lascontradicciones, estarían en condiciones de capitalizar y conducir alpueblo y al Movimiento Peronista. Así las unidades básicas, los for-tines montoneros, se convierten en casas operativas y los militantesen milicianos.
 EL PRINCIPIO DEL FIN
 Las palabras de Luis Vuistaz (JP) del 25 de mayo respecto de“defender al gobierno popular” (salteño), mostraban las diferencias deenfoque dentro de la Tendencia con relación a la coyuntura nacio-nal y provincial. Si por un lado a Ragone se le criticaba haber cedi-do a las presiones de la derecha peronista, también se le reconocíala lealtad con la causa popular. Pero la verdad era que la ofensivadesatada contra su gobierno tenía ramificaciones dentro del gobier-no nacional que lo obligaban a actuar con cautela. Tras los hechosdel 1º de mayo Ragone toma distancia de los muchachos de la JP,aun sabiendo que la oposición ya lo había tildado de montonero.Durante el Oliviazo la JP se mantiene en los límites de la legalidady apuesta a la movilización popular, a la que aporta considerable-mente; acierta en defender un gobierno que representa un freno alavance de la derecha no sólo peronista. Si la organización nacionalde Montoneros con posterioridad al 1º de mayo planteaba la ruptu-ra, en Salta existían sobradas razones para seguir dando la lucha enel plano interno del Movimiento Peronista; uno de los motivos era
 97 Anzorena, Oscar, op. cit., p. 325-326.
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 que por el momento, la derecha se mantenía marginada a pesar delos embates contra Ragone y su organización. Así lo entienden y enesa perspectiva dan la lucha.
 El 12 de junio la CGT Salta moviliza en horas de la tarde fren-te a Casa de Gobierno. El acto, con una concurrencia de alrededorde 200 personas cuenta con la presencia de delegaciones de ciuda-des del interior como Cerrillos, Rosario de Lerma, Metán, Güemes,Chicoana, entre otras; la CGT y las 62, que aprovechan para reiterarlas críticas al gobierno provincial. Las consignas van en ese sentido:“Ni yanquis, ni marxistas, peronistas”, “Se van a acabar, los montonerosy las FAR”, “Aquí están, estos son los soldados de Perón, los montonerosal paredón”, corean los militantes de la JSP, el C de O y las BJP. Hablael secretario general de la CGT Salta, Raúl López, que se regocijaporque “en este acto de apoyo al General no están presentes las banderasde los montoneros, a quienes Perón hoy nos ha mandado combatirlos (...)Nadie que se sienta peronista, puede ser montonero”. Los presentes co-reaban: “Ragone infiltrado, Ragone montonero” (EI 13/6/1974).
 La JP Regional 5 a su vez adhiere a la movilización porquesignificó “frenar y denunciar las maniobras de los imperialismos y la oli-garquía en contra del gobierno popular”; denuncian también a la CGTSalta porque “jaquearon al accionar del gobierno de la provincia” y acla-ran que no asistieron a la plaza “por el clima de enfrentamiento con laburocracia, creado por ellos mismos”. Solicitan, además, la creación deuna Junta de Defensa del Salario, el cese de la represión en la Uni-versidad, la formación de comisiones de control de la producción yde la seguridad industrial (EI 16/6/1974). En esos días en la ciudadde Orán se suscita un conflicto en torno a la CGT, tomada por sec-tores afines a las 62 Organizaciones, militantes de la JSP, BJP y otros.Inmediatamente la nueva comisión directiva es reconocida por las62 de Salta, pero no por los gremios y sindicatos oranenses. La CGTOrán no se había plegado al paro del 13 de mayo y se ubicaba entrelos leales al gobernador Ragone.
 El 1º de julio muere el Presidente de la República Argentina,el teniente general Juan Domingo Perón. Inmediatamente de cono-cida la noticia el gobernador Ragone toma una medida sorpresiva:
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 se traslada hasta la sede de la CGT y allí se reúne con la dirigenciasindical para abogar por un acuerdo fraternal y un entendimientomutuo. Ragone está muy consternado, para sostenerse necesita laayuda de los sindicalistas. Esperando que se entienda su gestoparte luego hacia Buenos Aires. En Salta se decreta asueto provin-cial por cuatro días. El 3 de julio se realiza una marcha de antorchasde la que participan cinco mil personas aproximadamente, hasta elmonumento al General Güemes. Al día siguiente, en ese mismolugar, se realizan un acto y una misa. Montoneros y la JP Regional5 expresa: “En este momento de profundo dolor y frente a la irremediablepérdida de nuestro Líder y Conductor... declaramos: firme decisión de se-guir luchando por aquello que luchó el general Perón y que él nos enseñó:la Liberación Nacional y Social de la Patria (...) Apoyamos la continuidadconstitucional que se verá garantizada por la organización y la moviliza-ción popular a la que convocó el general Perón en su discurso del 12 dejunio cuando denunció la conjura de la oligarquía y el imperialismo. (...)Seguir organizándonos y movilizándonos para enfrentar cada vez con másfuerzas al imperialismo y la oligarquía hasta vencerlos” (ET 5/7/1974).
 Después del duelo nacional, la actividad política se normalizasin alterar el curso de acción que venía tomando desde los últimosmeses. En Salta particularmente, donde a pesar del gesto concilia-dor del gobernador de ir hasta la CGT el 1º de julio, todo queda enaguas de borrajas. El 10 de julio vuelven a reunirse Ragone, Mon-dada, Borelli y Ríos con López, Ramos, Valdiviezo, por las CGT ycon Lozano, Lavadenz, Amelunge y Pistan por las 62; los principa-les temas a tratar eran: el diálogo del 1º de julio, la desviación ideo-lógica, los infiltrados, y la participación sindical. Las posibilidadesde acuerdo se diluyen y cada cual persiste en sus posturas.
 Por otra parte, para el gobierno provincial se abrirían dosnuevos frentes: uno, netamente sindical; el otro, el surgimiento delterrorismo. Hacia fines de julio los gremios estatales reclaman unaumento del 13% y el pago del aguinaldo; esto derivará en planesde lucha que se prolongarán durante el mes de agosto, y que almismo tiempo pondrán en evidencia las divisiones en el seno delmovimiento obrero. En efecto, la lucha es encarada por el Frente deGremios Estatales, formado por la CEOAPS, la ADP, el gremio de
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 Seguros y Municipales, que a su vez critican fuertemente a la CGTy rechazan su adhesión por considerarla “oportunista”. Esto deri-va en el retiro de veinte gremios de la CGT durante el plenario delmes de agosto. En ese contexto surge el “Movimiento Democráticode Recuperación Sindical”, vertiente formada por dirigentes críti-cos de las conducciones gremiales; así cuestionan a la CEOAPS,conducida por Kotting, por antidemocrática y a su secretario gene-ral por usar al gremio para sus aspiraciones políticas, y a la CGTpor oportunista. Este movimiento tenía cierto ascendente sobre lostrabajadores estatales y docentes de la provincia, también habíauna participación clara de los militantes de la JTP, que apoyaban elmovimiento sindical en la lucha contra la burocracia cegetista peroestablecían diferencias en las críticas al gobierno provincial. El go-bierno provincial responde a las demandas poniendo en disponibi-lidad a todo el personal de la administración pública y declarandola ilegalidad del paro del Frente de Gremios Estatales.
 Era evidente que no existía un movimiento gremial homogé-neo, así lo percibió el gobierno provincial. Las divisiones internasreflejaban el proceso recorrido en esos años y la crisis era síntomade la falta de unidad y síntesis política, que no pudieron realizarseen esta etapa, lo que causó, por un lado, la permanencia de fraccio-nes importantes pero no hegemónicas dentro del movimiento sin-dical y por otro, la aparición de otras nuevas, así como el avance enla acción gremial, que si bien era potenciada por el nivel de con-ciencia política de las corrientes clasistas y revolucionarias en labase, estaba contagiada del virus de la división y la atomización.
 EL OCASO DE LA TENDENCIA
 La muerte de Perón es también para ellos un fuerte golpe. Di-ferencias aparte, Perón vivo era el dique de contención contra el de-finitivo asalto fascista. La JP apuesta a sostener los espacios socialesconstruidos hasta entonces como garantía política en la lucha con-tra la derecha peronista. Sus unidades básicas son referente territo-rial de la organización popular, que retraída en los últimos mesesmantiene todavía lazos de afinidad con “los muchachos”. La co-
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 yuntura nacional vuelve a jugar en contra de las circunstancias lo-cales. Si bien se sabía que el 1º de mayo sería de críticas al gobiernodel general Perón, no se esperaba un final desbordado de esa mane-ra; fue la mayoría de los militantes la que planteó las críticas en laPlaza y fue esa misma mayoría la que en forma espontánea girósobre sus talones y se retiró, sin mediar ni esperar orden alguna. Estehecho imprevisto para la conducción nacional de Montoneros, tuvotambién sus consecuencias directas en Salta: el Oliviazo, que, a pesarde todo, fue otro fracaso estrepitoso de la burocracia sindical y de laderecha peronista. Pero las consecuencias posteriores y las lecturasque se hacen de ese 1º de mayo son las que a la postre dejarán su im-pronta en la realidad de los jóvenes peronistas salteños.
 La ofensiva feroz que se desata desde la extrema derecha con-tra los militantes populares a partir de esa fecha obliga a la Ten-dencia a replegarse y releer la situación. Ellos sufren no sólo lasbajas de los atentados, sino también la desmovilización que tienecomo efecto la aplicación de los métodos terroristas. Sin embargo,esta oleada de terror no ha llegado a Salta, los espacios públicos departicipación se mantienen abiertos y la relación con el gobierno,aunque más limitada, es normal en términos políticos. Tanto es asíque las últimas apariciones públicas de la JP y de Montoneros sedan en circunstancias naturales y hasta alejadas de cualquier espe-culación sobre una vuelta a la clandestinidad y la lucha armada.¿Estaban esos jóvenes militantes preparados para asumir esa formade lucha? En cualquier caso la existencia de factores previos, el con-texto político, la cultura de la violencia política, los antecedentesrecientes, fueron condicionantes que marcaron sus ideas y sus ac-ciones. La visión centralista desde la óptica de Buenos Aires y lapropia desde la forma de conducción que se mantuvo –esquemamilitarista, verticalista, piramidal–, fueron factores que limitaronuna visión más amplia del proceso, de sus perspectivas y de los es-cenarios posibles.
 Tras la muerte de Perón la JP vuelve sobre sus espacios bus-cando evitar la dispersión, la ruptura y la desmovilización. La pro-pia dinámica política les marca la necesidad de retomar accionespolíticas desde lo social, sea gremial, barrial, estudiantil. El aniver-
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 sario de la muerte de Evita es una oportunidad para ello; sin la ma-sividad y la convocatoria del año anterior, los actos se reparten enlas diversas fracciones del movimiento. La JP no realiza un acto uni-ficado aunque se concentra en el centro de la ciudad y aprovechapara efectuar una jornada de movilización en los barrios dondeposee unidades básicas: organiza charlas, proyección de películas,misas, juegos infantiles y lleva a los niños de esos barrios a un par-que de diversiones que se había instalado en la ciudad, entre otrasactividades. La movilización tiene el carácter amplio característicode la JP; participan en ella sus diversos frentes: la JUP, JTP, MVP. Laexperiencia se reiterará en la ciudad de Salta y en varias del interiorpara el festejo del “Día del Niño”.
 En el plano de las definiciones políticas, la ambigüedad mon-tonera es cada vez más evidente, ambigüedad que se da en el planodel discurso y en el de la acción. Tras la ruptura del 1º de mayo, losMontoneros plantean la recomposición del peronismo desde ellos,con Perón en vida; a su muerte reivindican la postura última del dis-curso del 12 de junio y apelan a la organización y movilización po-pular para hacer efectiva la liberación nacional y social, a la vez queapoyan la continuidad institucional. Posiciones que resultan contra-dictorias con su decisión de pasar a la clandestinidad y retomar lalucha armada. El 22 de agosto se hace presente en Salta el delegadode la Regional 5, el dirigente montonero Ismael Salame; ofrece unaconferencia de prensa con la presencia de los referentes locales:Urrutia, Estrada, Robin, Torres y Abate. Plantean su visión sobre elMovimiento Peronista tras la muerte de Perón: “El Frente de Libera-ción no existe porque murió Perón. La desaparición de Perón dejó un vacíode conducción y por ello tampoco hay Movimiento Peronista organizado.(...) la ausencia del Pueblo y de Perón generó el avance del imperialismo ysus aliados nacionales”. Si después del 1º de mayo anunciaban la rup-tura de la verticalidad con Perón y la construcción de la propia,ahora, muerto, reivindican su pertenencia al movimiento, aunquerevelan la nueva orfandad producto de la ausencia del líder. ¿SabíaSalame de la resolución tomada por la conducción montonera? Todoindica que sí y que también estaba al tanto la conducción provincial,pero la decisión de retomar las armas no había sido informada. Dehecho, no se explica que un día antes del pase a la clandestinidad se
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 informara a través de los medios que el día 7 de septiembre comen-zaría el Congreso Regional de la Juventud Universitaria Peronista(JUP), Regional 5, con el apoyo de JTP al paro docente de 48 horasconvocado por la CTERA. Sin embargo, con el anuncio de la vueltaa la clandestinidad, emiten un comunicado como JP Regional 5 y fir-mado por los frentes JP, JTP y MVP donde informan la resoluciónadoptada: “abandonar la lucha en el plano de la superestructura política,encarar con el conjunto del pueblo peronista la reorganización del Movi-miento excluyendo de él a todos los traidores y clausurar nuestros localescentrales en todo el país y continuar con nuestra tarea de organizar y mo-vilizar al pueblo, a partir de sus necesidades y reivindicaciones en cada ba-rrio, villas, fábricas, en el campo y escuelas. (...) el avance imperialista seagudiza a partir del 1º de julio y determina el retroceso del conjunto delpueblo y sus organizaciones”. Justifican la decisión alegando que “seha desatado una violenta represión contra los sectores populares como enlas mejores épocas de la dictadura militar”. Critican al gobierno nacio-nal que tras la muerte del general Perón ha desvirtuado el rumbo, ya la conducción del Movimiento Peronista y a las organizaciones po-líticas y gremiales; anuncian el cierre del local central en la calle Itu-zaingo 294 (EI 7/9/1974).
 Las contradicciones son flagrantes: omiten comunicar quereinician la lucha armada, pero dicen casi como un eufemismo queabandonan la “superestructura política”, entendiendo por esto ladisputa y la participación en los espacios democráticos y en las dis-tintas instancias del Estado. Deciden encarar la reorganización delMovimiento Peronista, con el pueblo, en la base, pero si era así,¿por qué cerrar sus locales? La confusión se apodera de la militan-cia montonera que se reduce cuantitativamente; el retroceso del quehablan no se debe solamente a las balas de la represión y la políticaaplicada por el gobierno peronista, sino también a sus propios desa-ciertos, a los que en parte son inducidos. Diferentes sectores inter-nos del peronismo que estuvieron cerca de la Tendencia expresansus críticas a la decisión adoptada y señalan las diferencias políticasque tienen con los montoneros. El “abandono de la superestructura po-lítica” representará el declive definitivo de la organización Monto-neros en Salta; su repliegue sobre las formas militares de acción yorganización será un factor que impulsará su aislamiento en el
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 plano político y social a la vez que causará una mayor dispersión enel campo popular, sobre el que había tenido gran ascendente.
 LA RECTA FINAL A LA INTERVENCIÓN
 El intento de conciliación entre el gobierno provincial y la de-recha sindical y política ha fracasado. Con Perón muerto e Isabel enel gobierno la derecha sabe que ya no necesita de conspiraciones oataques contra el gobierno. Se adueña del gobierno nacional, y laburocracia sindical, hegemonizada por las 62 Organizaciones ydentro de ella el sector metalúrgico de Lorenzo Miguel, avanzahacia posiciones clave desde las que puede digitar políticas y fun-cionarios. La oposición salteña al gobierno de Miguel Ragone sóloespera el momento adecuado y las indicaciones pertinentes para li-quidar una situación que por su propio peso nunca habían logradodominar. La resolución del caso salteño ya está exclusivamente enmanos del gobierno de Isabel Perón. Ragone también lo sabe.
 Mientras tanto, a partir de agosto comienza a vivirse en laprovincia un creciente clima de intimidación y violencia, y el au-mento del accionar de las fuerzas de seguridad provinciales y na-cionales. Durante ese mes, por distintos motivos, se suceden lossiguientes hechos: ametrallan la sede del Sindicato Municipal; enCerrillos explota una bomba en el domicilio del senador provincialJosé Armando Caro; en sendos operativos descubren armas y ex-plosivos (gelamón, mechas y detonadores) en la casa del delegadodel Ministerio de Trabajo, Benito Atilio Moya, sindicalista del sec-tor ortodoxo, cuando se investigaba la muerte de una joven de 25años ligada a él. Ese mismo día en Metán descubren un refugio delERP, donde hallan material gráfico de propaganda política. La per-secución ideológica se cobra víctimas también en la Iglesia católica;en el mes de septiembre se ve obligado a abandonar la provincia deSalta y el país el sacerdote jesuita Federico Aguiló, tras recibir laorden de sus superiores de Roma. Aguiló había trabajado duranteel año '73 junto al rector del Universidad Católica, el jesuita Geor-ge Haas, desarrollando tareas pastorales y sociales en la parroquiade Villa Mitre; ambos eran acusados de marxistas. Reflexionaba
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 Aguiló sobre los motivos de su traslado: “Mi labor pastoral y parro-quial: era realmente humilde y emprendida con cariño. (...) Hasta a lapolicía me han llevado por calumnias. Pero como nada se probó, no me mo-lestaron más.
 Mi ayuda incondicional a los refugiados: he tenido que emprender-la solo, sin que la Iglesia salteña se sensibilizara por el problema dramáti-co de los refugiados chilenos y bolivianos. La única recompensa fue la sordaacusación de ayudar a 'comunistas chilenos'. (...) Mi predicación y misjuicios acerca de la Iglesia de Salta sobre la explotación inicua de la reli-giosidad popular, la extorsión por el sacramentalismo, las fincas de la Igle-sia institucional, etc. junto con todo lo que haya de fustigamiento a laexplotación feudal y burguesa contra el Pueblo de Dios”.98 Aguiló y Haasvenían siendo hostigados por los sectores conservadores y reaccio-narios de la Iglesia católica, por su identificación con los sectorespopulares, del mismo modo en que eran perseguidos otros sacer-dotes, algunos identificados con el peronismo revolucionario.George Haas renunciará como rector de la Universidad Católica deSalta a principios de diciembre.
 Octubre es ya un mes prolífico en hechos de violencia; la po-lítica es desplazada por acciones represivas que buscan desarticularlas posibles reacciones de los sectores revolucionarios a las medidasque se iban generando desde la derecha peronista y no peronista,para abrir el camino a la intervención federal. El 4 de octubre alla-nan una casa en la calle Delfín Leguizamón 22, Villa Hernando deLerma, donde funcionaba un local de la CGT clasista y el FRP, se se-cuestran volantes, carteles, un mimeógrafo y dos armas: una calibre22 y otra, 32. Al día siguiente se confirma que los cadáveres halla-dos en Buenos Aires el 25 de setiembre corresponden a Aníbal Pug-gione y Roberto Bonal, militantes del FRP. Puggione había sidodetenido a principios de ese mes por orden del jefe de la Policía Fe-deral, el comisario Villar. Dos días después, en un operativo en laciudad de Metán, allanan otro domicilio en el que encuentran
 98 Aguiló, Federico, Los derroteros de un exilio, Anuario de la Academia Boliviana de HistoriaEclesiástica, Sucre, 1996, pp. 72-73.
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 armas, explosivos y propaganda política pertenecientes al ERP, de-teniendo a una mujer y a un menor de 15 años.
 El 14 de octubre se produce un incidente en el interior de laUniversidad Nacional, cuando un grupo de 30 personas que lleganen varios autos portando armas de fuego, ataca y amenaza a los es-tudiantes allí presentes. Una asamblea universitaria posterior acusaa los grupos de JSP, OUP y Reconquista. Esa noche explotan bom-bas en los domicilios del ministro de la Corte de Justicia, el Dr. FaratSalim, y del diputado provincial Luis Risso Patrón, a la vez que sedesactiva otra en el domicilio de Alfredo Mattioli. El atentado con-tra Salim merece el inmediato repudio del Colegio de Magistradosy del Colegio de Abogados. El 16, en horas de la madrugada, seproduce otro atentado: explota una bomba en el edificio de la Le-gislatura provincial, el ataque no produce víctimas pero provocadaños en el despacho del vicegobernador, la biblioteca, el ArchivoHistórico de la Provincia, la Secretaría de Prensa y la sede de APEL,el gremio de los trabajadores de la legislatura.
 El 19, la policía desactiva una bomba en el domicilio delDr. Ángel María Figueroa, otro juez de la Corte. Se va creando uncreciente clima de intimidación, inseguridad y violencia, ningúnsector asume los atentados, salvo en el caso de Risso Patrón, rei-vindicado por una “Alianza Antiimperialista (sic) Argentina”, algunarama autóctona de la Triple A. En esa escalada de violencia y re-presión son detenidos sucesivamente el dirigente de la JP CarlosUrrutia y el sindicalista estatal José Luis Kotting; en Metán las fuer-zas policiales continúan los procedimientos contra el ERP y arres-tan a cuatro personas.
 En esta etapa en la que el gobierno ya está plenamente debili-tado y herido de muerte, Ragone cede a las presiones de la derechay asciende al comisario Joaquín Guil de director de la Escuela de Po-licía a Director general de Seguridad; con él llegan el comisario Ján-dula como subdirector y el comisario Héctor Trovatto como jefe deInfantería. Guil y Trovatto habían estado implicados, procesados ydetenidos por casos de tortura durante la anterior dictadura militar.
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 Noviembre es el mes culminante: los operativos en la provin-cia de Salta se intensifican; las detenciones y los allanamientos acargo de la policía provincial y Federal han dejado un saldo de másde 140 procedimientos. Son detenidos nuevamente el responsablede la Regional 5 de la JP, Carlos Urrutia y el ex intendente de la ciu-dad Héctor Bavio; en esos primeros días se realizan 15 procedi-mientos policiales. En virtud del estado de sitio los presos pasan adisposición del Poder Ejecutivo Nacional y 30 personas son deteni-das en 24 horas. En los días subsiguientes la persecución toma uncariz dramático, conocidos ex funcionarios, dirigentes gremiales ypolíticos caen en una seguidilla de arrestos: César Gutiérrez, Mar-celo Ahuerma, Ernesto Melian Cortez Tártalos, Segundo Álvarez,Mario Pastrana, José Haddad, Humberto Basalo, Luis Vuistaz, entreotros. Algunas de esas detenciones se producen luego de los inci-dentes que se registran en el centro de la ciudad, después de que enel anfiteatro “B” de la UNSa, explotara una bomba en horas de lanoche mientras se realizaba un festival artístico; una segundabomba explotaría más tarde. Pasada la medianoche se produce unamanifestación que es dispersada por la Policía Federal con gaseslacrimógenos. Otras detenciones se ejecutan, según denuncian losfamiliares de las víctimas, en horas de la madrugada, en sus domi-cilios, sin orden del juez, o en sus lugares de trabajo; entre los dete-nidos está incluso el rector de la universidad, Holver MartínezBorelli, quien es liberado un día después. Ese mismo día se desacti-van otras bombas en distintos lugares de la capital: la Terminal deÓmnibus, AGAS, el Mercado Municipal. Dos días después, el 14 denoviembre explotan dos bombas en la sede de la CGT clasista y delFAS en Necochea y Alvear; Montoneros realiza una campaña deagitación callejera lanzando bombas lanza panfletos de la organiza-ción. La persecución abierta a los dirigentes populares, que escapaal control del gobierno provincial, ya herido de muerte y sujeto alchantaje de la desestabilización, genera honda preocupación en elseno de la sociedad civil, pero sobre todo entre los familiares direc-tos de los detenidos. Éstos manifiestan su estado de ánimo en unasolicitada: “Perón representaba para nosotros la paz, la unidad, la justi-cia, la soberanía y la libertad. Para ello luchamos durante dieciocho añosen los cuales nuestros mejores hijos dejaron sus vidas, sufrieron cárceles ytorturas; pero lo conseguimos: el General volvió y fue presidente. (...) Hoy
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 muchos hogares... han sido sometidos a una injusticia muy grande que nosllena de dolor y nos hace pensar que algo ha cambiado desde que no está elGeneral. (...) Están encarcelados auténticos peronistas”. Denuncianluego que, en algunos casos, los detenidos por la policía provincialy la Federal han sido entregados a Gendarmería Nacional y que enotros se desconoce el paradero, y agregan que se han producidocasos de torturas. Firman Silvia S. de Vuistaz, Blanca Tártalos,María de Nadalich y Adela Rojas de Álvarez, entre otros (ET17/11/1974). La perplejidad y la consternación iban acompañadasde la conciencia de que el autoritarismo era una realidad plena enla provincia de Salta.
 EL FIN DEL GOBIERNO POPULAR
 A principios de agosto es destituido el gobernador de Men-doza, Alberto Martínez Baca, la provincia es intervenida y designancomo interventor federal Antonio Cafiero; dos meses después suce-de lo mismo en la provincia de Santa Cruz: el gobernador Jorge Ce-pernic es reemplazado por el interventor federal Augusto Saffores.Igual suerte corre el gobernador de Catamarca, Hugo Mott. En de-finitiva, todos los gobernadores sospechados o acusados de perte-necer a la Tendencia han caído de una u otra manera; de los másnotorios sólo permanece el gobernador de Salta.
 El 6 de octubre se inicia en la ciudad de Salta el VII CongresoEucarístico Nacional. El evento religioso otorga gran relevancia a laprovincia por esos días. Para la clausura llegan altos funcionariosnacionales, incluida la presidente Isabel Perón, junto a una comitivaintegrada por la dirigente de la Rama Femenina Norma Kennedy,el ministro de Trabajo, Ricardo Otero, el de Relaciones ExterioresAlberto Vignes, el de Interior, Alberto Rocamora, el ministro deBienestar Social y mano derecha de la presidente, José López Regay el comandante general del Ejército, general Elbio Anaya. Tambiénestá presente el legado papal, el cardenal Silvio Oddi. En medio deextremas medidas de seguridad, implementadas por la imagen quetenían de Salta, la presencia de los funcionarios tiene lugar en unclima de gran tensión política. La burocracia sindical y la derecha
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 peronista apuestan a resolver la destitución de Ragone en lo inme-diato, llevando a cabo una campaña de rumores sobre la posible in-tervención. El gobernador Ragone y la presidente Isabel Perón seencuentran recién en el altar central del Congreso instalado detrásdel Colegio Nacional, donde se saludan casi protocolarmente. Traslos actos de clausura se realiza una reunión secreta entre Ragone eIsabel Perón en el Colegio Nacional, de la que participan Rocamo-ra, Vignes y López Rega. Si bien no trasciende ni lo tratado ni loresuelto, se especula con que la intervención se acuerda “pacífica-mente”, sin mayores resistencias ni conflictos.
 Apenas finalizado el Congreso Eucarístico dan comienzo lasacciones destinadas a preparar el terreno para la intervención: a losactos terroristas descriptos anteriormente, se les suman políticasdestinadas a desmovilizar y disciplinar al Movimiento Peronista. Elinterventor del PJ, Oscar Valdez, disuelve todas las organizacionesy agrupaciones internas del justicialismo y prohíbe el uso de lossímbolos partidarios; a principios de noviembre logra la unificaciónde los bloques legislativos que se someten a la verticalidad del go-bierno nacional. Valdez comienza a jugar un papel central en elproceso que conducirá al fin del gobierno popular de Miguel Rago-ne. Tras la unificación de los bloques legislativos opera sobre laCorte de Justicia y obtiene la renuncia de todos sus miembros ante...¡el Partido Justicialista!
 La oposición partidaria no peronista esboza una débil reac-ción frente a la intervención en ciernes. A fines de octubre se cons-tituye la “Multipartidaria contra la Intervención Federal”, formadapor todos los partidos políticos: el Partido Cristiano Revoluciona-rio, la Unión Provincial, el Partido Comunista, el Partido Federal, laUnión Cívica Radical y el Movimiento Popular Salteño; expresan surechazo a cualquier tipo de intervención, niegan que haya en la pro-vincia una crisis institucional y remiten un telegrama a la Presiden-te de la Nación exponiendo su visión sobre la situación salteña. Noalcanzan a organizar ninguna movilización social o política quegenere alguna incidencia en el proceso político. Los sectores popu-lares afines nucleados en las unidades básicas apenas alcanzan areunirse con el gobernador el día 15 para hacerle llegar a través de
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 dirigentes de 36 unidades básicas y centros vecinales, un documen-to de nueve carillas en el que exponen los logros de gobierno po-pular. Pero ya no existe tiempo político para sostener al gobiernode Ragone, los rumores sobre la inminente intervención están ins-talados nacionalmente y la gestión del interventor del PJ, Oscar Val-dez ha ido en esa dirección. Ragone vive sus últimas horas comogobernador con mucha preocupación y angustia, sólo espera el de-senlace por el que lucharon sus adversarios desde el mismo mo-mento en que fue proclamado candidato.
 El 22 de noviembre de 1974 se firma el decreto nacional 1.579de intervención federal a los tres poderes de la provincia, poniendofin a 17 meses y 22 días de un gobierno democráticamente elegidoy constituido. Decía el decreto en algunos de sus párrafos: “Se haproducido prácticamente la acefalía total del gobierno, consecuencia de laimprevista circunstancia de la renuncia (...) del gobernador, el vicegober-nador, de los diputados del FREJULI (sic) y de los senadores titulares (...)miembros de la Corte de Justicia e importante número de altos funciona-rios” (EI 23/11/1974). Se omite decir que las renuncias fueron soli-citadas por Oscar Valdez y que fueron presentadas ante el órganopartidario. La agencia de noticias oficial Telam explicaba la situa-ción salteña: “Ragone era apoyado y simpatizante de la Tendencia, confuncionarios marxistas. La legislatura estaba dividida: con Ragone y laTendencia, otra con el Movimiento Peronista. Olivio Ríos era apoyado porel pueblo” (EI 23/11/1974).
 Es designado interventor federal José Alejandro Mosquera,cordobés, diputado provincial, quien había sido interventor del PJen La Rioja. Pertenecía al mismo sector de Valdez, ambos oposito-res a Obregón Cano. Valdez fue, además, colaborador del inter-ventor en Córdoba, Mario Anodino, después del Navarrazo. Eranaliados de los sectores duros del PJ y de las 62 Organizaciones.Mosquera es puesto en el cargo por el ministro del Interior Alber-to Rocamora. Ese día el centro de la ciudad aparece ocupado porlas fuerzas de seguridad: la policía provincial, refuerzos llegadosde la Policía Federal y tropas del Ejército de la Guarnición MilitarSalta instalados alrededor de la Casa de Gobierno.
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 Cuando Mosquera da a conocer los nombres de quienes inte-grarán su gabinete, en Salta las dudas se vuelven mayúsculas: des-conocidos, todos de procedencia cordobesa, pero con antecedentespolíticos que avalan sus designaciones. Tanto en el Gabinete comoen otras designaciones, la oposición peronista encuentra respuestasa sus largas expectativas. El ex ministro de la Corte, Ángel Arias Fi-gueroa es nombrado ministro de Gobierno; Salvador Michel Ortiz,de la Lista Azul y Blanca va a la Secretaría de Gobierno y el tenien-te coronel Gentile es nombrado jefe de la policía provincial. Y en lasegunda línea, detrás del “clan cordobés”, aparecen los conspira-dores salteños, punta de lanza de la intervención: Horacio BravoHerrera es designado presidente del Instituto de Promoción Social,mientras que Olivio Ríos y Rodolfo Frumento deben conformarsecon sendas vocalías en el Banco Provincial de Salta. Entretanto, nilentos ni perezosos, los dirigentes sindicales concurren a una reu-nión con el interventor federal a darle su apoyo y, a la vez, a pro-poner candidatos para algunos cargos, que no son otros que ellosmismos: Lavadenz, Lozano, Saravia, López, Valdiviezo, Ovando.Recibirán poco: Néstor Saravia, de la CGT, irá como vocal del BancoProvincial y Norberto Lozano, de las 62, como vocal del InstitutoPromoción Social. Este organismo había sido dirigido por un sindi-calista comprometido con sus bases y con el cambio social, el diri-gente campesino de FUSTCA, Felipe Burgos. En diciembre serándesignados otros conspicuos conspiradores: Jorge Aranda Huerta,el fugaz ministro de Gobierno durante el Oliviazo, miembro de laLista Azul y Blanca, ocupa la Secretaría de Estado de Gobierno, yHéctor Canto se hace cargo de la Dirección General de Cultura.
 Pero el verdadero sentido de la intervención, la represión po-lítica, comienza a verse en esos mismos días. El 23 de noviembre esdetenido el ex juez Farat Salim cuando regresaba de Bolivia, adon-de había viajado tras la bomba que había explotado en su casa; aldía siguiente son detenidos los ex diputados provinciales PaulinoAramayo y Hortencia Porcel y poco después otro ex diputado,Hugo Marcos Cejas, junto a Miguel Agüero, funcionario de la poli-cía en la gestión de Fortuny y Eduardo Porcel, ex director de Insti-tutos Penales. El 26 son arrestados Víctor Nadalich, Pablo Outes yDelfín Rocha entre otros, y tres días después el párroco de la Capi-
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 lla San Juan Bosco, Vicente Bas, durante un allanamiento en la calleMendoza 1238, donde se encuentra material de Montoneros. Basguardaba cercanía con sacerdotes como Federico Aguiló, junto aquien desarrollaba una tarea pastoral ligada a los problemas socia-les del pueblo. Como fuere, ambas opciones eran consideradas“subversivas” del orden social. En diciembre cae el ex delegado deÁreas de Fronteras, Roberto Castro, quien junto a los otros deteni-dos queda a disposición del Poder Ejecutivo Nacional.
 No fueron los únicos. En un allanamiento en la calle Necochease encuentra material del PRT-ERP, armas, documentos y propa-ganda. Continúan las detenciones en diferentes operativos conjun-tos de la policía provincial y Federal. En General Güemes, dondetambién se encuentra diverso material del ERP, son detenidas 20personas; 6 en Tartagal y 1 en Orán. A fines de noviembre, tras 200operativos y allanamientos la lista de detenidos a disposición delPEN llega a 25. En diciembre este accionar continúa con la mismaintensidad: 17 detenciones en Metán y el allanamiento en la casa delex diputado Luis Risso Patrón, en la que una semana después ex-plotarán dos bombas en una misma noche. Los procedimientos seextienden a los domicilios de empleados municipales y dirigentesgremiales o políticos de diversas tendencias ideológicas. Estalla otrabomba en la casa del ex juez Carlos Vázquez. En ese mes llega aSalta el interventor de la provincia de Córdoba, brigadier Raúl La-cabanne, con el jefe de policía cordobés Héctor García Rey y unmiembro de la JSP, ambos pertenecientes a la extrema derecha pe-ronista, García Rey era la cabeza de los “Comandos Libertadores deAmérica”, versión provincial de la Triple A. Se reúnen con Mosque-ra, dirigentes de la CGT y las 62 (Lozano, López, Lavadenz y Ame-lunge), con la Juventud Sindical Peronista (Eduardo Barrionuevo,Carlos Bellido y José Zapia) y con los jefes de la policía provincial yFederal, Raúl Gentile y Federico Livy respectivamente. Un día des-pués de esa visita arriba el comandante del 3º Cuerpo de Ejército, elgeneral Luciano Benjamín Menéndez, quien también se reúne conMosquera.
 El 4 de diciembre es intervenida la Universidad Nacional deSalta, se depone a Holver Martínez Borelli y se nombra como in-
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 terventor al contador Francisco Villada. Sectores internos de la uni-versidad –centros de estudiantes, el gremio de los docentes univer-sitarios (ADIUNSa) con su secretario general a la cabeza, OvidioAndrade–, manifiestan su oposición a la intervención. Se comien-za a ejercer un férreo control ideológico, para lo cual se solicita alos cuerpos docentes de los Departamentos de Humanidades yCiencias de la Educación que presenten copias de los programasanalíticos con sus respectivas bibliografías. El 20 de diciembre seproducen las cesantías de docentes e investigadores de la UNSa: elDr. en Filosofía Manuel Santos, el licenciado José María Serra, el li-cenciado en Historia y secretario general de ADIUNSa, Ovidio An-drade, el docente Víctor Savoy Uriburu, las profesoras María EsterGonzález y Georgina Graciela Droz y Graciela López de Medina.
 En los últimos días de diciembre son trasladados a BuenosAires varios presos políticos: Eduardo Porcel, Héctor Bavio, LuisVuistaz, Marcelo Ahuerma y Vicente Bas, que se sumarían a los an-teriores, Hortencia Porcel y Farat Salim.
 En ese clima de persecución política, hacia fin de ese año, conla derecha y la ultraderecha asaltando los ámbitos del poder políti-co y llevando adelante una caza de brujas con mucho de revanchay resentimiento, pero también empeñada en asegurar la elimina-ción política de sus enemigos (la física ya estaba contemplada perola tarea mayor sería responsabilidad de expertos, las Fuerzas Ar-madas), el hecho político más destacado tuvo como protagonistanuevamente al ex gobernador Miguel Ragone. Con el pretexto deun homenaje a su trayectoria profesional como médico neurólogo,el acto al que concurren 700 participantes deriva en una reivindica-ción política, recibe la solidaridad de sectores del peronismo, del ra-dicalismo y del Movimiento Popular Salteño. Ragone reitera lo quehabía dicho al dejar la gobernación: “Si hemos servido, volveremos”.La derecha peronista y sus adversarios toman debida nota de queel prestigio de Ragone y su popularidad permanecían inalterables.
 El 8 de enero de 1975, en el camino de Vaqueros a San Loren-zo, a la altura de “La Choza”, aparece el cadáver del militante pero-nista Eduardo Fronda. Tenía las manos atadas a la espalda, la cara
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 semicubierta, signos de haber sido brutalmente torturado con pica-na eléctrica y golpes, y 30 disparos que correspondían a las armasutilizadas por la policía, calibre 45 e Itaka. El crimen es reivindi-cado por el “Comando Norma Viola”. Quizás en ese momento lasociedad salteña comenzó a entender que, más allá de ciertas for-malidades progresivamente menores, la democracia expiraba y co-menzaba un camino hacia algo infinitamente oscuro e impredecible.
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 Capítulo 5
 CARRERA AL ABISMO
 El año 1975 se había iniciado en el marco de una crisis quetiende a instalarse en los cimientos de la sociedad argentina. Loscomponentes de esa crisis van variando, no son los mismos del añoanterior. A lo largo de 1974, el gobierno peronista se había sacadode encima el problema de la convivencia con la izquierda peronis-ta. El enfrentamiento inevitable alcanza jalones altos en varios mo-mentos: la renuncia de sus diputados nacionales, el retiro de losmilitantes de JP y Montoneros de la Plaza de Mayo el 1º de Mayo,la vuelta a la clandestinidad de Montoneros en el mes de septiem-bre. Estas acciones fueron conformando el cuadro de aislamiento deeste sector, hasta quedar en el plano que deseaban tanto el gobier-no como los factores de poder: de ser un problema político se con-vierten en un problema militar.
 A pesar de esto, los conflictos del gobierno de Isabel Perón noson menores. Tras la muerte del presidente Juan Domingo Perón, laviuda se enfrentará a cuestiones que irán demarcando su estilo degestión, y que también delimitarán el proyecto mismo de gobierno.Ambos se retroalimentarán, potenciando las causas de una crisisque en vida del general Perón ya se vislumbraba como aguda peroque, gracias a su carisma y su capacidad de gobierno había logradocapear permanentemente, no sin haber recurrido a gestos políticoscontundentes propios de él para lograr, aunque fuese en formatransitoria, la dilación en la resolución de las contradicciones inter-nas de su Movimiento. Contradicciones que se agravaban al pasodel avance mundial de la crisis capitalista de los años 1973-1974 quese expresaba, entre otras cosas, en el fin del Estado de bienestar enlos países centrales.

Page 251
						

258 - Ramiro Daniel Escotorin
 Tras su muerte, el régimen peronista se debate en la lucha desectores internos por hegemonizar el poder tanto dentro del Movi-miento como del gobierno, también por la reorientación ideológica,que de la mano del sector isabelino (Isabel, López Rega, Lastiri,Norma Kennedy, etc.), pugnará por llegar al estadio del autoritaris-mo y el pragmatismo, para lo cual se realinearían con los factoresde poder económico, militar, religioso. Frente a esto, el sindicalismoperonista oscila tortuosamente entre la lealtad, el verticalismo, lascríticas veladas a la política oficial, además de la constante presiónpara acceder ellos mismos a puestos clave en el gobierno. Estos dossectores desarrollarán hasta el final del gobierno peronista unalucha sin cuartel, en la que las tensiones se disimularán bajo la ver-borrágica catarata de declaraciones de lealtad. Es que por debajo deesas formalidades, el peronismo se debatía en una crisis definitivade identidad. En el corto lapso de tres años, este Movimiento habíatomado un drástico giro a la izquierda en sintonía con la realidadnacional, empujado por la radicalización social de principios de ladécada del 70, la inserción masiva de una nueva generación atraídapor la promesa de un socialismo nacional que, más que promesa,era el compromiso asumido por ellos mismos. Dotaron al peronis-mo de una renovada capacidad de movilización y organización,elementos con los que dieron una dura pelea por imponer su pro-yecto. Hacia mediados de 1974 su repliegue permanente demuestrala imposibilidad de dicha imposición e indica que ese repliegue esel primero de otros que seguirán para el movimiento popular.
 Ya en 1975 los elementos ideológicos en disputa muestran eldesplazamiento hacia la derecha. Resuelto el conflicto con el ala iz-quierda, los provisorios vencedores se aprestan a dirimir sus dife-rencias en torno a los proyectos en pugna. En los últimos meses de1974 Isabel Perón desplaza a los funcionarios peronistas moderadoso históricos, tal es el caso del ministro de Economía José Ber Gel-bard. El gabinete se derechiza con el nombramiento de funcionarioscercanos al ministro de Bienestar Social, López Rega, mano derechade Isabel Perón y mentor de bandas parapoliciales, entre ellas la Tri-ple A. Ante la crisis económica que se cierne sobre el país el nuevoministro, Alfredo Gómez Morales intenta una política gradualistade ajustes para frenar la inflación y el estancamiento del crecimien-
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 to del PBI. Se quiebra el proyecto de Gelbard de apuntalar a la bur-guesía nacional industrial, y los otros sectores, crisis internacionalmediante, avanzan en el embate contra el proyecto peronista. ElPacto Social, ya herido de muerte en vida de Perón, es ahora un ca-dáver insepulto; la violación del congelamiento de los precios habíadesatado conflictos gremiales en los que las bases superaron a susdirecciones, aunque en algún punto resultaron beneficiadas, ya queobligó a un compromiso de paritarias para el año 1975.99
 La manifestación clara de boicot al proyecto se da en los últi-mos meses de 1974 y los primeros de 1975; el desabastecimiento deproductos básicos, el aumento constante de los precios, el mercadonegro son los síntomas de la ofensiva que ahora sí han tomado lossectores de la burguesía recuperando la iniciativa política. A pesarde esta coyuntura, en esos meses, al mismo tiempo que disminuyela conflictividad sindical, aumenta el ausentismo laboral. Esto erafruto de la legislación, la Ley de Trabajo obtenida por el sindicalis-mo peronista, aprovechada ahora por los obreros para manifestarsu disconformidad con la situación actual, en que la inflación se de-voraba día a día, mes a mes, los beneficios obtenidos sectorialmen-te en los meses anteriores. Por eso el sindicalismo, la dirigencia, ladirigencia de base, los activistas, la base obrera, aguardaban expec-tantes el comienzo de las discusiones paritarias previstas a partirdel mes de marzo.100
 En ese 1975, a pesar del retroceso político, la izquierda revo-lucionaria no pierde protagonismo, por el contrario gana tal rele-vancia que a lo largo del año fue actor central de la vida políticaargentina. Desde mediados de 1974 el Ejército Revolucionario delPueblo había instalado una columna guerrillera rural en el montetucumano, la Compañía de Monte “Ramón Rosa Jiménez”. Frente aesta situación la presidente Isabel Perón establece el Operativo In-
 99 Svampa, Maristella, El populismo imposible y sus actores, en James, Daniel, Nueva HistoriaArgentina, Violencia, proscripción y autoritarismo 1955-1976, Tomo IX, Buenos Aires, 2003,Sudamericana.100 Anzorena, Oscar, Tiempos de violencia y utopía (1966-1076), op. cit.
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 dependencia, facultando al Ejército Argentino a “ejecutar todas lasoperaciones militares que sean necesarias a efectos de neutralizar y/o ani-quilar el accionar de los elementos subversivos que actúan en la provinciade Tucumán”.101 El operativo tendía a centralizar la represión y darleun marco legal. El responsable es el general Acdel Vilas, quien pon-drá en acción métodos represivos que un año después se aplicarána escala nacional: centros de detención clandestinos, torturas, eje-cuciones sumarias, represión política amplia, etc. De esta maneralas Fuerzas Armadas vuelven a involucrarse en el conflicto social,aunque en forma limitada y focalizada, pero haciendo valer sus cri-terios y recuperando poder frente a un gobierno que inversamentelo pierde día a día. Como parte del establishment van a condicionarlas políticas oficiales de seguridad para constituirse en un factor depresión; es la primera avanzada para la restauración general delbloque dominante.
 Así como Tucumán se convierte en el laboratorio de la repre-sión política y en el centro de atención nacional, la provincia deSalta le va a la zaga, porque siendo limítrofe, era una segura vía detránsito y aprovisionamiento de las fuerzas guerrilleras, es decir, deretaguardia militar y política. Además, una vez instalada, la inter-vención federal integrada con cuadros procedentes de la derechacordobesa –adictos a la gestión interventora de esa provincia quehabía acabado con el gobierno de Ricardo Obregón Cano tras elNavarrazo–, se dio a la tarea de una prolífica campaña de persecu-ción contra dirigentes y militantes de diversas fracciones y organi-zaciones revolucionarias, de sectores del peronismo combativo,incluso de ex funcionarios y aliados de la depuesta gestión de Mi-guel Ragone. Estando casi la totalidad de los sindicatos alineadoscon la intervención, bajo la cantinela del verticalismo y la lealtad ala Presidente, el movimiento obrero salteño fue presa fácil del dis-ciplinamiento social, y el activismo de base fue, a su vez, sistemáti-camente atacado. Pero el sector clave del movimiento gremial, losempleados públicos salteños y su gremio, el Centro de Empleadosy Obreros de la Administración Pública de Salta (CEOAPS), se ha-
 101 Anzorena, Oscar, op. cit., Pág. 331.
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 bían mantenido prescindentes de los conflictos políticos del gobier-no y del peronismo; su conducción sostenía una tradición demo-crática que en esta etapa se volvía peligrosa y contraproducentepara la nueva gestión. La intervención, consciente de la necesidadde contar con un Estado provincial alineado, con sus trabajadoresdesmovilizados y divididos y una dirigencia sindical adicta, des-cargará una particular ofensiva contra el CEOAPS. La oposiciónpolítica, lenta de reflejos o consintiendo los hechos, en muchoscasos por omisión, mira los sucesos sin intervenir, sin capacidad deingerencia directa, de participación en los acontecimientos que sesuceden en la provincia. En ese 1975, prolegómeno de los oscurostiempos de los años que seguirán, nuestra provincia es testigo deesa progresiva decadencia política llevada a cabo por quienes ha-cían gala de autoritarismo e intolerancia, con manifiesta incapaci-dad para gobernar así como para administrar, pero que en nombrede una difusa, irreconocible lealtad y verticalidad se mantenían enla cima del poder político. En ese año contaminarían mortalmenteal sistema democrático.
 LA INTERVENCIÓN: INTIMIDACIONES Y REPRESIÓN
 Tras el impacto inicial de los meses de noviembre y diciembrede 1974 y el atroz asesinato de Eduardo Fronda en enero de 1975, laintervención federal se abocó a una continua y sistemática tarea dedesmantelamiento de las organizaciones populares y revoluciona-rias. La persecución política se dio en todos los ámbitos: laboral(privado y estatal), sindical, estudiantil, partidario, y tomó la formade una escalada general que ocupó toda la primera mitad de 1975;este eje fue primordial en la gestión interventora, tal como se de-mostró y se describió desde su inicio. En estos meses la acciónrepresiva fue prolífica en operativos y detenciones pero también lofue en el plano de las intimidaciones, valiéndose de bombas, aten-tados, amenazas y de todo cuanto sirviera para disciplinar a losdiversos ámbitos de la oposición. La simple cronología de hechosdemuestra el carácter represivo de esta etapa, pero también la si-tuación de defensiva en la que se encontraban tanto el movimientopopular en general como las organizaciones revolucionarias, volca-
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 das a una resistencia armada, aislada ya del conjunto de las accio-nes de los sectores populares.
 El 4 de enero se realiza un operativo en Villa 20 de Junio en elque se secuestran armas y materiales del ELN, brazo armado delFRP; el día 5, en otro operativo en Villa Primavera se secuestran ma-teriales diversos y es detenida una persona. El 17, fuerzas policialesrealizan allanamientos en Villa Las Rosas y Villa San Antonio dete-niendo a otro militante del FRP, docente de la UNSa. Ese mismo díase emiten órdenes de captura contra Armando Jaime, Juan CarlosSalomón, José Alfredo Mattioli y Eduardo Porcel, todos dirigentesdel FRP. Porcel es detenido dos días después junto a otro militantede esa organización. El 27 de enero, tras la asunción del interventorde la Dirección Provincial de Vialidad, Walter Lerario, en reempla-zo de Ernesto Doyle, éste es detenido junto a la dirigente gremial deesa repartición y militante de JP, Mirtha Torres y el empleadoRamón Cruz. Doyle es posteriormente liberado mientras que Torrespasa a disposición del Poder Ejecutivo. Con anterioridad, el día 8explota una bomba en la casa del abogado Juan Andrés Martinelli,defensor de presos políticos; este atentado motiva la publicación deuna solicitada ilustrativa del clima de intimidación que se vivía poresos días: denuncia que en el mes de agosto de 1974 su domicilio enla ciudad de Tucumán había sido destruido por una primerabomba, que en Salta es allanada la casa de sus padres, que su her-mano Andrés Juan (ministro de la Corte) es cesanteado, que su her-mana sufre igual destino en la Universidad Nacional, y que tras elestallido de la bomba en su domicilio su esposa es raptada y tortu-rada. Concluye Martinelli, acusando al gobierno provincial: “...soyabogado de presos políticos y lucho por la vigencia de las libertades demo-cráticas. (...) Asuma el gobierno su responsabilidad, nuestra familia lasuya; la historia la construyeron los perseguidos y quienes soportaron cár-celes” (EI 11/1/75). En febrero las acciones represivas y terroristascontinúan a un ritmo sostenido. El día 4 explota otra bomba en eldomicilio de Fernando Chamorro, dirigente radical, ex vicepresi-dente 1º de la Cámara de Diputados, también defensor de pre-sos políticos, quien en ese momento había asumido la defensa dedirigentes del CEOAPS. El 14 se produce otro brutal crimen, el ase-sinato del periodista del diario El Intransigente, Luciano Jaime, res-
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 ponsable de la sección Policiales, quien había estado investigando lamuerte de Fronda. Desaparecido dos días antes, su cadáver es ha-llado en la localidad de El Encón Chico, a 15 kilómetros de Salta; sucuerpo había sido destrozado con explosivos. El Sindicato de Pren-sa de Salta manifiesta: “La brutalidad de la muerte de Luciano Jaime, pe-riodista, (...) obliga a quienes fuimos sus colegas y a la entidad que nosagrupa a solicitar la más exhaustiva de las investigaciones. (...) Planteamosesta exigencia porque rechazamos la vileza del asesinato –de este y todos losasesinatos– como método para dirimir las diferencias” (EI 19/2/75). Porsupuesto, el crimen cometido por un grupo parapolicial nunca fueaclarado, pero de las líneas del comunicado gremial se desprendeque las causas fueron políticas o, al menos, en cumplimiento deamenazas e intimidación a la prensa no oficialista.
 Mientras tanto, los operativos policiales rendían sus frutos. El23 son detenidos tres miembros de Montoneros en la ciudad deSalta, entre ellos el médico Alberto Savransky,* quienes según el in-forme oficial planeaban atentar contra las principales figuras de laintervención federal; en Orán detienen a dos integrantes de una cé-lula del ERP. En marzo se desarticula otro grupo montonero, queplanificaba el secuestro de Luis Patrón Costas, directivo del IngenioSan Isidro; son detenidos Rodolfo Usinger,* Graciela López de Me-dina y Raúl Pérez. El 12 explota otra bomba, esta vez en la casa delex ministro de Ragone, Enrique Pfister Frías.
 Para no dejar dudas sobre la orientación ideológica de la In-tervención Federal y de sus aliados, a fines de ese mes llega a Saltael teniente coronel Antonio Navarro, ex jefe de la Policía cordobesa,cabecilla del levantamiento contra el gobernador Obregón Cano. Yaa fines de 1974, Mosquera se había reunido con Héctor García Rey,sucesor de Navarro y líder del Comando Libertadores de América,versión cordobesa de la Triple A y Raúl Lacabanne, interventor enla provincia de Córdoba. En esta ocasión Navarro no se reúne conMosquera, planteando diferencias en torno a la participación de
 * Ejecutados en la masacre de Palomitas, Salta, el 6 de julio de 1976.
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 éste en el Navarrazo, pero sí asiste al homenaje del dirigente meta-lúrgico nacional Héctor Datteo, en el que también se encuentran eldelegado de la CGT Benito Moya, el secretario general de las 62 Or-ganizaciones, Norberto Lozano y el metalúrgico Ginés Fernández.Navarro se reunirá posteriormente con Eduardo Barrionuevo (JSP),José Zapia (CJP) y Carlos Douthat (Brigadas Peronistas), todosconspicuos conspiradores contra el ex gobernador Miguel Ragone.El 9 de abril el abogado Eduardo Herrera es la nueva víctima de unatentado explosivo contra su domicilio.
 Ese mes será de duros reveses para las organizaciones arma-das. El 3 de abril son detenidos en Tucumán el dirigente nacional deMontoneros Roberto Rufino Pirles junto a la salteña GeorginaDroz;* entre el 15 y el 18 se realizan dos operativos policiales y ensucesivos allanamientos detienen, en el primero a 300 personas y200 en el segundo. En el primero es arrestada la esposa de Mattioli,Silvia Toro. El día 17 se produce un tiroteo en la provincia de Jujuycuando un comando de la organización Montoneros ataca las insta-laciones de la administración del Ingenio Ledesma, en la persecu-ción mueren dos policías y el comando logra huir hacia Salta. Elcontrol policial y la búsqueda de los montoneros son exhaustivosen toda la provincia. Es detenido Víctor Noé (JP); en Chicoana, Ri-cardo Tapia del FRP; en la ciudad se producen operativos en unapensión de la calle Alvarado al 200 donde apresan a 10 personas; enBuenos Aires al 300, a 3 personas y en el Hotel Provincial, a MaríaAmaru Luque de Usinger* y Alicia Fernández Nowell de Arrué,pertenecientes a Montoneros. A partir de la detención de Tapia–que según los diarios había sido “sometido a un hábil interrogato-rio”–, se logra localizar una vivienda que servía como refugio delFRP en Rosario de Lerma; el día 20 una partida policial se enfrentacon sus ocupantes y mueren cuatro personas: una de ellas es Ricar-do Tapia quien en las proximidades de la casa, había logrado huirde sus captores y dar aviso a sus ocupantes, pero es abatido. Juntoa él caen quienes resisten desde el interior de la vivienda: José Al-
 * Ejecutadas en la masacre de Palomitas.
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 fredo Mattioli y los hermanos Marcos y Marcial Estopiñan, todosdel ELN-FRP.
 Ese mismo día en San Lorenzo, en otro enfrentamiento con lapolicía provincial pierden la vida Esteban Locacio y Roberto Fanjul,integrantes de Montoneros relacionados con la muerte de los poli-cías jujeños. Tras estas caídas, el día 23 un comando del FRP iza unabandera del ELN con la imagen de Mattioli en la plaza principal deRosario de Lerma. Hacia fin de mes nuevos procedimientos redun-darán en el arresto de 20 personas. La detención de Droz en Tucu-mán había permitido, además, establecer por la documentación queportaba, la red de contactos y organización de Montoneros en elnorte del país. Esto significó un golpe durísimo para sus activida-des en la provincia de Salta. En el caso del FRP y su brazo armado,el ELN, la mayoría de sus dirigentes habían caído y los que no, semovían en condiciones de rigurosa clandestinidad. Mattioli habíatenido un protagonismo central en el período de movilización de laCGT clasista en apoyo del gobierno de Ragone, entre mayo de 1973y mayo de 1974.
 Tras los sucesos de abril, las acciones represivas decrecen hastalos últimos meses de 1975. El golpe de gracia faltante lo recibe el ERPen los primeros días del mes de julio, cuando en un operativo poli-cial que incluyó diversos allanamientos detienen a casi una veintenade militantes y dirigentes locales del PRT-ERP. Entre los capturadosse encuentran Roberto Oglietti,* Eduardo Tagliaferro, EvangelinaBotta de Nicolay,* Isabel Toro, María del Carmen Alonso de Fernán-dez,* José Povolo,* Benjamín Leonardo Ávila,* Celia Leonard deÁvila,* Raquel Barón, José Neiburg y Vicente Spuches. Junto a ellossecuestran armas, uniformes, material político, etc. Entre tanto, enesos meses prosigue la campaña de intimidación que adopta laforma de detenciones por “averiguación de antecedentes” tanto a fi-guras notorias como a militantes estudiantiles y gremiales, y atenta-dos. En este marco es encarcelado el ex ministro de Ragone, Jesús
 * Ejecutados en la masacre de Palomitas.
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 Pérez. En la madrugada del día 9 de mayo, una bomba destruye lasinstalaciones del club Rivadavia; donde se había programado para eldía 10 una cena en homenaje a Miguel Ragone, que se aprovecharíapara que hiciera su reaparición en la arena política local. Ante estehecho la cena se suspende. Se denuncia la desaparición del militanteperonista Miguel Ángel Arras, docente universitario, quien no vol-verá a aparecer. En los meses siguientes continuarán los atentadoscontra figuras políticas locales, entre ellos Jesús Pérez y ErnestoDoyle, y detonará una bomba en el domicilio de Cerrillos del sena-dor nacional Armando Caro.
 LA CONTRAOFENSIVA
 El retroceso de las fuerzas de izquierda en el ámbito nacionaltuvo como primer efecto la ocupación del espacio central políticopor los sectores de la derecha peronista. Los elementos partidariosbuscaban preservar sus espacios de poder sosteniendo una vertica-lidad a ultranza, apoyando a un personaje ajeno a la historia delMovimiento Peronista, como era Isabel Perón. Apoyarla significabasostener un proyecto de gobierno que con cada paso que daba sealejaba de la tradición peronista; con cada indecisión fortalecía aquienes esperaban al acecho para acosar y debilitar al gobierno. Elapoyo a Isabel era el apoyo a López Rega, representaba la centrifu-gación definitiva de un modelo que había llegado al poder como elúnico capaz de consensuar una salida de la crisis con los diferentessectores políticos y sociales pero que ahora optaba por la fuerza delpoder único, el poder para ellos mismos, el autoritarismo solapadopara beneficio del viejo orden.
 Así las cosas, la herencia de Perón se convierte en una peleade todos los días en el gobierno y en su periferia. Si en la primeraparte del gobierno peronista la lucha central se dio entre la Ten-dencia Revolucionaria y la derecha peronista (esa extraña perocomprensible alianza entre la burocracia sindical y el lopezreguis-mo), tras la derrota política de los primeros, la confrontación se des-plazó hacia los ganadores de esa primera ronda. Esto debía ser asíinevitablemente por dos motivos: primero, porque a pesar de esa
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 unión circunstancial, eran dos sectores netamente diferenciados,por su historia, por su base social (el lopezreguismo directamentecarecía de ella), por sus proyectos políticos de corto y mediano al-cance y por sus perspectivas de sostener el gobierno y su poder. Ysegundo, porque muerto Perón, las circunstancias políticas los ha-bían dejado en condiciones de erigirse como los herederos del lega-do político del General, y por lo enunciado en el primer punto, erano unos u otros. Esta lucha va a cruzar y permanecer hasta el últimodía del gobierno isabelino. Pero esta pugna no era sólo el reflejo deuna interna partidaria. Por detrás de ellos se alineaban los otros sec-tores sociales que también esperaban su turno para saldar cuentashacia el futuro. Más aun, a partir de este momento la ofensiva seráen términos políticos muy concretos. La pugna social tendrá objeti-vos y destinatarios directos: disciplinar al conjunto de los sectorespopulares y minar la legitimidad del gobierno, encerrarlo en suspropias contradicciones y forzarlo a una definición que agotara susreservas sociales, en definitiva, aislar el gobierno de su principalsostén: la clase obrera. La nueva ofensiva de las clases dominantesse dirige contra el peronismo en su conjunto, poco les importa eldeseo del lopezreguismo de beneficiarlos, saben que el poder realreside en la capacidad del movimiento obrero para resistir; y ad-vierten, por un lado, el avance de la mano de las 62 Organizaciones,por otro, la creciente ola de activismo sindical en las fábricas difi-cultosamente controlado por las direcciones sindicales. Buscaránneutralizarlos a todos, de uno en uno. Para eso apelarán a sus pro-pias armas: desabastecimiento, mercado negro, la inflación.102
 EL CONFLICTO SOCIAL: GIRO A LA DERECHA
 La intervención federal se aplica a disciplinar al movimientopopular salteño, pone en caja al movimiento sindical y desarticulalas fracciones internas del peronismo. Curiosamente, las nuevas au-toridades apoyadas en el dúo Mosquera-Valdez (interventores de la
 102 Torre, Juan Carlos, op. cit.
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 provincia y del PJ salteño, respectivamente) hacen gala de un dis-curso confrontativo, de tinte populista y revisionista. De esta ma-nera se ganaron la animadversión de varios sectores sociales con loscuales en el transcurso del tiempo se enfrentarían mucho más queen términos verbales. De todos modos ahora sí el peronismo recu-rre a gestos populistas, pero en el marco de la crisis de gobernabili-dad que crece a cada momento, no sólo resultan insuficientes sinoinadecuados, puesto que a la vez que abren nuevos frentes de opo-sición, van minando su propia base social por vía de la represión yde la intimidación que impulsan, anulando cualquier posible apoyodirecto. El hecho más curioso, por lo conflictivo y por lo nimio, sedio a principios de 1975, cuando el interventor Mosquera anuncióel proyecto de cambiar el nombre de la calle Caseros (arteria céntri-ca de la capital salteña), por el de Juan Manuel de Rosas. De nadavalió la retórica federal y revisionista, menos aun su declamaciónde decisión tomada; por el contrario, las encuestas indicaban que lapoblación, por diversos motivos, se oponía al cambio. Luego deidas y venidas la idea murió silenciosamente, pero causó un revue-lo de pago chico que, a casi un mes de haber asumido, resultó el pri-mer traspié de esta gestión política.
 El contexto nacional vive un clima de crisis debido a la estra-tegia de los sectores propietarios de boicotear la política de preciosfijos establecida por la presidente Isabel Perón. La respuesta fuecontundente: una suba general de precios, alentada a su vez por eldesabastecimiento de productos básicos de la canasta familiar. Estogeneraba mercado negro a precios mayores que los de góndola, quesumado al acaparamiento de productos no hacía más que encarecery crear mayor presión sobre el gobierno. En Salta también se vivíaesta situación, por lo que a principios de año el nuevo gobierno seabocó a la persecución de los especuladores. Los resultados en esosdías fueron ciertamente espectaculares en cuanto al descubrimien-to de depósitos clandestinos, pero a pesar de ello, estos hallazgossólo sirvieron para poner en evidencia el poder de estos sectores,que tras haber permanecido a la defensiva entre 1973 y 1974 ahoravolvían a la ofensiva. Por otra parte, la situación internacionalponía su cuota de incertidumbre respecto al modelo del Estadointerventor.
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 La enumeración tanto de los procedimientos como de la can-tidad de mercadería secuestrada habla de la envergadura de la cri-sis, cuyos efectos –el desabastecimiento por ejemplo– eran hechosartificiales provocados para mostrar al gobierno la capacidad depresión. Entre enero y febrero se producen alrededor de veinte alla-namientos a locales y depósitos clandestinos de distintos productosque escaseaban en el mercado, el principal de ellos era el aceite co-mestible. Así en enero, durante una decena de acciones decomisanen varios establecimientos 11.500 litros de aceite; en otro 30.000litros; 20.000 en una nueva inspección oficial; en dos acciones rea-lizadas el 17 de enero, 800, 20.000 y 70.000 litros y posteriormentedecomisarán otros 23.000. Respecto de otras mercaderías, los re-sultados, aunque no tan espectaculares, igualmente muestran elaccionar directo de estos sectores. El día 9 de enero descubren undepósito ilegal de la firma Sasetru con 50 toneladas de distintasmercaderías: harina, arroz, aceite, fideos, conservas, leche en polvoy condensada, etc. Productos que se encontrarán en diferentes lu-gares requisados por el gobierno. Pero junto a los alimentos bási-cos también se acaparaban otros elementos tales como fósforos,grasa, jabón, papel higiénico, cigarrillos, detergentes, pilas, azúcar,incluso materiales para la construcción como cemento y hierro; ensuma, cualquier producto susceptible de especulación iba a parara los depósitos. De la misma manera, la escasez se extendía a otrosrubros, por ejemplo la nafta, que por lo general desaparecía de lossurtidores ante la amenaza de una suba de su precio.
 En los primeros meses de 1975 la inflación ya había llegado al26% y no se veían señales de que la escalada de precios fuese a fre-narse. A la suba nacional del 40% en el costo de los combustibles yen las tarifas telefónicas del mes de febrero, se le sumará la deva-luación de la moneda nacional en un 50%, con lo que los aumentosencubiertos conseguidos en 1974 por los distintos gremios son am-pliamente devorados por las devaluaciones, los tarifazos y el tras-lado a los precios de los costos salariales de los empresarios. EnSalta, al incremento del combustible le siguió un reajuste en el bo-leto del transporte público –de malísima calidad por otra parte–,que ya había aumentado en enero. Asimismo, productos sensiblesal consumo popular como la leche y el pan sufrían reajustes per-
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 manentes. La política de control de precios era un fracaso absolutoy ni siquiera la acción conjunta del gobierno y la CGT, tanto en elplano nacional como local, dio resultados positivos.
 La verborrea de la intervención federal, que intentaba recrearel clima de la década del 40, denostando a la oligarquía tendría sulímite cuando en abril intente aplicar una nueva legislación imposi-tiva provincial. Si ya causaba resquemor el hecho de que se la apli-cara por mero decreto, sin consenso social, ni discusión previa, alconocerse las modificaciones de la normativa vigente se despertóinmediatamente un amplio arco de oposición. La primera reacciónen la provincia contra las medidas de la intervención, que apunta-ba a los sectores de la burguesía local, fue la conformación de unamultisectorial contra la ley impositiva, y así se manifestó en la convo-catoria a cuyo frente estuvo el partido conservador Unión Provin-cial, al que se le sumaron la UCR, el Partido Federal, Nueva Fuerza,Partido Revolucionario Cristiano (PRC) y sectores de la sociedadcivil, la gran mayoría de las cámaras empresarias, comerciales, laConfederación General Económica (CGE) y el Colegio de Abogados.Tras una primera convocatoria le solicitan al Poder Ejecutivo la sus-pensión de la aplicación de la norma establecida, y declaran el esta-do de alerta y sesión permanente del empresariado. En menos de unmes la ley impositiva también había muerto por inanición política.En agosto Mosquera sufrirá un nuevo, quizá definitivo, traspié.
 El 11 de agosto productores poroteros del sur de la provinciadeclaran un paro por tiempo indeterminado, y la suspensión delpago de impuestos, y marchan a la ciudad de Salta para protestarpor la falta de respuesta oficial a sus peticiones concernientes a laprotección de la producción local, precios rentables, precio deldólar apto para la exportación, etc. Se conforman como “Comisiónde emergencia de Rosario de la Frontera, Anta, La Candelaria, parala defensa de la producción”. La movilización en el primer día es unéxito, el acatamiento al paro es masivo; sin embargo, la marcha a laciudad es detenida por la Policía Provincial cerca del paraje El Na-ranjo, entre Rosario de la Frontera y Metán. El propio jefe de poli-cía, Joaquín Guil, se hace presente en la ruta para avisarles a losproductores que no se les permitiría el paso. Por este motivo, más
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 de 500 vehículos, tractores y camionetas permanecen estacionadosal costado de la ruta 34. En el transcurso de los días siguientes reci-ben la adhesión de la CGE, la Sociedad Rural Salteña, FATRE, laUCR, el MID, la Unión Provincial, productores rurales del Valle deLerma, y cámaras empresarias. El gobierno tarda tres días en reco-nocer el problema y sentarse frente a los productores; cuando lohace, en una finca cerca de Metán, con la presencia entre otros, deljefe de la Guarnición Militar Salta, coronel Vicente San Román, re-cibe el reproche directo de los representantes de los agricultores. Loacusan de discriminación y maltrato, entre otros cargos, no obstan-te ello, el interventor se compromete a realizar gestiones ante elministro de Economía, Antonio Cafiero. El 22 de agosto los produc-tores poroteros logran sus objetivos: el poroto es clasificado como“producto no tradicional” para exportación con un dólar financieroa precio adecuado. La gestión de Mosquera comienza a transitaruna agonía definitiva.
 CONFLICTOS GREMIALES: EL GOBIERNO CONTRA SUS BASES
 El quiebre entre el movimiento sindical y las organizacionesrevolucionarias dejó un vacío al interior del movimiento popularque marcó el límite político de su crecimiento y el enfrentamientocon las clases dirigentes. La divergencia de tiempos y acciones losaisló y les quitó fuerzas al momento de confrontar. Sin embargo, elmovimiento sindical había realizado un largo aprendizaje desde1955 y durante la década del 60, que, junto al aporte de las nuevasgeneraciones le había dado un matiz marcadamente radical que semanifestó en los tipos de acciones realizadas y en las demandasplanteadas que, por cierto, ponían en serios aprietos a la dirigenciasindical. Por estas razones, la burocracia perdía efectividad y al sen-tirse desbordada debía buscar métodos más efectivos para contenerlos reclamos de sus bases. La legislación laboral, e incluso la antite-rrorista, daban amplias facultades para reprimir el desborde de lasbases y aun así éstas continuaban en estado de conflicto y no cesa-ban en sus reclamos. Si a finales de 1974 disminuye la cantidad deconflictos gremiales, es, entre otras causas por la aplicación de esasleyes que logran disminuir la ocupación de establecimientos fabri-
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 les. El sindicalismo combativo llega a 1975 en situación de debili-dad por la implacable política de persecución llevada a cabo por elgobierno nacional, las empresas y la burocracia sindical. En estesentido, en la segunda mitad de 1974 es intervenida la seccionalCórdoba de SMATA conducida por René Salamanca, igual situa-ción vive la seccional cordobesa de Luz y Fuerza conducida porAgustín Tosco, que es desafiliada, intervenida y ocupada por la po-licía. Tosco vivirá en una precaria clandestinidad hasta su muertepor enfermedad, el 5 de noviembre de 1975. El otrora referente sin-dical, el dirigente gráfico Raimundo Ongaro, ex secretario generalde la CGT de los Argentinos, sufrirá la exclusión de su gremio alque se le retira la personería gremial y es detenido durante un con-flicto laboral.103 Quien resiste y se mantiene ante los embates delpoder es Alberto Piccinini, secretario general de la Seccional VillaConstitución de la UOM. Justamente en este año el bloque do-minante descargará una ofensiva unificada contra esta seccionalconducida por la Lista Marrón, una confluencia de la izquierda, pe-ronistas e independientes opuestos a la conducción de la UOMnacional de Lorenzo Miguel. Luego de cuatro años de estar inter-venida la seccional, la lista de Piccinini se impone categóricamentepor sobre la lista apoyada por Miguel. Otro sector que continuabaactuando en la vida sindical, ocasionándoles una seria molestia alpoder sindical, al gobierno y a las patronales eran las “Coordina-doras Interfabriles de Gremios, Cuerpos de Delegados y Comisio-nes en Lucha”, surgidas entre 1974 y 1975 al calor de los conflictosen las fábricas y conducidas por comisiones o cuerpos de delegadosdemocráticos, antiburocráticos y combativos. A pesar del retrocesode la izquierda revolucionaria, peronista y no peronista, su influen-cia sería muy clara en la conformación de las coordinadoras; in-fluencia que a nivel de base lograron la JTP, el Peronismo de Base yla izquierda no peronista como el PC, el PRT y otras agrupacionesmenores. Estas coordinadoras expresaban una de las experienciasmás ricas de independencia obrera respecto a sus direcciones sindi-cales y a identidad política; significaron el primer paso en la supe-
 103 Torre, Juan Carlos, op. cit.
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 ración político-ideológica del peronismo en el marco de un gobier-no igualmente peronista.
 EL VILLAZO
 El disciplinamiento de la clase obrera necesitaba de accionesconcretas, tenía destinatarios identificados, apuntaba a proteger in-tereses muy claros. Las clases dominantes habían diseñado una es-trategia muy definida, dirigida a escindir al gobierno peronista desu base social, aislarlo, fragmentar al movimiento obrero y avanzaren la restauración de su perdida hegemonía. El gobierno peronistapropugna una nueva alianza social, esta vez con el capital concen-trado, para avanzar en un nuevo modelo liquidando el viejo Esta-do peronista. La burocracia, sin el reaseguro político del peronismo,queda entrampada en el medio y pierde sustento. El reaseguroimplica una gestión de gobierno que le garantice un movimientoobrero adepto, encuadrado bajo su dirección. La alianza del lopez-reguismo con la burocracia sindical se propone detener el avancede los sectores más contestatarios del sindicalismo obrero, aunquela disputa interna se desarrolla cada vez con mayor vehemencia. Esen este contexto que el 20 de marzo de 1975 comienza una opera-ción represiva en amplia escala contra Villa Constitución, quepuede considerarse, al igual que el Operativo Independencia enTucumán, como ensayo y preludio de la represión general que ven-dría después.
 “Informes coincidentes, detallados y verificados por Organismos deSeguridad e Inteligencia, del Estado Nacional y de los gobiernos provin-ciales permitieron detectar un complot de características inusuales en laArgentina. La gravedad de los hechos es de tal naturaleza que permite ca-lificarlos como el comienzo de una vasta operación subversiva terrorista...El escenario elegido abarcaba toda la zona industrial del río Paraná entreRosario y San Nicolás”. Sus objetivos eran: “1º) Paralizar la producciónindustrial... tenía como epicentro la ciudad de Villa Constitución. 2º)Copar y usurpar las delegaciones gremiales de la zona... 3º) Obligar a losobreros ubicados en puestos clave a no concurrir a sus tareas...” (EI21/3/75). Con esta denuncia apocalíptica de conspiración a una es-
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 cala extraordinaria, el gobierno explicaba las causas del gran ope-rativo policial desplegado en la zona sur de la provincia de Santa Fey norte de la de Buenos Aires. Más de 4.000 efectivos de la PolicíaFederal, Gendarmería Nacional, Prefectura Nacional y policías pro-vinciales se movilizan esa madrugada para tomar por asalto VillaConstitución; al mismo tiempo se desarrollan operativos conjuntosen Rosario de Santa Fe, San Nicolás, San Lorenzo. En el transcursode esa semana alrededor de 400 personas son detenidas y cinco ase-sinadas, se realizan decenas de allanamientos, Villa Constitución esocupada por las fuerzas de seguridad, los gremios ocupados por laPolicía, la sede la UOM es allanada y sus dirigentes encarcelados.Sin embargo, la resistencia obrera genera un conflicto político queexcede a la represión policial, los obreros ocupan las principales fá-bricas de la zona: Acindar, Marathon, Metcon. Acindar es desaloja-da tras un impresionante operativo policial el 26 de marzo que dejaun saldo de 70 detenidos, pero la huelga continúa. Al factor de ame-naza al núcleo del poder sindical argentino, se le sumaba otrapoderosa razón para desarrollar ese operativo: dos de las tres princi-pales fábricas de la zona, Acindar y Marathon pertenecían al grupoeconómico presidido por José Alfredo Martínez de Hoz, y la tercera,Metcon, a la Ford. La confluencia de intereses entre el poder econó-mico, el político y el sindical determinaron la decisión de actuar.
 La huelga durará 59 días durante los cuales la población deVilla Constitución se mantendrá en permanente estado de moviliza-ción. Conducida por un Comité de Huelga en la clandestinidad, de-mostrará la envergadura de las fuerzas enfrentadas, como tambiénel nivel de conciencia de clase de la clase obrera argentina, que comose verá también con el Rodrigazo, estaba llegando a un estadio queya resultaba peligroso para las clases dominantes argentinas.
 EL RODRIGAZO
 En el mes de febrero la presidente Isabel Perón convoca a la“gran paritaria nacional” para actualizar los salarios de los trabaja-dores en función del alza del costo de vida de los últimos tiempos.Durante los meses siguientes, las comisiones paritarias de sindica-
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 tos y empresarios comienzan extensas rondas de negociaciones,mientras desde el gobierno se diseñaba un nuevo plan económicoque permitiese frenar la inflación y dotar de recursos financieros alEstado. Desde principios de año, los dirigentes sindicales buscabanreunirse con la Presidente para entablar un diálogo acerca de la po-lítica nacional; recién en abril Isabel se avendrá a recibirlos y paraese entonces las idas y vueltas del gobierno habían girado en unadirección que ponía al sindicalismo en un difícil juego de equilibriopara declarar el apoyo irrestricto a la Presidente y dejar entrever lascríticas al avance de la política del lopezreguismo. Este sector seproponía firmemente establecer una sólida red en el gobierno paraconsolidar su poder interno, con esta intención, entre abril y mayoinicia una serie de movidas políticas que terminarán con la desig-nación del general Alberto Numa Laplane como comandante enjefe del Ejército en reemplazo del general Elbio Anaya, y la dede Celestino Rodrigo como ministro de Economía, cercanos aLópez Rega. El desasosiego sindical era bien fundado, los rumoresde nuevas medidas nada favorables para el conjunto de la clase tra-bajadora eran ya más que meros trascendidos en los medios. Efec-tivamente Gómez Morales había presentado un plan a Isabel Perónsobre el que ella no emitió, en ese momento, juicio alguno.
 El plan de Gómez Morales diferiría respecto al de su sucesorsólo en la gradualidad: devaluación, ajuste tarifario, limitación enlos acuerdos salariales. Pero el criterio del grupo presidencial eramuy distinto, preferían implementar el nuevo plan en un sologolpe, dejando sin respuestas a la dirigencia sindical y esperandode ellos la disciplina partidaria, su tan mentada lealtad. Por eso eldesplazamiento de Gómez Morales respondió a la necesidad decontar en esta coyuntura con un equipo homogéneo en el gabinetecapaz de avanzar en la nueva etapa, mientras que con la designa-ción de Numa Laplane se buscaba involucrar al Ejército en la posi-ble represión a un levantamiento popular.104
 104 Horowitz, Alejandro, Los cuatro peronismos, Buenos Aires, 2005, Edhasa.
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 El 31 de mayo renuncia Gómez Morales, el 1º de junio asumeCelestino Rodrigo, el 4 de junio se conocen las nuevas medidas eco-nómicas: devaluación de la moneda del 160%, aumento del com-bustible del 170%, de las tarifas eléctricas del 65%. Se trataba delRodrigazo. El desconcierto es general, las paritarias se congelan, elgobierno establece un aumento del salario básico del 65%. Los em-presarios pretenden que se determine la política de precios del go-bierno antes de acordar salarios; la Presidente cede ante la presiónde los sindicalistas para respetar la libre negociación de las parita-rias; es que los dirigentes de la CGT y de las 62 Organizaciones co-mienzan a percibir que peligrosamente quedan entre la espada y lapared, entre el desborde de las bases y la sumisión a un gobiernodizque peronista y al que juran permanente lealtad. Optan portransmitirle a éste la presión que ellos reciben y pasarle la pelotasobre la responsabilidad de lo que acontece en las fábricas: “las me-didas (...) provocarán condiciones sociales que sólo pueden ser aprovecha-das por los enemigos de la patria y los trabajadores...”, advierten en uncomunicado.105 Si no por los enemigos de la patria, sí por quienesperciben que sus salarios se evaporan ante la escalada de precios ytarifazos. Las bases se agitan inmediatamente ante la feroz ofensivaeconómica de un gobierno que habían votado y apoyado en algunamedida, pero que ahora torcía el rumbo drásticamente en favor delas clases dominantes. La reacción no se hizo esperar.
 En medio de la ronda de negociaciones, las presiones, losavances y retrocesos, los obreros no esperaron el resultado final; el10 de junio los mecánicos cordobeses ya marchan por la ciudad: al-rededor de 2.000 trabajadores pertenecientes a FIAT, Diesel, Ramco,Perkins, exigen paritarias sin tope. En tanto, delegados de base dela UOM Córdoba decretan un paro de 48 horas para el día 12, laCGT y las 62 cordobesas suspenden un acto en Plaza Vélez Sars-field. Pero es en el cinturón industrial del Gran Buenos Aires dondetoma mayor protagonismo el activismo sindical de base, de la manode las Coordinadoras interfabriles. El día 16, obreros de diversasplantas industriales confluyen en una movilización hacia la Capital
 105 Torre, Juan Carlos, op. cit.

Page 270
						

Salta montonera - 277
 Federal, 10.000 trabajadores de la planta Ford de General Pachecomarchan hacia la sede de SMATA, en su recorrido se les unen obre-ros de ALBA, Codex, Sylvapen, Wobron y otras menores que en-contraban a su paso; son detenidos en la avenida General Paz porun gran dispositivo policial formado por la Guardia de Infantería,carros hidrantes, helicópteros y la Brigada antiguerrillera. Ese mis-mo día 6.000 obreros vuelven a marchar en Córdoba, los docentescordobeses y santafesinos paralizan sus actividades, delegados deUTA, por fuera de la conducción sindical dejan sin transporte alGran Buenos Aires. El día 18, al tiempo que vencía el plazo exten-dido de la paritarias, obreros de General Motors de las plantas deBarracas y San Martín inician un paro de 24 horas. El 21 de junio co-mienzan a darse a conocer los convenios acordados: UOM 130%,textiles 125%, bancarios 110%, ferroviarios 90%, llegando a más demil los convenios particulares negociados; la UOCRA consigue ape-nas un 45%.106
 El día 24 la Unión Obrera Metalúrgica convoca a una movili-zación a Plaza de Mayo bajo la consigna “Gracias Isabel”, comoforma de presión para que homologue el convenio firmado. Diezmil trabajadores concurren a la Plaza, mientras que en la provinciade Buenos Aires vuelven a parar los choferes de colectivos, medidadecidida por la Coordinadora Interlíneas opuesta a la conducciónde UTA. Durante los días siguientes la tensión va en aumento antela posibilidad y el rumor creciente de que Isabel Perón no homolo-garía los convenios. Los paros y las movilizaciones a las plazas, alas sedes gremiales y a las de la CGT se reanudan en todo el país. El26 marchan a Plaza de Mayo sucesivamente bancarios, mecánicos,empleados de correos, portuarios, metalúrgicos; los docentes deCTERA paran por 24 horas. Frente a ese estado de cosas es yala CGT la que se ve obligada a convocar a una movilización gene-ral para el día siguiente. La Plaza de Mayo aparece colmada, lascolumnas comienzan a confluir desde las 10 de la mañana y no sedispersarán hasta las 18 horas en una jornada tensa en la que los
 106 Torre, Juan Carlos, op. cit.
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 principales destinatarios de los insultos eran Rodrigo y LópezRega, cuyas cabezas se pedían. Isabel promete una respuesta parael día siguiente, respuesta que pretendía ser contundente y defini-tiva: anuncia la anulación de todos los convenios colectivos de tra-bajo y los reemplaza por un aumento general del 50%, más un 15%en octubre y otro 15% en enero. Ante estos hechos el ministro deTrabajo Ricardo Otero renuncia.
 La reacción del movimiento obrero es inmediata: desborda ala burocracia y se lanza a una serie de movilizaciones sectoriales yregionales que prontamente paralizan el país. Mendoza y Córdobaparan el 30 de junio, los metalúrgicos y mecánicos de Santa Fe y Ro-sario hacen lo mismo, también se suman los trabajadores de LaPlata, Berisso y Ensenada, los obreros de los astilleros de Tigre ySan Fernando, los de Mercedes Benz y Ford y los textiles. En Cór-doba hay abandono de tareas y una asamblea masiva de trabajado-res en la que participan obreros de IKA, FIAT Concord, Materfer,Perkins, Ramco, General Motors, Diesel; cuatro mil personas mar-chan en la ciudad. La CGT Córdoba levanta el paro dispuesto peroes inútil: la ciudad ya está paralizada. Por fuera de la dirección sin-dical, los metalúrgicos de Santa Fe y Rosario lanzan un paro portiempo indeterminado para el 2 de julio, en esa oportunidad, 2.500obreros marchan a la CGT local y toman el edificio. A las manifes-taciones en algunos lugares les siguen fuertes enfrentamientos conla Policía que trata de dispersar a los obreros, como sucede en LaPlata, Córdoba y Rosario. El día 3, el país ya está en virtual estadode huelga general. En el Gran Buenos Aires han suspendido sus ta-reas los obreros de Ford, Astarsa, la planta de General Motors y losmetalúrgicos del partido de San Martín en número cercano a trein-ta mil, Cometarsa y Dalmine Siderca (ambas propiedad de Techint),Mercedes Benz (Isidro Casanova), Chrysler (San Justo y MonteChingolo), FIAT (Caseros), Citroen (Capital). La Coordinadora deLa Plata, Ensenada, Berisso lanza un paro por tiempo indetermina-do. Las ciudades de Santa Fe, Rosario, Córdoba, Bahía Blanca, Men-doza, Mar del Plata y San Juan se paralizan. Bancarios, docentes,colectiveros, textiles, médicos, judiciales, empleados públicos dedistintas partes del país se suman a esta huelga no declarada. Esemismo día los obreros de las “Coordinadoras de Gremios, Comi-
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 siones Internas y Delegados en Lucha” del cordón industrial inten-tan llegar a la Capital Federal pero los dispositivos montados porlas fuerzas de seguridad cortan todos los accesos a la Capital en loscuales, en las zonas oeste y norte, se han concentrado alrededor de10.000 obreros en los accesos donde son frenados por la policía.
 La CGT que se ha mostrado vacilante, entiende que no lequeda ya espacio ni tiempo para dilatar la situación, está desborda-da y el país paralizado. Por este motivo el viernes 4 declara un parogeneral de 48 horas para los días 7 y 8 de julio. El paro es total, nisiquiera salen los diarios; Isabel Perón reconoce la derrota y el 8 porla mañana comunica a la cúpula sindical que homologará los con-venios. Entonces la CGT levanta el paro.
 En una muestra de realismo político, el sector antiverticalistadel PJ, junto a la oposición parlamentaria limitan el poder isabeli-no. En las postrimerías del Rodrigazo, designan como presidenteprovisional del Senado a Italo Lúder y fuerzan la renuncia de Lasti-ri (yerno de López Rega) como presidente de la Cámara de Diputa-dos. Posteriormente, renunciarán López Rega y Celestino Rodrigo.
 El fracaso del plan de ajuste de Celestino Rodrigo significa laderrota total y definitiva del gobierno de Isabel Perón, entendidocomo el proyecto inmediato de revisar los postulados políticos delperonismo para adecuarlos a la nueva coyuntura nacional e inter-nacional, cambiando el eje del acuerdo social para dar prioridad alos intereses de las clases dominantes y sus nuevas fracciones he-gemónicas, con el consenso de la clase obrera. Ésta deja de ser labase de sustento: por primera vez en su historia el peronismo sufreun paro general en su contra, la burocracia sindical resulta inútilante la decisión de las bases de pasar a la acción directa. La claseobrera experimenta así uno de los grados más altos de concienciade clase a partir de la independencia política que demuestra, por-que a pesar de ser una acción netamente defensiva, pone en evi-dencia el grado de cohesión que mantiene aun por fuera de susorganizaciones, manifestada en las movilizaciones autónomas, lasasambleas masivas, la organización democrática. Ante estos acon-tecimientos, el gobierno pierde su razón de ser: contención del mo-
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 vimiento obrero; se desmorona su credibilidad frente a los factoresde poder y no pudo arrancarles a las Fuerzas Armadas el compro-miso de reprimir los desbordes obreros. El gobierno de Isabel Perónagoniza sin remedio, todos lo saben, nadie hará nada para salvar alsistema democrático.
 EL SINDICALISMO SALTEÑO: VERTICAL Y LEAL
 Tanto la CGT como las 62 Organizaciones mantuvieron unaférrea oposición a la gestión del Dr. Ragone. Conspicuos conspira-dores y adherentes a la idea de intervenir la provincia, fueron solí-citos colaboradores del interventor Mosquera una vez logrado elobjetivo. Una buena cantidad de sindicatos se plegó a la colabora-ción, aunque con distintos niveles de importancia política y gre-mial. Tal el caso de la UOM, con escaso peso cuantitativo en laprovincia pero con influencia real por su relevancia nacional y suubicación política en el plano de las 62. El nuevo gobierno sabíaque el pulso del conflicto estaría dado por los gremios de los sec-tores de servicios y especialmente de los trabajadores estatales. Nopodía ser de otra manera en una provincia donde su conformacióneconómica determina que después de la producción primaria elsector de servicios sea la segunda actividad en importancia y laprimera dentro de los centros urbanos.
 Con varios de sus principales dirigentes ocupando cargosen la gestión, ambos, sindicalismo e intervención, necesitaban ter-minar con la oposición gremial que surgía como expresión de des-contento por fuera de sus conducciones. En este sentido se debedestacar que, al igual que a nivel nacional, la alianza entre la buro-cracia sindical y la derecha peronista tenía el estrecho límite de fre-nar a sus enemigos, el peronismo revolucionario y el activismosindical. Con estos fines y en plena consonancia con las necesidadespolíticas de la Presidente de la Nación, se aplican a sostener estaalianza. A fines de enero se normaliza la Delegación Regional Saltade la CGT, con Benito Atilio Moya (UOM) a la cabeza, como dele-gado regional; Juan Serna (Comercio) subdelegado; Pedro Amilaga(UTA) secretario Gremial; Julio Maidana (SUTEP) tesorero, y José
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 Sily (Seguros) secretario de Prensa. Lo paradójico de la elección deMoya es que él ya ostentaba el cargo de delegado del ministerio deTrabajo de la Nación. Las posibles contradicciones entre ambos car-gos serían bien resueltas en su doble función.
 No obstante la crisis económica emergente, en un contexto deespiral inflacionaria y lento aumento de la desocupación, la reac-ción sindical no existió, sus principales preocupaciones pasabanpor otro lado: apuntaban a expresar, ratificar, recordar y volver areiterar hasta el hartazgo la lealtad y el verticalismo a la presidenteIsabel Perón, manifestados en diversas consignas. Una de ellas,“Isabel es Perón”, era usada como fórmula para expresar la conti-nuidad del proyecto y la unificación de la díada en una sola figura,la de Perón. A partir de este lema comienzan a cerrarse los caminosdel disenso político, sobre todo al interior del justicialismo, pero elconjunto de la sociedad empieza a vivir bajo la cotidiana amenazadel autoritarismo y la intolerancia. Mientras el proyecto original dePerón se diluye y las clases populares sufren el giro oficial a favorde los eternos ganadores, sólo paliado por el asistencialismo orga-nizado por el Ministerio de Bienestar Social, el oficialismo lanzauna campaña de “peronización” dirigida a dos espacios: el sindicaly la administración pública. Es sobre ésta donde el “macartismo” sehará sentir con mayor fuerza, cayendo sobre personas ajenas a todaactividad política. Pero no hay que perder de vista que la “peroni-zación” apuntaba a desarticular cualquier tipo de oposición.
 El primer semestre de 1975 transcurre en la provincia deSalta de acuerdo a las necesidades y los objetivos de la interven-ción y sin oposición gremial. Pero el deterioro del gobierno de Isa-bel, y la crisis de éste por el retroceso del sector lopezreguistadebilitan a la gestión salteña y evidencian la frágil alianza sosteni-da hasta ese momento, y es entonces que los planteos sindicaleshacen su aparición en la escena social. Éstos serán paralelos a la olade conflictos suscitados en el mes de junio en pos de la homologa-ción de las paritarias y posteriormente como efecto del Rodrigazo.Sobre finales de ese mes se lanzarán diversas medidas de fuerza;los trabajadores de SMATA logran un alto acatamiento de los em-pleados de concesionarias y mecánicos, pero el día 28 la seccional
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 manifiesta su apoyo a la Presidente y levanta las medidas de fuer-za. La UTA, por su parte, iniciará una serie de medidas sorpresivasel día 24, dispone un paro por 24 horas en reclamo del cumpli-miento del convenio colectivo. El delegado del ministerio de Tra-bajo de la Nación y delegado regional de la CGT Benito Moyadeclara ilegal la medida de fuerza, actitud que se volverá un clási-co en el futuro. El 26, fecha en que tiene lugar el paro nacional deCTERA, la adhesión en Salta es de alrededor del 90%. La Unión deDocentes Argentinos (UDA) de Salta no se suma al paro y conde-na dicha medida, calificándola como “una nueva maniobra de la an-tipatria (...) es un ataque solapado al Gobierno del Pueblo” (ET 26/6/75).Durante los días siguientes se suman a los conflictos los empleadosde la DGI, la UOM –que el 27 de junio junta medio millar de tra-bajadores en dos movilizaciones, una por la mañana y otra por latarde–, la UTA, ceramistas, bancarios, judiciales. El CEOAPS sedeclara en estado de alerta por ¡24 horas! Los días 7 y 8 de julio laprovincia para totalmente. Pero es a partir de entonces que los plan-teos gremiales renacen montados sobre la debilidad ya congénitadel gobierno nacional y de su sector predominante, el lopezreguis-mo, que alcanza en forma directa a la intervención provincial. Du-rante el mes de julio, los empleados judiciales continuarán su luchaen reclamo de la equiparación con la escala nacional y los munici-pales de toda la provincia coordinarán un paro provincial por in-termedio de la Federación de Sindicatos Municipales que logrará laadhesión mayoritaria de todos los trabajadores. En agosto los esta-tales vuelven a la lucha, junto a los municipales, los docentes y losjudiciales que paran por 72 horas; la UTA convoca a un paro de 48horas que Moya nuevamente declarará ilegal. Los docentes prose-guirán con su plan de lucha encabezado por la CTERA, cuyo se-cretario general es el profesor Alfredo Bravo. Pararán por 48 horasen septiembre y 24 horas en octubre. En este mes tendrán lugar losúltimos conflictos del año. Entre ellos el de la UTA y el de los tra-bajadores de prensa salteños, que realizan un paro de 48 horasobligando a los diarios a hacer tiradas de emergencia a pesar de laconsabida intervención del doble delegado Moya, quien vuelve adeclarar la ilegalidad de las medidas. El sindicato de panaderosencara un plan de lucha similar al de otros gremios, exigiendo elcumplimiento del convenio colectivo, y realizan un paro el 8 y otro
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 de 48 horas los días 14 y 15 de octubre, provocando la escasez depan en toda la ciudad, retomarán fuertemente las medidas de pro-testa en el mes de febrero de 1976.
 EL CASO CEOAPS
 Para la gestión de Mosquera era vital contar con un estadoprovincial adicto y disciplinado, por lo que debía terminar con laautonomía política con que se manejaba el gremio provincial de losempleados públicos. El Centro de Empleados y Obreros de la Ad-ministración Pública de Salta (CEOAPS) se había caracterizado porsostener este principio, pero al mismo tiempo había sido coto decaza de los últimos gobiernos y de diferentes fracciones políticas.La sede del CEOAPS es tomada por dirigentes y empleados opues-tos a la conducción existente durante la “Revolución Argentina”que conforman una comisión provisoria, confirmada posteriormen-te en las urnas, a poco de asumir Miguel Ragone. Sus dirigentesrepresentaban a sectores independientes, independientes de iz-quierda y de la Tendencia Revolucionaria peronista. De este modolograron sostener la autonomía sin plegarse a las operaciones polí-ticas para derrocar al gobernador Ragone durante el año 1974, nirenegaron de sus reivindicaciones cuando debieron plantearlas ysostenerlas con medidas de fuerza. Mosquera era consciente deesto, por lo cual le asignó una importancia capital a apropiarse delCEOAPS para sus fines políticos. En enero de 1975 la gestión pro-vincial pone en vigencia la Ley de Prescindibilidad que afectaba amás de 2.500 empleados públicos. Ante esta medida se constituyeel Frente Unido de Gremios Estatales integrado por CEOAPS, ATE,UPCN, UDA y AATRA, que solicitan la suspensión de la aplicaciónde dicha ley.
 Un gesto casi insignificante a comienzos de enero fue en rea-lidad la punta de lanza de todo el proceso ulterior: la conformaciónde la Juventud Sindical Peronista de los Empleados y Obreros de laAdministración Pública, integrada por afiliados del CEOAPS. Susdirigentes eran René Lorenzo Gambarte, Sergio Daniel Baigorria,Isabel Destras y Anselma Ramírez de Muceda. Pero el día 27 por la
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 tarde este grupo, acompañado por no más de una veintena de mili-tantes y empleados, toma la sede del gremio y destituye a su secre-tario general José Luis Kotting. El carácter de la acción dejó entreverque estaba concertada con el gobierno porque al día siguiente el Mi-nisterio de Trabajo dispuso la intervención del gremio, designandointerventor a Ignacio Carral y subinterventores a Eduardo Barrio-nuevo y Carlos Vellido, ambos dirigentes de la Juventud SindicalPeronista (JSP). Desde el Ministerio de Trabajo, su delegado BenitoMoya, declara: “Éste es el momento en que debe iniciarse una intensacampaña de peronización de los trabajadores provinciales (...) los emplea-dos hacen gala de distintos tipos de ideologías” (EI 29/1/75). La to-ma del gremio recibe el apoyo de la CGT, de las 62 y de diversosfuncionarios del gobierno. Rápidamente la intervención gremialcumple con su cometido; el 18 de febrero nombra una comisión pro-visoria por 120 días para normalizar el sindicato. A la cabeza de estacomisión están José Antonio Valdiviezo, quien es a la vez dirigentede UPCN, y Sergio Baigorria, el adjunto, promotor de la toma, se-cundados por Anselma Ramírez de Muceda, entre otros. Kottingdenuncia la ilegalidad de todo el procedimiento y trata de confor-mar una sede paralela; el intento de llevar el caso a instancias judi-ciales le valdrá a su abogado, el Dr. Fernando Chamorro, unabomba en el domicilio.
 Pronto se conocerán también las intenciones reales de estaacción: poner coto a las organizaciones gremiales provinciales ycooptarlas en una nacional ya existente, en este caso la Unión dePersonal Civil de la Nación (UPCN). A principios de marzo visitaSalta Juan Martínez, diputado nacional y titular de la AsociaciónJujeña de Empleados y Obreros Provinciales, con el fin de avanzaren las gestiones para lograr la adhesión del CEOAPS a UPCN yorganizar un congreso con catorce provincias cuyos gremios ya sehabían sumado. En el plano de la acción gremial, la comisión pro-visoria hace gala del reconocimiento que tiene del gobierno y de sullegada a él para diversas gestiones y peticiones, la mayoría de ca-rácter menor, que no modifican sustancialmente la situación de lostrabajadores públicos. Así, en las movilizaciones posteriores al Ro-drigazo pasarán desapercibidos, pero a partir de ese momento secomenzará a generar un descontento cada vez mayor en los secto-
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 res de base del gremio. Apenas una semana después del paro de laCGT diversos grupos se convocan para exigir soluciones y la nor-malización del gremio. Kotting constituye el Ateneo de la Adminis-tración Pública, una corriente interna que plantea la oposición a lafusión con UPCN, critica la falta de compromiso con los trabajado-res y reivindica un aumento de salarios del 200%. El 23 de julio seintenta realizar una asamblea de afiliados que es impedida por unaguardia policial a pedido de la comisión provisoria.
 La intervención gremial, por su parte, alegaba un acuerdo conel gobierno provincial que establecía la equiparación con la escalade los empleados nacionales, que, según ellos, se encontraba casi fi-niquitado. El 12 de agosto se realiza el primer paro de estatales detoda la provincia con un alto acatamiento; no obstante, a fines deese mes, tras una reunión con el ministro de Economía Antonio Ca-fiero, el interventor federal José Mosquera anuncia que no habráequiparación con los sueldos nacionales. Un revés transitorio, yaque en septiembre finalmente el CEOAPS se fusiona con UPCN,pierde su personería gremial y traspasa todos sus bienes a laentidad nacional. En los días siguientes se sucederán asambleas yplanteamientos de diversos sectores y organismos contra la inter-vención de Valdiviezo: los trabajadores del Plan de Obras, los de laDirección general de Arquitectura, que repudian a la comisión delCEOAPS por “la pérdida de la personería gremial, la fusión inconsulta,la pérdida de conquistas, sin aumento salarial. Sólo ofrecen los hoteles deUPCN” (EI 2/10/75); mientras que los empleados del MinisterioBienestar Social declaran “persona no grata” al interventor y pidenelecciones. Se unen a los trabajadores de otros organismos provin-ciales, entre ellos los del Ministerio de Economía, de la Dirección deEnseñanza Media y de la salud pública quienes repudian a UPCN-CEOAPS por haber desautorizado un paro del sector salud en elmes de octubre. En noviembre, los trabajadores se unen en la Co-misión Pro Recuperación del CEOAPS, que apunta contra Valdivie-zo: “Ha desquiciado la vida del CEOAPS, poniéndolo al borde del caos”(EI 9/11/75), e intentan reunirse en su sede gremial, pero nueva-mente chocan con la policía que custodiaba la entrada del edificio.Cinco días después cuando tratan nuevamente de hacer una asam-blea son desalojados por la policía; a fines de ese mes los trabaja-
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 dores provinciales realizan en la sede de la UOCRA una asambleamasiva en la que se constituye la Junta Reorganizadora Pro Recu-peración del CEOAPS.
 En diciembre Valdiviezo renuncia a sus cargos gremiales y esreemplazado en UPCN por Eduardo Barrionuevo y en la CEOAPSpor Sergio Baigorria, pero en sustancia ya nada cambiará. Los in-tentos infructuosos por recuperar el Centro morirán en marzo de1976. Hasta ese momento el gremio cumplirá fielmente con el plantrazado: mantener a los estatales salteños a raya, frenando cual-quier embate contra el gobierno provincial o nacional. La verticali-dad había derrotado al pluralismo y la democracia.
 OPOSICIÓN POLÍTICA: VAIVENES Y SUBIBAJAS
 Desde el comienzo de la intervención las fuerzas partidariashabían mostrado sus ambigüedades: por un lado el apoyo al siste-ma institucional, por otro, el rechazo a la intervención pero sin rea-lizar ninguna acción consecuente. Recién a mediados del año 75 lasfuerzas políticas manifestarán con mayor precisión sus posturas,claro que de la mano de la crisis del gobierno, que a sus desatinosgenerales y particulares, debía sumarle el cuadro nacional, en elque la crisis minaba la imagen de la Presidente. Esto también fuepercibido por los propios dirigentes del PJ, esos mismos que ha-bían recibido con loas la intervención, y habían corrido a presen-tarse con certificados de pureza peronista exenta de infiltración es-perando algún puesto en el estado provincial. Ahora veían que lacorrupción, la ineficiencia (excepto en la faz represiva), y la claradivisión que se daba en el ámbito nacional entre el lopezreguismoy el sindicalismo, indicaban que era hora de hacer las valijas y mu-darse a una nueva postura. Aquí se verá la diferencia de enfoquesentre el PJ y el resto de los partidos. Mientras los últimos pidenelecciones y fin de la intervención, el PJ reclamará primero la ida deMosquera, el recambio, para luego avanzar en la normalizacióninstitucional. Era obvio que previamente debían saldar sus dife-rencias internas para luego saltar al ruedo político provincial.
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 La experiencia de la multisectorial contra la ley impositivafue percibida por los partidos políticos como un paso ganado endos sentidos: la articulación de fuerzas contra una medida concretadel gobierno y haber conseguido el objetivo: frenar la ley. Esto dioimpulso para que desde el radicalismo, ya en el mes de abril, diri-gentes como el diputado nacional Ernesto Azurmendi salieran apedir la remoción de Mosquera, argumentando que “los motivos quellevaron (...) a la intervención federal en buena medida han cesado” (EI20/4/75). Ante la falta de una oposición política formal o institu-cional (parlamentaria), ésta se desplazó hacia la sociedad civil, par-ticularmente la prensa, tal era el caso del diario El Intransigente, unode cuyos propietarios era Miguel Ángel Saravia Martínez, dirigen-te radical. Desde allí se fue formando una oposición que, si bien eramayormente periodística, permitió que algunas de sus denunciasfueran debilitando al interventor, como las publicadas sobre losgastos reservados asignados junto a los personales, los constantesviajes a la Capital Federal o a Córdoba, la inoperancia guberna-mental para ciertas situaciones; pero al mismo tiempo, terminó ga-nándose la enemistad manifiesta del gobierno y de los sectores delPJ que lo apoyaban.
 Estos sectores pocos afectos a recibir críticas, los mismos queno escatimaron esfuerzos en hacerlas o inventarlas durante el go-bierno de Ragone, comenzaron a ofuscarse cuando éstas mostraronser veraces. A medida que la gestión Mosquera no daba respuestasy se creaban nuevos problemas, la sociedad salteña se fue hastian-do de las promesas y de las vagas nociones de verticalismo, lealtady otras yerbas con que se justificaba la permanencia en los cargospúblicos. Fue cuando apareció el primer conflicto serio y con éste elprimer frente de oposición, la multisectorial contra la ley impositi-va, que intentaron frenar al diario opositor con acusaciones y ame-nazas veladas. Tres solicitadas hablan en diversos tonos pero con lasmismas características. La primera, firmada por un “Ex bloque dediputados justicialistas verticalistas” (la fracción anti Ragone en laLegislatura): “En Salta, los enemigos del Movimiento, amparados poruna libertad de prensa que en repetidas oportunidades violentaron, levan-tan voces confundiendo y tergiversando los conceptos. Confunden críticascon diatribas, libertad con libertinaje, defensa de intereses humildes con in-
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 tereses privilegiados, objeción con calumnias e insultos (...) Nadie debe sercómplice de la maniobra de nuestro enemigo que en Salta es la vieja oli-garquía, hoy dueña de un diario que no sabe ni entiende lo que es la liber-tad de prensa” (Publicada en ET, reproducida en EI 2/5/75). Otra delComando de la Juventud Peronista, ligada a la JSP, acusa y amena-za: “Desde la instalación del gobierno de la intervención federal el diarioEl Intransigente no cesó en sus críticas intencionadas”, lo acusa de estarcomplotado en un atentado contra la figura del Interventor y agre-ga: “...hacemos responsables directos a los propietarios del diario ElIntransigente, si alguien atenta contra la vida del Dr. José Alejandro Mos-quera...” (ET 9/4/75). Y la tercera, firmada como Movimiento Pe-ronista también carga en el mismo sentido: “El Intransigente atacómalintencionadamente a nuestro gobierno, desde su instalación a pesar deque gozó de la más absoluta impunidad para agraviar de una u otra forma alos hombres que componen nuestro gobierno” (ET 9/4/75). Todas fueronpublicadas en el El Tribuno. El rol jugado por El Intransigente se debeanalizar a la luz de una oposición débil que vacilaba entre apoyar elquiebre institucional pero con la supuesta garantía de sus interesessociales, o defender una institucionalidad que no les garantizaba ma-yores beneficios. La libertad de prensa ejercida les sirvió para poneren evidencia a un gobierno ineficaz pero altamente represivo, fun-cional al proyecto isabelino, la antesala del autoritarismo total.
 Por el lado de la izquierda las cosas tampoco son del todo cla-ras. Aun los partidos legales sufren la persecución de sus militantesque hasta son asesinados por las bandas parapoliciales. Pese a elloinsisten en consideraciones abstractas sobre la realidad y en visio-nes alejadas de las vivencias de la sociedad en general y de la claseobrera en particular. El Partido Comunista abogaba por un gabine-te “cívico militar de amplia coalición democrática”; a contramano de laya evidente orientación del gobierno nacional expresa su anhelo:“no queremos que el gobierno fracase...” y denuncia el avance de reac-cionarios y pro-fascistas en su interior, pero sostiene: “Estamos dis-puestos a colaborar, como lo hemos venido haciendo, para que avance en sutarea y realice el programa prometido al pueblo”. Visualizan que en elgobierno existen sectores “patrióticos y revolucionarios”, y su partici-pación en ese gabinete junto a “civiles y militares patriotas, peronistasy no peronistas” será la base política para conformar un “sólido fren-
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 te para derrotar llegado el momento, a los grupos fascistas que intenten ungolpe de derecha...” (ET 4/4/75). Respecto a la situación provincial lavisión es similar: proponen una “gran asamblea multisectorial paraconformar un gabinete cívico militar de amplia coalición democrática” (ET26/7/75). Si para el PC, a mediados de 1975 el fascismo no estabainstalado en el gobierno, sino que apenas avanzaba, la visión delmaoísta Partido Comunista Revolucionario (PCR) raya con el gro-tesco político. En plena crisis del Rodrigazo, con el país paralizadopor los obreros, sin participación de la burocracia sindical, apoya algobierno de Isabel Perón: “Nuevamente la antipatria trata de derrocara este gobierno popular (...) Se ha utilizado una excusa incorrecta, como esla homologación de los salarios, para lanzar un duro ataque contra este go-bierno nacionalista y tercermundista en marcha hacia la liberación nacio-nal”. Resalta la mayor virtud de Rodrigo, su sinceridad. “Ha sido losuficientemente honesto al plantear la seria crisis de nuestra economía”,explica, para justificar la anulación de los convenios, e insta a losobreros a hacer una “profunda autocrítica, (...) a deponer asperezas yreanudar inmediatamente sus actividades laborales...”. Finaliza con unaextravagante definición al defender a López Rega como “un repre-sentante de los intereses del empresariado nacional, opuesto a los interesesforáneos” (EI 6/7/75).
 Las cosas no iban a mejorar para la intervención. Por elcontrario, se le abrirán nuevos frentes pero esta vez por el flanco in-terno. A la ya mencionada intención del ex gobernador Miguel Ra-gone de retornar con una cena pública a la arena política, frenadade cuajo con una bomba en el club donde se iba a realizar, se su-marían nuevas voces críticas a la gestión del cordobés. Una será ladel senador nacional Armando Caro, quien tempranamente, con laexcepción de la Tendencia Revolucionaria, comenzó a denunciar elvaciamiento ideológico del peronismo llevado a cabo por JoséLópez Rega. En el mes de septiembre arremete contra los interven-tores de la provincia y del PJ, José Mosquera y Oscar Valdez res-pectivamente: “Estaban obligados a corregir errores y restablecer la vidainstitucional y partidaria. Ambos han fracasado” (EI 4/9/75).
 No obstante la intimidación terrorista contra Ragone, se vis-lumbra su intención personal de volver al ruedo político contando
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 con las opciones al alcance de su mano. A fines de agosto llegan aSalta Jorge Cepernic y Alberto Martínez Baca, ex gobernadores delas intervenidas provincias de Santa Cruz y Córdoba respectiva-mente, en calidad de dirigentes del recientemente formado PartidoAuténtico, con participación y apoyo de Montoneros. El propósitode su presencia en la provincia era claro: contactar adeptos paraconformar el partido en Salta, entre ellos la figura central, el Dr. Mi-guel Ragone. Basan su construcción en la legitimidad de su heren-cia política. “Nos consideramos herederos de Perón, por lo que seguimossiendo hombres de la Tendencia Revolucionaria. (...) decimos que el pero-nismo no está en el gobierno. Lo que está no es peronismo, incluyendo a lapropia Presidente” (EI 31/8/75), afirman los dirigentes en Salta.Mantienen reuniones con Ragone quien desiste de sumarse al Par-tido Auténtico, pero durante el mes de septiembre mantendrá unaserie de reuniones con Ricardo Durand, cabeza del partido neope-ronista Movimiento Popular Salteño (MPS), lo que en definitivacomprueba la ascendencia política de Ragone y el prestigio queconserva a pesar de los ataques a los que había sido sometido.
 En el frente interno, aquel que le había dado un apoyo sin re-ticencias, comienza a verse que las cosas tampoco iban del todobien, que la sociedad salteña se está cansando, como sucede en todoel país, de la ineficiencia y los discursos vacíos. Por otra parte, lapugna interna del PJ estalla en la provincia; el sindicalismo, de lamano de la UOM, se lanza contra los espacios cercanos al lopezre-guismo. El ataque se da tanto contra el interventor como contra laconducción local de las 62; ahora los metalúrgicos, que no condu-cían a las 62 acometen contra la gestión de Norberto Lozano(UOCRA); a su vez la Lista Azul y Blanca, aliada local de la UOMy uno de los principales sostenes de la intervención, comienza a ele-var sonadas críticas y retira sus dirigentes de los cargos públicos(renuncian Bravo Herrera, del Instituto de Promoción Social yCarlos Pereyra Rozas, vicepresidente del mismo) que les había otor-gado la intervención federal a su pedido. El del IPSo, fue un casoparticular, puesto que Lozano también tenía en ese organismo uncargo de vocal y se enfrenta con Bravo Herrera. Todo sucede en elmes de septiembre: a sus renuncias les siguen las críticas a la ges-tión y el pedido de remoción de Mosquera. En tanto, las 62 se divi-
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 den cuando Mario Amelunge, secretario general de la UOM Salta,formaliza una conducción paralela y exige la renuncia de Lozano.Amelunge recibe rápidamente el apoyo de la CGT y las 62 nacio-nales, así como de otras agrupaciones menores del justicialismo quese suman al coro de voces que reclaman a diario el recambio de au-toridades y la normalización de los poderes republicanos. Ya Mos-quera cuenta solamente con el apoyo de un puñado de gremios dela CGT que han quedado aislados (seguros, cerveceros, SUTEP); las62 de Lozano; la UOCRA –que a su vez sufría un embate internocontra el propio Lozano– y del Comando Provincial de UnidadesBásicas, un espacio creado por el propio Mosquera que pasandopor encima de las agrupaciones y las estructuras propias del parti-do, intentaba erigir una base política desde las mismas, a las quellegaba a través de la acción social y el asistencialismo. Era pocopara superar un cerco político demasiado amplio y una gestión de-masiado pobre. La administración Mosquera transitaba por la rectafinal en solitario; el 9 de octubre renuncia, y asume el día 15, enforma provisoria, Jorge Aranda Huerta.
 MORIR MATANDO
 Luego del Rodrigazo el gobierno de Isabel Perón es un cadá-ver andante, tras haber fracasado en el intento de reordenar políti-camente y liquidar ideológicamente al peronismo, volcándolo afavor de una nueva hegemonía de las clases dominantes, las frac-ciones del capital financiero y transnacional. Ha fracasado en el cor-to plazo, pero puede exhibir otro logro: haber frenado al peronismorevolucionario mediante una acción represiva feroz. Las operacio-nes clandestinas de la Triple A descargan a diario su brutalidad con-tra los militantes de la Tendencia, remitiendo a las crónicas de losdiarios los muertos que se cuentan de a uno, de a cinco y de a diez.El Ejército, que venía haciendo ojos ciegos frente a esta situación,comienza su avance en la conducción de la represión. Experimen-tan métodos diversos en Tucumán y reclaman para sí la centraliza-ción de las acciones represivas poniendo en cuestión la existenciade la Triple A cuando ya no la necesitan. Exigen el control absolutodel esquema por cuanto ya han avanzado en el diseño del futuro ré-
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 gimen y han decidido desvincularse de cualquier vínculo políti-co con el gobierno isabelino, lo que explica la crisis política queconlleva la designación del coronel Damasco como ministro del In-terior. Un sector del Ejército exige su pase a retiro pero obtendrámás: su renuncia y el pase a retiro del comandante de la fuerza, elgeneral Numa Laplane, a quien sucede el general Jorge RafaelVidela.
 En definitiva, la crisis del Rodrigazo fue el último eslabón enla cadena de mutación del peronismo. Tras la ida de Gelbard, la de-puración paulatina de los peronistas tradicionales e históricos delgobierno, el aislamiento del sindicalismo y la derrota de la izquier-da peronista, Isabel Perón y López Rega suponían que les quedabael camino expedito para la transformación definitiva en una fuerzaal servicio de los órdenes tradicionales. No fue sino la fenomenalmovilización obrera argentina, superior al Cordobazo, sin conduc-ción orgánica e incluso en contra de ella, la que desbarató este in-tento. Justamente por no contar con esa conducción, por haber sidouna acción gremial defensiva, es que no se pudo avanzar más. Lacrisis la capitalizaron la burocracia sindical y las 62 Organizaciones,que avanzó en la recuperación del espacio político perdido, logran-do poner en el Ministerio de Economía a su figura estrella, AntonioCafiero. Pero ya es tarde; como él mismo reconoce, sólo puede ad-ministrar la crisis, el gobierno no tiene recursos políticos para fre-nar la inflación ni detener el estancamiento de la economía. Lasfuerzas en pugna intra y extra partidarias contribuyen, deliberada-mente o no, a debilitar a ese gobierno que camina sin rumbo o,mejor dicho, que va hacia donde lo empujen con mayor fuerza. ElPJ se divide entre verticalistas y antiverticalistas. Entre los primerosse hallaban Lorenzo Miguel y una figura que ya mostraba sus aris-tas peculiares, extravagante y acomodaticio: el gobernador de LaRioja Carlos Menem. Entre los antiverticalistas el más notorio era elgobernador de Buenos Aires, el metalúrgico Victorio Calabró, ade-más de la diputada Nilda Garré y Luis Sobrino Aranda. Por fueradel PJ las fuerzas políticas se debaten en la indefinición sobre el fu-turo institucional, piden la renuncia, abogan por el juicio político oclaman por el llamado a elecciones anticipadas.
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 La debilidad del gobierno es tal, que pese a las desmentidasprevias, la Presidente pide licencia en el mes de septiembre y se re-tira a la localidad cordobesa de Ascochinga, junto a las esposas delos comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas, Videla, Massera yFautario. Asume la presidencia provisional Italo Luder, quien en subreve interinato firma los decretos 2.771 y 2.772 en los que se esta-blece la ampliación de la participación de las Fuerzas Armadas enla represión de la guerrilla a todo el país (el Operativo Indepen-dencia la circunscribía a la provincia de Tucumán) con el objetivode “neutralizar y aniquilar” el “accionar subversivo”. Esta vezenunciaba: “Las Fuerzas Armadas, bajo el comando superior del Presi-dente de la Nación, que será ejercida a través del Consejo de Defensa,procederá a ejecutar las operaciones militares y de seguridad que sean ne-cesarias a efectos de aniquilar el accionar de los elementos subversivos entodo el territorio del país” (ET 9/10/75). Era la concesión arrancadapor los militares, necesaria para tomar el control absoluto de la re-presión contra las organizaciones guerrilleras además de limitar laacción parapolicial. Ya en agosto, el Ejército había denunciado la re-lación Triple A-López Rega. Los preparativos del golpe estaban enmarcha.
 En el proceso de degradación política del régimen isabelino,atravesado por la incapacidad manifiesta de la viuda del generalPerón y de su entorno, su autoritarismo e intolerancia, a lo que hayque agregar las denuncias de corrupción en contra suya y de su exsecretario y ministro, la acción de las fuerzas guerrilleras, otrora or-ganizaciones político-militares, fue otro punto que lo puso en jaque.En una inmensa paradoja, la alta prioridad dada a la acción militarde estas organizaciones supuso su debilitamiento político. El suyoy el de un gobierno incapaz de resolver este problema. Al priorizarel enfrentamiento militar, los sectores revolucionarios pierden la ca-pacidad de instalar propuestas políticas superadoras de las existen-tes, de consensuarlas con otras fuerzas, no obstante el diálogo quemantenían algunas de ellas. El ERP se encuentra sitiado en los mon-tes tucumanos donde hacia mediados de 1975 se invierten los rolesy las fuerzas irregulares pasan a ser hostigadas por las regulares; asu vez, las redes urbanas reciben duros golpes en Buenos Aires,Córdoba, Tucumán y Salta. Para el mes de octubre, luego de algu-

Page 287
						

294 - Ramiro Daniel Escotorin
 nos combates y de la caída de cuadros superiores del ERP, el frenterural tucumano queda prácticamente desmembrado.
 Montoneros experimenta un ascenso gracias a la infraestruc-tura lograda tras el pago de los 60 millones de dólares obtenidospor el rescate de los hermanos Juan y Jorge Born. Esto les permitedesarrollar un aparato militar con alta capacidad operativa; duran-te este año despliegan una línea de acciones de agitación con ata-ques militares coordinados a diversos blancos. Efectúan operativoscon un gran despliegue de militantes armados –milicianos–, comolos realizados en Córdoba, donde en tres oportunidades entre julioy agosto, ponen en sitio a la ciudad atacando empresas extranjeras,comisarías, bancos y hasta la propia sede de la jefatura de la Policíacordobesa y la Casa de Gobierno, y bloqueando los puentes de ac-ceso al centro de la ciudad. Acciones similares se reproducen enResistencia, Rosario, La Plata, Gran Buenos Aires, donde las opera-ciones alcanzan tal envergadura que superan ampliamente la capa-cidad de reacción de las fuerzas policiales. También llevan a caboacciones que se convierten en meros actos terroristas: ejecución depolicías y de militantes de la derecha peronista, al tiempo que pre-paran una columna guerrillera que se instalaría en Tucumán, quetendrá una existencia efímera.
 En el camino de preparación de la guerrilla rural, el 5 de oc-tubre Montoneros realiza el primer ataque directo al Ejército, elasalto al Regimiento de Infantería de Monte 29 en la ciudad de For-mosa, formalizando con esta acción la declaración de guerra alEjército y dando, además, un paso en la estrategia montonera conconvicción de que ante el futuro golpe el enfrentamiento militarsería inevitable, y había que prepararse y pertrecharse.
 Los sinuosos caminos de los montoneros no descartaban lasopciones más variopintas. En medio de operativos armados, se-cuestros con rescates millonarios y preparación de un ejército revo-lucionario, apoyan al Partido Auténtico en las elecciones de abril enMisiones; ante la certeza del golpe en ciernes propugnan eleccionesadelantadas y buscan acercamiento, con fuerzas progresistas. Asítambién durante la crisis del Rodrigazo los militantes insertos en
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 los medios fabriles juegan un papel destacado dentro de las Coor-dinadoras Interfabriles y por ende en las movilizaciones de junio, esnotoria la influencia política de la Juventud Trabajadora Peronistay sus dirigentes están presentes en dichas jornadas. El peronismorevolucionario no hace una lectura adecuada de la etapa que se abrea partir de julio de 1975 y profundiza su actividad militar.
 Hacia fines de 1975 la crisis es general. La oposición no cuen-ta con fuerza para imponer un juicio político a la Presidente, quientras la licencia de un mes reasume el 16 de octubre, pero quince díasdespués debe ser internada por problemas gastrointestinales, aun-que no solicita licencia. Por su parte, las distintas fuerzas hablan yade la salida de esta crisis: elecciones adelantadas, reforma de laConstitución, juicio político, golpe de Estado. Los rumores sobreesta última posibilidad se acrecientan con el correr de los días,sectores de la Iglesia se manifiestan denunciando la corrupciónimperante y elogiando el sacrificio de las Fuerzas Armadas. En laConferencia de Ejércitos Americanos realizada en la ciudad deMontevideo, el general Jorge Rafael Videla lanza una amenazadirecta: “Si es preciso en Argentina deberán morir todas las personas ne-cesarias para lograr la seguridad del país” (EI 24/10/75). Esta adver-tencia sobre lo venidero fue lo más concreto en la realidad del país,en el que el gobierno inexistente ve pasar a los factores de poderpreanunciando lo que iba a suceder cuando lo derrocasen. Por suparte, los grupos económicos más concentrados, representados porsus asociaciones gremiales se agrupan en la APEGE (Asamblea Per-manente de Entidades Gremiales Empresarias), que reclama poruna moralización del país, apoya al Ejército en la lucha contra lasubversión, y reclama una reestructuración económica. Saben queno lo lograrán con el gobierno peronista, y dan comienzo a un ac-cionar tendiente a minar las escasas bases que lo sostienen: realizanparos agrarios, limitan la entrega de ganado al mercado, generandesabastecimiento, entre otras medidas.
 Los últimos actos de esta tragedia nacional ocurren en el mesde diciembre, uno de ellos evidencia el deterioro absoluto de la con-ciencia moral, donde el sadismo se impone sobre cualquier intentode cordura. El 1º de diciembre se cumplía un año del asesinato en
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 la provincia de Tucumán del capitán Humberto Viola y su pequeñahija de 3 años a manos del ERP. Esa madrugada, un comando para-policial perpetra uno de los hechos más aberrantes que protagoni-zaron, haciendo explotar en la misma esquina donde había muertoel militar, un vehículo con siete personas en su interior. La discu-sión posterior giró en torno a si estas personas ya estaban muertaso no al momento de la explosión. Este hecho no será el único en suforma; otros similares dejan su huella de terror y muerte en el país.
 El 17 de diciembre Isabel Perón anuncia que las eleccionespresidenciales serían el 17 de octubre de 1976, pero los hechos seprecipitarán dos días después, cuando el jefe de la Base Aérea deMorón, brigadier Orlando Capellini, se subleve pidiendo la remo-ción de la Presidente, poniendo a la sociedad en vilo durante cua-tro días, sin saber cuál sería el desenlace. Lo real es que el gobiernono tiene apoyo de las Fuerzas Armadas para sofocar el levanta-miento, y éstas a su vez consideran que no es el momento de inter-venir contra el gobierno. La CGT declara una movilización que notendrá lugar, porque ya no se distingue gobierno de sistema, y losobreros lejos están de jugarse por el gobierno; mientras los partidospolíticos concurren como actores de reparto en esta tragedia. El 22de diciembre Capellini depone las armas, y el jefe de la FuerzaAérea, brigadier Fautario es reemplazado por el brigadier OrlandoRamón Agosti. Sin que se hubieran terminado de digerir y analizarestos hechos, el ERP se lanza a la última aventura militar: el día 23,a últimas horas de la tarde ataca el Batallón de Arsenales 601 Do-mingo Viejo Bueno, en Monte Chingolo. La audacia de la acción nose limitaba a la operación en sí misma, sino que alcanzaba a los ob-jetivos propuestos: recuperar armas para luego liberar la zona surdel Gran Buenos Aires por algunas horas. La operación fracasa por-que el Ejército se había infiltrado en las filas del ERP y conocía losplanes, de modo que el ataque se convirtió en una ratonera en laque cayeron más de cien combatientes entre muertos y desapareci-dos. No hubo ningún prisionero, los que eran tomados con vidafueron fusilados. La derrota fue completa, no sólo en el plano mili-tar sino también en el político, a pesar de que la conducción delPRT-ERP realizó una evaluación diferente. Un día después, desdeTucumán, Videla emplaza al gobierno con una exigencia imposible
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 de cumplir: deberá rectificar el rumbo de la política oficial en unlapso de 90 días. Las Fuerzas Armadas preparaban el entierro delgobierno peronista.
 DANZA DE LA MUERTE Y FINAL
 El 21 de noviembre asume como nuevo interventor de la pro-vincia de Salta el diputado nacional chaqueño Fernando Pedrini. Sudesignación es expresiva de la nueva relación de fuerzas en el go-bierno nacional; junto con Mosquera se repliega el lopezreguismo yen la pugna interna avanza el sector sindical de la mano de las 62Organizaciones lideradas por Lorenzo Miguel. Pedrini representa-ba a los sectores moderados; peronista histórico de buena relacióncon el sindicalismo, durante su gestión se evidenció el cambio en lapolítica de la intervención, que abrió el diálogo político tanto al in-terior del peronismo como hacia las otras fuerzas. En el transcursode esta etapa, tras el anuncio del llamado a elecciones nacionalespara octubre de 1976, se convoca a elecciones internas del PJ para elmes de febrero, por primera vez en su historia.
 Por otra parte, el esquema de poder sindical también renuevasus fichas tanto en la CGT como en las 62 Organizaciones. En las 62,después del conflicto entre Lozano (UOCRA) y Amelunge (UOM)–quien buscaba desplazar al dirigente de la construcción–, se llegaa un acuerdo para renovar autoridades. El 12 de noviembre eligenla nueva conducción: José Alejandro Díaz, del sindicato de Viali-dad, es el nuevo secretario general de las 62 Organizaciones Pero-nistas de Salta; Guillermo Álzaga, de Tabaco, secretario adjunto;Antonio Nolasco, de Sanidad, secretario de Organización y RamónGrecco, de Correos, secretario Gremial. La ausencia de los metalúr-gicos se explica porque un mes más tarde el renunciado BenitoMoya será reemplazado por Mario Amelunge como delegado re-gional de la CGT Salta. La burocracia sindical buscaba posicionarsecon mayor homogeneidad frente al nuevo esquema político local,para ocupar espacios dentro del Movimiento Peronista. Porqueaunque las condiciones políticas se han deteriorado en todos los ni-veles de la sociedad y la amenaza de golpe es cada vez más tangi-
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 ble, más allá de las diferencias con el gobierno de Isabel Perón,entienden que es su gobierno y deben defenderlo.
 A partir de octubre, a medida que se extrema la ofensiva con-tra las fuerzas guerrilleras en Tucumán y tras el ataque montoneroal cuartel de Formosa, el control militar de la población se hace cadavez más riguroso y los operativos están ya en manos del Ejército, sereiteran los allanamientos, operativos rastrillo y controles callejerosde vehículos. La muerte de soldados salteños en la selva tucumanasensibiliza a la población que se vuelca a favor de las fuerzas mili-tares; la sociedad civil, los medios de comunicación, las institucio-nes religiosas o empresarias, colegios profesionales, etc. expresansu solidaridad con las Fuerzas Armadas y comienzan a denunciarla crisis moral, la corrupción, el vacío de poder, abogando por unsaneamiento institucional.
 El 18 de diciembre asume el nuevo jefe de la Guarnición Mi-litar Salta, coronel Alberto Mulhall. En el acto está presente elcomandante del 3º Cuerpo de Ejército, general Luciano BenjamínMenéndez. Al día siguiente un comando parapolicial asesina al di-rigente gremial del tabaco Guillermo Álzaga, quien es acribilladoen la puerta de su gremio y rematado en el piso. Álzaga había sidofuncionario de Ragone (director de la Dirección de Trabajo) y al mo-mento de su muerte era secretario adjunto de las 62. El clima se en-rarece violentamente. En Tartagal aparece el cadáver del abogadoPedro Urueña que se encontraba desaparecido desde hacía 25 días;el asesinato es reivindicado por el Comando Libertadores de Amé-rica. En esa misma ciudad también sufren atentados el intendenteAlberto Abraham, y otras dos personas a las que les colocan unabomba en su domicilio y ametrallan la vivienda. En Salta incendianla sede del Partido Comunista.
 En enero de 1976 las especulaciones políticas ya no giraban entorno a si el golpe se produciría o no, sino sobre cuándo sucedería. Laimparable inflación no encuentra freno en las intenciones reformistasde Cafiero, el ministro apoyado por la CGT; la escalada represiva noconforma a los factores de poder y la crisis se precipita en la rectafinal de una agonía demasiado larga para un gobierno borrado desde
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 hacía más de seis meses. La burocracia sindical no atina ya a definiruna política real, observa que la gestión de Cafiero ha fracasado yque un nuevo ajuste es inevitable, pero romper con este gobierno conla realidad de un golpe de Estado en la puerta, significaba cortarle losúltimos lazos de sostén; finalmente deciden cerrar filas en torno a Isa-bel Perón aunque cayera la pieza política que ellos habían apoyado.En la nonagésima movida de ministros regresa el espectro isabelinocon nuevas caras, decididos a jugarse a fondo, conscientes de que eratiempo de descuento, para frenar las ansias golpistas. Jugarse a fondosignificaba en términos políticos hacer ellos mismos lo que los mili-tares pensaban realizar. En reemplazo de Antonio Cafiero asume enel Ministerio de Economía Emilio Mondelli, hasta entonces presiden-te del Banco Central; el ministro de Trabajo Carlos Ruckauf es suce-dido por Miguel Unamuno. Mondelli solicita una tregua de 180 díasa los empresarios, pero éstos ya han bajado el pulgar. Convocan a unparo empresario desde la APEGE, un “lock out”, para el 16 de febre-ro; el paro es total en todo el país, no abren los negocios, ni las fábri-cas. El ministro isabelino juega su última carta: el 6 de marzo decideuna nueva devaluación del peso del 40%, una suba de la nafta del82%, un incremento de los productos básicos entre el 50 y 150%, entreotros tarifazos, que compensa con un modesto 12% de aumento enlos salarios. Pero no solamente eso, también avanza en las concesio-nes a los grupos económicos promoviendo la privatización de lasempresas públicas.
 Este paquete de medidas es la superación de la política de Ce-lestino Rodrigo. El gobierno avanza más allá porque sabe que lostiempos urgen, que la burocracia sindical no tiene fuerzas para pro-testar, porque el fracaso de Isabel es también el de ellos; entiéndaseque fracaso es igual a golpe de Estado. Entonces se resignan aobservar la liquidación política del peronismo, su transmutaciónideológica, la licuación de su base social. La clase obrera entra nue-vamente en estado de movilización, las Coordinadoras de Base delgran Buenos Aires realizan asambleas y 72 horas después de cono-cidas las medidas de Mondelli se lanzan paros en Chrysler, Merce-des Benz, Deutz, General Motors. Adhieren obreros de la UOM ySMATA de Córdoba, Santa Fe, Morón, Vicente López, San Martín,La Plata. La agitación llega a tal punto que en Buenos Aires algunos
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 negocios cierran por temor a incidentes. El 19 de marzo, el Regi-miento 1º de Infantería ocupa la Capital Federal e inicia procedi-mientos de control de vehículos y edificios con allanamientos ydetenciones. Mientras la democracia da sus últimos estertores, unamultipartidaria conformada por la mayoría de los partidos polí-ticos intenta desesperadamente en esas últimas horas buscaracuerdos y soluciones para evitar el golpe de Estado inevitable,imparable. El 23 de marzo convoca a una asamblea cívica para fre-nar el golpe.
 Volviendo a Salta, el primer bimestre de 1976 está signado porla expectativa de las elecciones internas en el PJ; se conforman nue-vas alianzas en las que la figura de Miguel Ragone retoma protago-nismo a pesar de que ha permanecido más de un año en silencio. Ensu reaparición pública como dirigente de la Lista Verde “Lealtad yLucha” expresa: “Nosotros no hablamos de alianzas porque tenemosplena seguridad de haber cumplido como gobierno y eso la masa peronistasabrá valorarlo o no el día de las elecciones internas (...) nuestra posibili-dad de triunfar es inmejorable. Yo me pregunto: ¿a qué se llama interpre-tar el peronismo? Si me preguntan si yo interpreto a López Rega, yo lesrespondo que no...”. Y sobre su retorno a la política explica: “Me en-cuentro nuevamente en la lucha cívica por especial pedido de numerososcompañeros del partido, después de haber soportado las alternativas de lainjusta intervención que padece la provincia” (EI 23/1/76).
 En esos momentos se tejían diversas especulaciones sobre po-sibles acuerdos, uno de ellos entre Ragone y Durand. La agrupación“Reconstrucción Peronista”, la otrora agrupación Reconquista, loscalifica así: “Ricardo Durand, un conservador inteligente y Miguel Ra-gone un izquierdista desubicado” (EI 15/1/76). Las elecciones previs-tas para el 8 de febrero se prorrogan para el domingo 14 de marzo.Las listas que intervendrían en estos comicios eran: Lista Verde (Mi-guel Ragone-Abraham Rallé); Unidad Peronista (Carlos Caro-Ro-dolfo Frumento), que era una alianza entre Coalición del Interior,Reconstrucción Peronista, Reservas Peronistas, Azul y Blanca verti-calistas, Comando de Unidades Básicas y Bloque de trabajo; yAlianza Frente Peronista, Lista Azul y Blanca 17 de octubre y LasBases (Horacio Bravo Herrera-Eleodoro Rivas Lobo).
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 No obstante estas expectativas por las elecciones, también larealidad provincial marcaba un rumbo opuesto, porque a pesar delcambio en el perfil político del nuevo interventor, moderado y no li-gado a la derecha peronista, los conflictos del gobierno nacional re-tumbarían con toda su fuerza en Salta. Pedrini formaba parte delConsejo Nacional del PJ y estaba enfrentado con los verticalistas ylos ultraverticalistas, por este motivo, ante el retorno al gobiernodel sector isabelino y el desplazamiento de los sindicalistas y anti-verticalistas, la pugna interna se hizo cada vez más fuerte en todoslos ámbitos políticos, especialmente en el Congreso Nacional. IsabelPerón solicita la renuncia de Pedrini, quien accede el 23 de febrero;inesperadamente la CGT y las 62 salteñas se movilizan en apoyodel interventor. El centro de la ciudad se ve sorprendido por la ac-ción sindical que declara un paro general por 24 horas para el 24 defebrero, cuyo acatamiento es total, tan fuerte era la adhesión quePedrini había logrado en el escaso tiempo de gestión en la provin-cia. Paradójicamente, cuando el 16 de febrero se realiza el lock outpatronal de la APEGE, convocado en Salta por la Sociedad Rural, laCámara de Comercio e Industria de Salta, la Cámara Regional de laProducción y la Cámara Argentina de la Construcción, entre otrasagremiaciones patronales, la CGT llama a movilizarse contra elparo. Nadie había movido un dedo para defender al gobierno na-cional. El 1º de marzo asume el último interventor federal en la pro-vincia de Salta, René Orsi, un adepto al sector isabelino que llegasin tiempo ni fuerzas para desarrollar política alguna.
 En esos últimos días del régimen sí hay espacio para continuarcon las acciones represivas militares y paramilitares. En la localidadde El Carril detienen al intendente recientemente asumido acusadode pertenecer a Montoneros y a 30 personas más; en Orán un nuevoatentado dirigido en esta oportunidad contra el abogado Oscar RoyoHessling destruye su automóvil con una bomba, mientras otra ex-plota en el domicilio de Oscar Nequi, quien a raíz del procedimien-to policial posterior, resulta detenido por encontrarse en su casamaterial bibliográfico de izquierda; en operativos ulteriores detienena cinco personas más. En marzo se produce el asesinato de la mi-litante de la JP y asistente social Menena Mortilla Salmón, quienresidía en General Mosconi, en donde es secuestrada y su cadáver
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 aparece acribillado en la ciudad de Tartagal. Pero el hecho más dra-mático y conmocionante se produce el 11 de marzo en horas de lamañana, cuando un comando parapolicial intercepta a Miguel Ra-gone a una cuadra de su casa, cuando se dirigía a su lugar de traba-jo, lo secuestra dejando un saldo de un transeúnte muerto y unoherido. Nadie reivindica el secuestro, uno de los autos utilizados enla operación es encontrado con manchas de sangre, pero nada sesabe sobre el paradero de Ragone. Una semana después, el día 19aparece en el paraje conocido como El Gallinato, camino a La Calde-ra, el cuerpo acribillado de César Martínez, ex policía que había tra-bajado como custodio de Ragone. El secuestro nunca aclarado del exgobernador marcó el final de la democracia, los últimos días fueronya el tránsito mudo, a pesar de los manotazos desesperados de polí-ticos que intentaban reflotar un barco que ellos mismos habían con-ducido al naufragio. Detrás quedaba la macabra estela de miles demuertos, preludio de los otros tantos más que vendrían.
 Sin embargo, el conjunto de la sociedad intentaba vivir enla normalidad de lo cotidiano a la espera de lo que tocase sobrelle-var. Así el 22 de marzo, la Agremiación Docente Provincial (ADP)convocaba a una asamblea para el día 24, y el CEOAPS, tal vezcomo respuesta a las continuas expresiones de malestar de los afi-liados por la falta de acción ante el tarifazo de Mondelli, publica unaviso en el que anuncia “cursos de magia a cargo del mago Rigau” (ET23/3/76).
 24 DE MARZO DE 1976
 COMUNICADO Nº 1: “El gobierno de la Intervención Militar enla provincia de Salta, comunica a la población, que: CONSIDERANDO:Que es deber de la autoridad, con responsabilidad en la provincia deSALTA, mantener el orden y la tranquilidad pública, restablecer el princi-pio responsabilidad, honestidad y moralidad institucional; que en cumpli-miento de ello y para llevar tranquilidad a los hogares y pueblo en general;COMUNICA: Art. 1- Que por los medios normales de difusión, se darána conocer los nombres de personas detenidas a disposición de esta Inter-vención Militar y los movimientos diarios de las mismas de acuerdo a las
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 diversas situaciones que se planteen (libertad, traslados, etc.). Art. 2- Elpresente COMUNICADO regirá a partir de este momento (fecha 24 demarzo de 1976, siendo las 13.30 horas). Art. 3- Publíquese en el Orden delDía, difúndase por los medios orales, escritos y televisivos de comunica-ción social y fíjese mediante carteles en los lugares públicos más impor-tantes de la provincia. Art. 4- Comuníquese a la superioridad”. CarlosAlberto Mulhall, Interventor Militar (ET 25/3/76).
 Con este comunicado debuta en Salta el Proceso de Reorgani-zación Nacional, el golpe de Estado más sangriento que viviría laArgentina en los próximos siete años, comandado por la Junta Mi-litar integrada por los jefes de las Fuerzas Armadas: Jorge Rafael Vi-dela (Ejército), Emilio Eduardo Massera (Armada) y OrlandoRamón Agosti (Fuerza Aérea). Los diarios locales, a pesar de no darmayores precisiones en el interior de sus páginas, sí alcanzan ese 24de marzo a dar la noticia en sus titulares; El Intransigente titula: “Fuederrocada Isabel Perón. Espérase una proclama de las Fuerzas Armadas”y publica las fotos de los integrantes de la junta militar. El 25 infor-ma sobre el listado de los primeros detenidos, medio centenar depersonas.
 Se cerraba un ciclo en la historia argentina y local, se iniciabauna etapa que en su primer momento apuntaría a la ofensiva finalcontra las clases populares y sus organizaciones que ya se encontra-ban a la defensiva, que las llevaría a la derrota y el disciplinamientopolítico luego de su osado intento de romper con la dominación desectores sociales históricamente hegemónicos. La derrota del movi-miento popular, de las clases subalternas, cerró también un ciclo ensu historia, ese 24 de marzo quedó sellada su suerte por su incapa-cidad para articular una fuerza orgánica; sus efectos se conoceránampliamente en las décadas siguientes; las causas siguen siendo ma-teria pendiente de la sociedad y de los sectores subalternos en espe-cial. Es hora de saldar esa deuda.
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 Pequeño epílogo
 Muchas de las personas aquí nombradas han muerto, o, parahablar sin eufemismos, fueron asesinadas o permanecen en carác-ter de detenidas-desaparecidas: Víctor Noé, Víctor Brizzi, Alfre-do Mattioli, Carlos Urrutia, Luis Vuistaz, Aníbal Puggioni, RubénFortuny, las víctimas de la masacre de Palomitas, Felipe Burgos,Guillermo Álzaga, Silvia Aramayo, y un hombre central de este pe-ríodo: el ex gobernador Miguel Ragone. Todos formaron parte deuna etapa histórica, final de un proceso político y social en el quejunto a otros miles apostaron fuerte y seriamente a una transforma-ción revolucionaria del país y de la provincia. La fortaleza y laseriedad de la apuesta son mensurables por la reacción de la opo-sición, por la ferocidad y la saña aplicadas para acallar y desarticu-lar de raíz cualquier acción “subversiva” del orden establecido. Eneso le fue la vida a Miguel Ragone.
 El 11 de marzo de 1976 se cumplían tres años de aquel lejano,remoto triunfo que puso al movimiento popular de cara a la trans-formación tan anhelada y proclamada. Quince meses habían trans-currido desde el fin de ese gobierno, electo en medio de la euforiageneral, en una etapa en la que los sectores populares se sintieronprotagonistas de la historia, que parecía pertenecerles. Tres añosdespués, Argentina volvía a ser tierra de nadie, asolada por las hor-das de la muerte, aunque aún no habían llegado las más feroces ysanguinarias que, listas, esperaban en sus cuarteles para dar el saltodefinitivo. Quizás algo de esto habrá pensado esa mañana Ragonecuando salió de su casa rumbo a su trabajo como médico. Algunaevocación habrá tenido de aquellas jornadas plenas de multitud yoptimismo sobre el futuro inmediato. Faltaban trece días para elgolpe final contra la democracia. No sería tampoco casual la fechaelegida por quienes habían decidido poner fin a cualquier intento
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 de retorno a la vida política del ex gobernador. El secuestro y la pos-terior desaparición de Miguel Ragone supusieron limpiar obstácu-los para que en un futuro, cercano o lejano, quienes conspiraroncontra él y el gobierno popular durante esos dos largos y fatigososaños, se asegurararan la usurpación del Movimiento Peronista. Erala revancha final de aquellos que sintieron el peso de la justicia du-rante un régimen democrático con anhelos de libertad y justicia.
 ¿Quiénes secuestraron el 11 de marzo de 1976 al doctor Mi-guel Ragone? No hay indicios concretos sobre los autores materia-les, pero sí pistas que pueden conducir a los autores ideológicos.Afirman algunas versiones que fue la Triple A, apreciación en símisma muy vaga por cuanto no aporta mayores elementos sobrequiénes lo hicieron. Además para finales de 1975 la Triple A ha de-jado ya de actuar, desarmándose sus bandas tras la partida de sumentor, el ex ministro de Bienestar Social, José López Rega. Otrofactor a considerar lo constituyen las formas de acción de esta or-ganización parapolicial: la Triple A no tenía como metodología ladesaparición de las víctimas seleccionadas, sino la aniquilación di-recta, el asesinato; aun cuando las víctimas desaparecieran por untiempo, su cadáver era hallado en los días posteriores. Y en la ma-yoría de los crímenes que ejecutó fueron reivindicados por la TripleA; es más a veces hasta los anunciaban con anterioridad, publican-do la lista de condenados a muerte. Nada de esto sucedió con el exgobernador.
 El accionar de la Triple A en Salta fue escaso, confuso y en al-gunos casos hasta dudoso; muchos atentados dirigidos a intimidar,más que a provocar víctimas, hacen presumir que se trataba de co-mandos locales que utilizaban ese sello. Toda la etapa final del go-bierno de Ragone estuvo plagada de estos hechos que tendían mása desestabilizarlo que a ejecutar opositores. Sin embargo, de acuer-do a lo expresado por Jesús Pérez en El terco Miguel, un grupo pa-rapolicial llamado “Guardia del Monte” que había ejecutado a dossupuestos cuatreros, estaba formado por cuatro agentes de la poli-cía provincial, uno de los cuales había integrado el comando que se-cuestró a Ragone. Si “la policía” o “policías”, habían actuado el 11de marzo de 1976, entonces debemos remitirnos a las autoridades
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 policiales y militares de ese momento, y ahí encontramos una pista:el jefe de la policía provincial, teniente coronel Raúl Gentile, ene-migo acérrimo de Ragone. Los ejecutores, cualquiera sea su gradode responsabilidad, del mismo modo que no eligieron casualmenteuna fecha más que simbólica como era el 11 de marzo no habían ol-vidado las palabras que el ex gobernador pronunció. Palabras queseguramente dieron lugar a la determinación final para evitar atoda costa el cumplimento y la comprobación fáctica del silogismoinconcluso de Ragone: “Si hemos servido, volveremos”.
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 Ciertas conclusiones
 La etapa histórica que transcurre entre 1969 y 1976 es la mássignificativa en lo que se refiere a movilización, organización y par-ticipación de las clases subalternas argentinas; etapa cuya caracte-rística principal fue la lucha por el poder. Poder político, podersocial. Esta lucha resultó una confrontación entre fuerzas socialescon distintos niveles de desarrollo, en la que una de ellas, las clasespopulares, había alcanzado su pico más alto. Este nivel era unaclara demostración de conciencia de clase y si alguna duda pudocaber al respecto, ésta se despeja con la sola valoración de la reac-ción de las clases dominantes, el esfuerzo, los recursos y los méto-dos empleados para lograr la restauración del orden amenazado.Esta etapa cierra un ciclo histórico iniciado en 1945, cuando la claseobrera asciende a la vida política plena, adquiere su propia identi-dad y conforma una alianza de clases con la burguesía industrialnacional que no alcanza el nivel de bloque histórico. Es el final delproceso en el que la clase obrera pasa de una etapa defensiva, entre1955 y 1965, a una ofensiva, a partir de la confluencia con otros sec-tores subalternos, de la pequeña burguesía, la clase media, el sectorestudiantil.
 En esta etapa se vivió una movilización popular amplia, en laque todos los aspectos de la sociedad fueron sacudidos por estaoleada; no hubo sector o fracción social que no haya afectado poresta crisis en la que todos los órdenes estaban en disputa, en discu-sión: las clases medias, las populares, las clases altas; los partidos,los sindicatos, la Iglesia, las iglesias, las universidades, los colegiosy las escuelas. En lo generacional, desde los más jóvenes y adoles-centes hasta los adultos y los viejos, los que conocían la historia por-que la habían vivido; las mujeres junto a los varones. Todos estabaninvolucrados, discutían, pensaban y hacían de la forma que fuese:
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 la lucha armada, la militancia social, estudiantil, sindical, partidariao religiosa. La cuestión estaba clara: pensar el cambio social, la re-volución y realizarla.
 El 24 de marzo de 1976 se inicia, por la vía autoritaria, la re-solución de esta crisis orgánica. Las clases dominantes inauguranun periodo de recomposición interna del que surgirá una nuevafracción principal y hegemónica. La burguesía nacional completarásu recorrido hacia su ocaso definitivo; se reafirmará la primacía delcapital financiero transnacional, recomponiendo su alianza con lafracción de la burguesía agroexportdora. Esta recomposición seráposible a costa del disciplinamiento de los sectores subalternos y deponer fin a la crisis de dominación, es decir, quebrar el intento dematerializar la autonomía político-ideológica de la clase obrera y lasotras fracciones subalternas, la “voluntad de escisión”, desarticularlas diversas formas adoptadas por el movimiento popular en la dis-puta por el poder integral. Para esto, el gobierno militar recurrirá ala violencia estatal, directa, abierta y clandestina. Esta vía sirviópara escindir y atomizar a los diversos sectores: medios, populares,obreros, permitiendo así una represión sistemática y focalizada.
 La derrota no fue por los errores cometidos, que los hubo, yen ese entonces eran señalados por grupos, organizaciones, mili-tantes e intelectuales del campo popular que ya los avizoraban. Lasrelaciones de fuerza entre sus diversos factores seguían siendofavorables a las clases dominantes, y es en este punto que se debeiniciar la autocrítica no sólo del pasado, sino también aplicada anuestro presente, las relaciones de fuerza actuales.
 Esa relación de fuerza fue la que frustró en primera instancia,y como parte del todo que se completaría trágicamente en 1976, laexperiencia del gobierno popular de Miguel Ragone, la moviliza-ción consiguiente en apoyo de ese proyecto y del objetivo final queentonaban se resumía en los cánticos callejeros: “la Patria Socialis-ta”. La conjunción de Ragone, sus adeptos partidarios, los peronis-tas históricos y los nuevos, los de la JP, el FRP, la CGT clasista, elperonismo revolucionario, conformaron esa amalgama de proyec-tos que de una u otra manera apuntaban a la realización de la justi-
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 cia social, del país soberano. Es decir, pensaban como peronistas,como quizá también pensarían algunos de sus oponentes, pero ellosbuscaban algo más, asegurar una transformación definitiva en estastierras para su pueblo. Se pudo llegar a esta situación cuando loslímites del peronismo tradicional fueron superados por las expec-tativas de las nuevas generaciones de peronistas, cuando la Argen-tina timorata y seudoeuropea abrió los ojos a su interior y vio en susraíces la esencia popular latinoamericana y revolucionaria. Ese paíssacudido en sus cimientos no podía sino estremecerse en su totali-dad, donde el subsuelo sublevado buscaba saldar deudas con lahistoria y sus derrotas.
 Sin embargo, las cosas fueron un tanto distintas. Los podero-sos de siempre, replegados tácticamente desde 1973, fueron recu-perando espacios paulatinamente a medida que iban poniendofrenos al avance de los sectores revolucionarios en el interior delMovimiento Peronista. La muerte del general Perón rompió eldique de contención de la ofensiva feroz de la extrema derecha ysus bandas terroristas que salieron a la caza de militantes popula-res, y en el caso de Salta se largaron a derribar definitivamente algobernador Ragone. Caído éste, junto a él comenzaron a sufrir unapersecución implacable los dirigentes y militantes de las organiza-ciones populares. La “legión cordobesa”, los funcionarios venidosde la mano del interventor federal José Mosquera, eran todos cons-picuos miembros de la derecha peronista que ya había derrocado algobierno popular de Obregón Cano. La derecha salteña comenzabaa respirar tranquila, pero el camino hacia la dictadura de 1976 esta-ría pleno de contratiempos, uno de ellos fue la propia reapariciónde Miguel Ragone con sus fuerzas remozadas. Antes del golpe, elex gobernador caerá en manos de las fuerzas que ya se apropiabande las calles y las vidas de los argentinos.
 Hasta 1974 el peronismo estaba en estado de discusión y dis-puta. A partir de 1975 se inicia el proceso de liquidación política yfísica de todo rasgo transformador. La lucha de clases condensadaen el interior del Movimiento Peronista fue el primer paso en el ca-mino a la neutralización política de los sectores populares. Desde1976 en adelante se centrará esencialmente en la liquidación física
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 de sus militantes, de sus organizaciones revolucionarias. Con la de-rrota del movimiento popular entraron en crisis los modelos deconstrucción, de proyectos políticos, por lo menos durante las dossiguientes décadas.
 El movimiento obrero, por su parte, dio una batalla desigual,en medio de un progresivo aislamiento pero con una creciente au-tonomía política, como lo demostró en las jornadas de movilizacióncontra el Rodrigazo. Llega a 1976 en situación defensiva, pero conese alto grado de autonomía y conciencia de clase, que le permitió,como ocurrió en vísperas del golpe, vetar el Plan Mondelli que eraun anticipo del proyecto económico de la dictadura militar. Esacalidad en la movilización obrera convenció a las clases dominan-tes de que la única salida eficaz era el golpe de Estado y la represióndirecta. El proyecto revolucionario conformado hasta ese entoncespor peronistas y no peronistas, ya debilitado por la represión, elavance de la derecha y los errores propios, no tuvo capacidad parareagrupar sus fuerzas para enfrentar la nueva etapa que sobreven-dría con el derrocamiento de la presidente María Estela Martínez.Por el contrario, se apostó a un mayor enfrentamiento militar conlas Fuerzas Armadas y se dejó de lado la vía política.
 Sin embargo, esta situación ya se vivía en 1974 y tuvo paraSalta, y para otras provincias regidas por gobernadores progresis-tas o afines al peronismo revolucionario, efectos negativos. En lamedida que estos gobiernos les abrían las puertas al trabajo políti-co conjunto y permitían la libre movilización de sus fuerzas, las ac-ciones nacionales de las organizaciones armadas –asesinato deRucci, ataque al cuartel de Azul, entre otras–, generaban flancos deataque a estos gobiernos y metían cuñas al interior del movimientopopular, que posibilitaban la dispersión. Esta falta de integraciónreal desde los diversos procesos políticos locales, sumada a la au-sencia de unidad política de las fuerzas mayoritarias del campo po-pular, fueron factores que condujeron a la derrota.
 El caso de Miguel Ragone es el paradigma de esa época. Sudesaparición representa también la del peronismo revolucionario,no porque él lo fuera, aunque su compromiso, su ética, su honesti-
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 dad política hicieron que lo pareciera. Estas cualidades conviertenen revolucionario a cualquier ser humano que las ejerza constante-mente. Fue esto lo que hizo posible la conjunción de los jóvenes dela JP, con los Montoneros, con la dirigencia de la CGT clasista y elFRP, en el pleno convencimiento de que efectivamente Argentinacaminaba hacia el socialismo nacional. En 1976 finalmente se resol-vía el gran dilema argentino, la gran crisis de las clases dominantesse solucionaría disciplinando ferozmente al conjunto del movi-miento popular y licuando ideológicamente su identidad política,vaciando de contenidos a sus organizaciones más representativas.
 La sustitución de la dirigencia políticamente honesta del pe-ronismo por otra más accesible a los requerimientos del poder realde Argentina sólo fue posible por la eliminación de aquélla, su des-plazamiento y la instalación de un discurso y una cultura con valo-res diferentes a los que ellos sustentaban. Dicho en forma clara: nose entiende el surgimiento en Salta de Roberto Romero y sus here-deros políticos sin considerar la desaparición de centenares de mi-litantes populares –Miguel Ragone entre otros– y junto a ellos, losvalores por los que lucharon. La nueva clase dirigente surgida en laetapa posdictatorial es su hija directa. El peronismo post dictaduraes el mismo que las clases dominantes venían soñando desde la dé-cada del 60, un partido integrado, no antisistema sino parte de él,dique de contención de los sectores populares y puente de integra-ción de éstos al sistema capitalista, y más tarde, como sucedió en ladécada del 90, ejecutor de las políticas que sus antiguos enemigosde clase no pudieron consumar a lo largo de cuatro décadas.
 La historia no se detiene, las clases subalternas, el pueblo,tampoco. La reconstrucción de un proyecto autónomo es parte deese caminar que treinta años después, como un movimiento circu-lar histórico vislumbra por algún horizonte una nueva etapa, unanueva oportunidad para dirimir esa deuda pendiente con ellos mis-mos y con la historia, sea ésta pasada o futura.
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